
UNIVERSIDAD CENTRAL “MARTA ABREU” DE LAS VILLAS 
FACULTAD DE HUMANIDADES 

ESPECIALIDAD PERIODISMO 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

En Cuba: Identidad en las páginas de una revista 
 

 
 

TRABAJO DE DIPLOMA 
 

 
 

Autora: Linnet Molina Rodríguez 
 

Tutora: MSc. Mónica Lugones Muro 
 
 

  
2007  

Año 49 de la Revolución 



Pensamiento.  
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Que otros se jacten de las páginas que han escrito;  

a mí me enorgullecen las que he leído. 

Jorge Luis Borges.   



Resumen.  
  

 

RESUMEN  

La presente investigación centra su interés en la sección En Cuba de la revista Bohemia, 

específicamente, en el tratamiento de un tema: la identidad nacional. El estudio está 

enmarcado entre los años 1999 y 2006, periodo en que la emblemática Sección renace con 

características diferentes de su primera etapa de vida, pero con una propuesta periodística 

muy cercana al público cubano, a su cotidianidad y rasgos más identitarios.  

A través de la combinación de diversos métodos y técnicas de la investigación cualitativa, y 

con el sustento teórico del Análisis del Discurso y los estudios de recepción, esta tesis 

analiza cómo el discurso periodístico de En Cuba expresa los rasgos de la identidad del 

cubano y de qué manera repercuten estos reportajes en la percepción que tenemos los 

cubanos de nosotros mismos.  
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INTRODUCCIÓN 

 

En América Latina ha existido una preocupación constante en torno al tema de la identidad 

cultural. Durante años los investigadores centraron su interés en el significado que tuvo para el 

destino de los millones de habitantes del continente la presencia de Europa en estas tierras; 

pues, a pesar de las contiendas independentistas y la consiguiente formación de naciones, la 

autenticidad de estos pueblos quedó para siempre cuestionada, como resultado del largo y 

violento proceso de conquista y colonización.  

En la actualidad, sin embargo, son otras las preocupaciones. Como consecuencia fundamental 

de la expansión del imperialismo hacia los gobiernos y economías nacionales, cada vez se 

hace mayor la pérdida de la verdadera legitimidad cultural de varios países latinoamericanos. 

Fenómenos como la globalización y el neoliberalismo afectan, incluso, a los medios de 

difusión masiva, los cuales dejan de privilegiar los símbolos identitarios y emblemáticos de 

estos territorios. De ahí que muchos hablen hoy de procesos de “desculturación” y enajenación 

cultural, propios del recién iniciado siglo XXI.  

Y es que al estudiar el tema de la identidad y sus formas de expresión, muchos especialistas no 

evitan vincular aquí a los medios de difusión masiva. Reconocidos investigadores como el 

holandés Teun van Dijk y los latinoamericanos Néstor García Canclini y Jesús Martín Barbero 

afirman que las identidades, como expresiones mentales, se forman, cambian y reproducen, en 

gran medida, a través del discurso y la comunicación socialmente situados.  

“Un buen periódico es una nación hablándose a sí misma”, escribió Arthur Miller, y con toda 

certeza los profesionales de la comunicación no dudarán en otorgarle la razón. No obstante, si 

consideramos las palabras del célebre dramaturgo norteamericano como el indicador por el 

cual medir la calidad de nuestros medios de prensa, serían muy pocas las publicaciones 

latinoamericanas felizmente evaluadas.  

Escribir de manera que la letra impresa emerja con idéntico sabor al de la realidad expresada, 

lograr que los lectores “se lean” a sí mismos en las páginas de los diarios, imprimirle a cada 

ejemplar el carácter, la identidad del entorno en el cual tiene vida el periódico o la revista… en 

ocasiones, sabe a utopía. Sin embargo, los cubanos conocemos de espacios donde la realidad 
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sustituye la quimera. De ellos, la sección En Cuba de Bohemia constituye el ejemplo más 

ilustrativo.  

Con una etapa fundacional marcada por la denuncia de vicios gubernamentales en la Cuba 

prerrevolucionaria, este producto originalmente creado por Enrique de la Osa, reconquista su 

lugar en las páginas de la centenaria revista para, desde finales del pasado siglo, promover 

cada semana el debate en torno a las peculiaridades de la vida de los cubanos y de sus 

principales perfiles sociopsicológicos. El público agradece esta propuesta temática, sobre todo, 

por la profundidad de las investigaciones que sustentan cada reportaje, y por la manera tan 

peculiar —y cubana— que han encontrado los realizadores para escribir sus textos.  

La expresión de nuestra cotidianidad, con un “sabor cubano” apreciable desde el propio titular 

y a través de cada recurso estilístico empleado, en combinación con técnicas de la 

investigación periodística, bastan para considerar a En Cuba como la sección más importante 

de la revista. Y son estas las razones por las cuales resultó seleccionada para la tesis que se 

presenta a continuación.  

Además, constituye una motivación el hecho de que en Cuba existen muy pocas 

investigaciones vinculadas a la relación de la prensa con el fenómeno de la identidad. Salvo 

algunos estudios a propósito de la presencia del concepto de nación cubana en publicaciones 

de la etapa neocolonial, no se encontraron otros materiales que refirieran esta imbricación.  

La presente tesis parte de la consideración de que los materiales publicados por la En Cuba 

constituyen expresión de los rasgos de la identidad del cubano. Así lo evidencian, tanto las 

aristas propuestas para desarrollar cada tema, como el lenguaje empleado. En estas páginas 

existe una alusión constante a la idiosincrasia del cubano, a los aspectos que influyen sobre su 

calidad de vida y a los valores y cualidades que nos identifican.  

Por todo ello, teniendo en cuenta la importancia que le conceden los teóricos al discurso 

periodístico como forma de expresión —y, a veces, de construcción— de las identidades y de 

las auto-representaciones colectivas, esta tesis desarrolla el siguiente…  
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Problema de investigación:  

¿Cómo influyen las estructuras del discurso empleadas por la sección En Cuba de la revista 

Bohemia al referir los rasgos de la identidad del cubano en la creación de la imagen colectiva 

del cubano actual?  

Para dar respuesta al problema planteado, se proponen los siguientes objetivos:  

Objetivo general:  

Determinar la relación que existe entre el tratamiento discursivo de los rasgos de la identidad 

del cubano por la sección En Cuba de la revista Bohemia y la construcción de la imagen 

colectiva sobre el cubano.   

Objetivos específicos:  

1. Establecer las principales estructuras del discurso empleadas por la sección En Cuba que 

expresan rasgos de la identidad del cubano.  

2. Determinar los usos y significados que les atribuye el lector a los trabajos de la Sección 

como productos que expresan los rasgos de la identidad del cubano, dadas sus propiedades 

discursivas.  

Se establecen como categorías de análisis de esta investigación, las siguientes: estructuras del 

discurso, rasgos de la identidad del cubano e imagen colectiva del cubano actual. Por tanto, la 

investigación centra su interés en la propuesta periodística de la sección En Cuba como reflejo 

de los rasgos de la identidad del cubano y, al mismo tiempo, en sus lectores, pues son ellos, en 

definitivas, los portadores de la representación mental de cómo somos los cubanos.  

De esta forma, resultó viable acudir al Análisis del Discurso (AD), cuyo conjunto de métodos, 

técnicas y procedimientos permiten estudiar el lenguaje en uso, a partir no solo del mensaje 

oral o escrito, sino del contexto en que este es emitido y recibido. Es decir, además de la 

descripción detallada de las estructuras del discurso empleadas por la Sección que reflejan los 

rasgos de la identidad del cubano, el AD facilitará incorporar a este análisis al lector como 

portador de sus propias construcciones de sentido.  
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La tesis consta de cinco capítulos, en los que se agrupó la información atendiendo a: 

metodología empleada, ilustraciones conceptuales y referenciales y descripción y análisis de 

los resultados de la investigación.  

El primer capítulo recoge toda la información relacionada con los métodos y técnicas de la 

investigación cualitativa empleados, la selección de la muestra, las características generales 

del estudio realizado y la definición de las categorías de análisis.  

En el segundo capítulo se dedica espacio a la definición de la categoría identidad de manera 

general y a su conceptualización una vez vinculada a la realidad cubana. Aparecen varios 

epígrafes destinados a los estudios sobre la identidad cubana y la vinculación de esta con la 

formación de nuestra nacionalidad. Asimismo, se ofrecen los criterios de voces consagradas 

como Armando Hart, Carolina de la Torre, Eduardo Torres-Cuevas, entre otros, sobre cuáles 

son los principales rasgos de la identidad del cubano.  

El tercer capítulo inicia con una pequeña reseña de los criterios de algunos de los principales 

teóricos del discurso y la comunicación, como Van Dijk, Canclini y Barbero, a propósito del 

discurso mediático como forma de expresión de la identidad. Luego se resume, 

cronológicamente, la historia de Bohemia y de la sección En Cuba.  

Teniendo en cuenta la necesidad de recurrir a dos tipos de estudios tan importantes como el 

Análisis del Discurso y las investigaciones de audiencia, el cuarto capítulo está dedicado a 

profundizar en la historia, definición y antecedentes de ambas teorías.  

En el quinto capítulo se exponen y analizan los resultados obtenidos luego del análisis de los 

ejemplares de la Sección seleccionados y de la aplicación de la técnica del grupo focal para 

conocer el proceso de recepción de En Cuba. Finalmente, se combinan todos los instrumentos 

de obtención de información, así como las teorías y metodología empleadas, de manera que se 

logra triangular el estudio.  
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CAPÍTULO I: ASPECTOS METODOLÓGICOS 

 

La presente investigación se realiza en la sección En Cuba de la revista Bohemia, tomando 

como referencia los años comprendidos entre 1999 y 2006, periodo en que la emblemática 

Sección renace con características diferentes de su primera etapa de vida, pero con una 

propuesta periodística muy cercana al público cubano y como exponente del periodismo de 

investigación en nuestro país.  

El estudio profundiza en la manera en que los reportajes publicados por En Cuba refieren los 

rasgos de la identidad del cubano y busca determinar la relación que se establece con los 

lectores, quienes esperan cada semana encontrarse reflejados en estas páginas. Se aplica una 

metodología de Análisis del Discurso informativo, propuesta por Teun van Dijk (1997), quien 

fragmenta el estudio de los textos periodísticos en cuatro vertientes fundamentales. Estas 

hacen referencia, de manera general, a la acción del emisor, en tanto seleccionador del estilo y 

el esquema para conformar el significado textual, y al contexto sociocultural, expresión de las 

estrategias y representaciones cognitivas del lector como actualizador del significado del texto.  

El Análisis del Discurso se aplica a las disciplinas dentro del ámbito de las humanidades y las 

ciencias sociales que se interesan en el estudio sistemático de las estructuras, funciones y 

procesado de texto y habla. Los especialistas lo definen como el conjunto de métodos, técnicas 

y procedimientos que permiten estudiar el lenguaje en uso, a partir no solo del mensaje oral o 

escrito, sino del contexto en que este es emitido y recibido. No solo busca determinar las 

intenciones de la comunicación verbal y del producto comunicativo en sí, sino que pretende 

también explicar las vicisitudes del proceso de interpretación. (Van Dijk, 1998b).  

Por ello, la presente investigación se centra no solo en el discurso periodístico de la sección En 

Cuba, sino también en los lectores de Bohemia, quienes, frente al mensaje, presentan sus 

propias construcciones de sentido.  

A diferencia del análisis de contenido, que es un método usualmente cuantitativo de las 

ciencias sociales que busca una codificación de las propiedades observables de los textos,  los 

métodos del Análisis del Discurso son en general cualitativos y centrados en la descripción 

detallada de las estructuras y estrategias de los discursos escritos o hablados. (Mesa, 2006).  
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Por lo tanto, la investigación se realiza bajo la perspectiva cualitativa y se emplea la 

triangulación, cuyo principio básico consiste en recoger y analizar datos desde distintos 

ángulos a fin de contrastarlos e interpretarlos. Específicamente, se utiliza la Triangulación de 

Datos, que supone el empleo de distintas estrategias de recogida de información. En este caso, 

la entrevista estructurada por cuestionario (a los realizadores de En Cuba) y la revisión 

bibliográfica documental. También, la Triangulación Metodológica, definida como la 

aplicación de diferentes métodos y/o instrumentos a un mismo tema de estudio a fin de validar 

los datos obtenidos. (Arias, 2000).  

Se emplean, fundamentalmente, dos métodos de investigación cualitativa: etnometodología y 

etnografía. El primero permite estudiar los fenómenos sociales incorporados a nuestros 

discursos y nuestras acciones a través del análisis de las actividades humanas. Investiga 

cuestiones centradas en la interacción verbal y el diálogo y muestra especial interés por los 

métodos o estrategias empleadas por las personas para construir, dar sentido y significado a 

sus prácticas sociales cotidianas.  

Los etnometodólogos refuerzan la idea de que el mundo social está compuesto de significados 

y puntos de vista compartidos y reconocen además que el lenguaje solo puede adquirir sentido 

“completo” dentro del contexto de su producción, es decir, dentro de un contexto “práctico 

específico”. Este método, que tiene como una de sus fuentes teóricas a la semiótica, está, por 

tanto, íntimamente relacionado con el Análisis del Discurso, por lo que resulta determinante 

en el desarrollo de la presente tesis.  

Mientras que la etnografía es válida para el estudio del grupo de realización de la sección En 

Cuba, pues este método profundiza en el modo de vida de una unidad social concreta. 

Persigue la descripción o reconstrucción analítica de carácter interpretativo de la cultura, 

formas de vida y estructura social del grupo investigado, donde se entiende por cultura todo 

aquello que ha sido aprendido o producido por un grupo de gente. En este estudio permitirá 

describir y explicar las intenciones comunicativas de los creadores de la Sección y facilitará 

conocer hasta qué punto la expresión de los rasgos de la identidad del cubano aparece de 

manera consciente en estas páginas de Bohemia.   

Un momento importante en la investigación lo constituye el estudio de la recepción del 

discurso periodístico de En Cuba, pues, según lo apreciado en la literatura consultada, el 
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público representa un elemento determinante en el proceso comunicativo en tanto actualizador 

del significado textual. Para darle respuesta al problema de investigación y cumplir los 

objetivos establecidos, resulta necesario entonces acudir a la audiencia de la revista Bohemia 

y conocer los usos y significados atribuidos a la Sección.     

Para ello se aplica la técnica de los grupos focales, definida como reunión de un grupo de 

individuos seleccionados por los investigadores para discutir, desde la experiencia personal, 

una temática o hecho social objeto de investigación. Está caracterizada, esencialmente, por la 

participación dirigida y consciente y la elaboración de conclusiones a partir de la interacción 

entre los participantes. (Vitale, 1998). 

Recibe la denominación de “focal” por dos razones principales: se centra en el debate a fondo 

de un número muy reducido de tópicos o problemas y la configuración de los grupos de 

entrevista se hace a partir de la tipificación. (Sandoval, 2002).  

El grupo focal constituye la técnica cualitativa de recolección de información más empleada 

en la actualidad, fundamentalmente, en el análisis de los efectos de los usos de los medios 

masivos de comunicación. (Sandoval, 2002). Frente a la singularidad personal de la entrevista 

en profundidad, destaca por su carácter colectivo, pues el principal propósito de esta técnica es 

lograr una información asociada a conocimientos, actitudes, sentimientos, creencias y 

experiencias factibles de ser reveladas solamente por medio de la interacción colectiva. 

Basado en entrevistas colectivas y semiestructuradas (enriquecidas y reorientadas conforme 

avanza el proceso investigativo), el grupo focal también se denomina “entrevista exploratoria 

grupal”, donde un grupo homogéneo reducido (de cinco a ocho personas), con la guía de un 

moderador, debate de manera libre y espontánea sobre un asunto particular. Para su desarrollo 

se instrumentan guías previamente diseñadas, las cuales contienen las preguntas o temáticas 

que serán presentadas a los participantes durante las sesiones de discusión.  

Desde el punto de vista metodológico, es adecuado emplearla, o bien como fuente básica de 

datos, o bien como medio de profundización en el análisis. Su planeación implica considerar 

los siguientes aspectos básicos: número de grupos que se estructurarán teniendo en cuenta que 

cada uno de ellos constituye una unidad de análisis en sí mismos, tamaño de los grupos dentro 

del rango ya planteado (de cinco a ocho personas), la selección de los participantes, la 
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determinación del nivel de involucramiento del investigador como moderador y la elaboración 

de la guía de preguntas temáticas. (Sandoval, 2002).   

Para la presente investigación se confeccionaron tres grupos focales, tomando en 

consideración algunos elementos relacionados en el “Informe Final de Encuesta Nacional” 

publicado por Bohemia en el año 2004. A partir de los resultados de esta encuesta quedó 

determinado el comportamiento del grupo de edades y categorías ocupacionales de los lectores 

más habituales de la revista y, en correspondencia, se procuraron características semejantes en 

los participantes.  

Según demostró la mencionada encuesta, el público mayoritario de Bohemia lo integran 

personas de entre 21 y 50 años de edad, principalmente estudiantes y profesionales. Por lo 

tanto, resultó oportuno conformar los grupos focales en la Universidad Central “Marta Abreu” 

de Las Villas, institución a la que están vinculadas personas con estas características.  

Finalmente, los grupos quedaron confeccionados de la siguiente manera:  

Grupo Focal # 1: Siete profesores (tres mujeres y cuatro hombres) de la Facultad de 

Matemática-Física-Computación, cuyas edades oscilan entre los 24 y los 47 años de edad.  

Grupo Focal # 2: Ocho estudiantes de la carrera de Periodismo (tres mujeres y cinco hombres), 

dos de ellos alumnos de segundo año y el resto de tercero.  

Grupo Focal # 3: Cinco profesores (dos mujeres y tres hombres) de la carrera de Letras.  

La selección del número de mujeres y de hombres resultó casual, al no seguirse parámetros de 

orden sexual. Todos los participantes son lectores habituales de la revista Bohemia y 

accedieron de manera voluntaria a participar en los grupos focales.  

Los siete reportajes que debían leer fueron entregados con dos semanas de anticipación y, una 

vez aclarado en qué consistía el estudio, se pidió a los integrantes de los grupos que 

participaran en el debate con sus impresiones como simples lectores de la sección En Cuba; es 

decir, no debían ofrecer criterios especializados sobre el periodismo o el proceso de recepción 

(ni siquiera los estudiantes de la carrera de Periodismo); bastaban sus conjeturas como lectores 

comunes de la prensa.  

Vale aclarar que cada grupo se seleccionó buscando características especiales y distintas en la 

formación profesional de sus integrantes: graduados de carreras técnicas, futuros profesionales 
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de la comunicación y especialistas en lingüística. De esta forma, el espectro de respuestas y 

reacciones es mayor, teniendo en cuenta que los llamados procesos cognitivos pueden influir 

de forma diferenciada en la recepción de los mensajes mediáticos.  

Como se trata de una investigación cualitativa, la muestra de los materiales a analizar fue 

seleccionada de forma deliberada e intencional, atendiendo a requisitos específicos. En primer 

lugar, es interés de esta tesis que los reportajes escogidos respondan a la temática socio-

cultural, por tratarse del espacio más indicado para reflejar los rasgos de la identidad del 

cubano. Luego, a partir de esta primera reducción del escenario de la investigación, se 

seleccionó un total de siete materiales, procurando que estuvieran representados en ellos los 

diferentes sectores poblacionales de la sociedad cubana, así como los rasgos más identitarios 

de nuestro pueblo.  

A continuación aparecen los títulos de los trabajos elegidos así como una pequeña descripción 

de su contenido temático, lo que permite explicar los motivos de su elección para este estudio.  

1- “¡Suave, pa’ que se te dé!” (9 de julio de 2004): sobre el humor como reafirmación, arma de 

combate y crítica del cubano. Y para nadie es un secreto que la alegría es, quizás, el rasgo más 

fuerte de la identidad del cubano.     

2- “¿Quién me quita lo bailao?” (24 de agosto de 2001): a propósito de la pasión de los 

cubanos por el baile y los pocos espacios para desarrollarlo. El gusto por la música y el baile, 

así como una tradición de grandes y exitosos músicos constituyen características que definen a 

los cubanos y por las cuales somos identificados a nivel mundial.   

3- “La cultura no tiene momento fijo” (10 de diciembre de 2004): relacionado con la oferta 

cultural que propone nuestro país para los visitantes extranjeros. Se seleccionó teniendo en 

cuenta que el turismo es uno de los principales renglones económicos de Cuba, además de que 

resulta interesante indagar en la imagen identitaria nacional que se muestra al resto del mundo.   

4- “¿Desmaya la letra?” (11 de enero de 2002): la esencia de este trabajo queda resumida en 

una interrogante planteada en el sumario: “Los jóvenes, ¿hablan mal o hablan distinto?”. Se 

seleccionó no solo por el interés de darle espacio en la investigación a todos los grupos 

generacionales de la sociedad, sino porque los planteamientos de este reportaje demuestran las 

posiciones avanzadas que asume la revista para tratar determinados temas. Más que criticar el 
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habla popular, el reportaje pretende evaluar la forma de hablar de los cubanos como un 

fenómeno que evoluciona y enriquece nuestra cultura.   

5- “Anclado en la tradición” (9 de marzo de 2001): sobre la permanencia del machismo dentro 

del hogar cubano, a pesar de algunos avances a nivel social y del pronóstico de una crisis 

mundial de la masculinidad para el siglo XXI. El machismo constituye uno de los rasgos más 

fuertes de la identidad del cubano; aunque también es cierto que, como nación, hemos logrado 

relegarlo lejos de los primeros planos de la vida social.    

6- “Almas a la obra” (2 de mayo de 2003): a propósito de las razones que impulsan a los 

cubanos a trabajar, más allá de motivos puramente económicos. Este reportaje fue 

seleccionado por la tradición de pueblo trabajador que históricamente nos ha definido y por el 

valor que cada cubano le confiere al trabajo.   

7- “Revolución. Sin cuenta regresiva” (1ro. de septiembre de 2006): sobre las fortalezas de la 

Revolución cubana y las amenazas que la acechan. Se seleccionó, especialmente, teniendo en 

cuenta el significado que tuvo el triunfo de enero de 1959 para la historia de los cubanos. 

Como señalan los estudiosos de la identidad nacional, la obra transformadora de la Revolución 

implica el comportamiento de una nueva identidad nacional, eminentemente auténtica, 

fundada sobre la igualdad y la dignidad de todos los hombres.  

A partir del problema de investigación de la presente tesis, se establecieron, como categorías 

analíticas, las siguientes: estructuras del discurso, rasgos de la identidad del cubano e imagen 

colectiva del cubano actual. 

 Definición y operacionalización de las categorías analíticas:   

Estructuras del discurso: de esta forma denomina Van Dijk al conjunto de operaciones 

desarrolladas en el proceso de producción de textos periodísticos. “Dichas operaciones, junto 

con los procesos cognitivos e ideológicos de los propios periodistas y editores, definen la 

naturaleza esencialmente construida de los sucesos noticiables” (Van Dijk, 1997: 32).  

Según aparece registrado en El pequeño Larousse ilustrado (2001), estructura define la 

manera en que las diferentes partes de un conjunto, concreto o abstracto, están dispuestas entre 

sí y son solidarias, y solo adquieren sentido en relación al conjunto.  
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Como señala Teun van Dijk (1997), aparte de sus estructuras secuenciales, los discursos tienen 

muchas otras estructuras en varios niveles, por ejemplo, estructuras de la gramática (fonología, 

sintaxis, semántica), del estilo, de la retórica, así como las estructuras esquemáticas que 

definen el formato global del discurso, como la argumentación, la narración, o el formato 

convencional de una noticia en la prensa 

De esta forma, esta categoría se mide a partir de los siguientes elementos propuestos por el 

propio Van Dijk:  

Contenido léxico: Corresponde a lo relativo al vocabulario, al conjunto de las palabras del 

idioma, o de las que pertenecen al uso de una región, a una actividad determinada, a un campo 

semántico dado. Está relacionado con el caudal de voces, modismos, fraseología y giros de un 

autor.  

Contenido morfológico: Todo lo relacionado con la estructura de las palabras y los registros 

del habla.  

Contenido sintáctico: Corresponde a la manera en que se coordinan y unen las palabras para 

formar oraciones y expresar conceptos.  

Contenido semántico: La manera en que se expresa de qué trata el texto, cuál es su 

significado.   

Contenido estilístico: Se trata del resultado textual de la elección entre modos alternativos de 

decir más o menos lo mismo por medio de distintas palabras o estructuras semánticas 

diferentes.  

Contenido superestructural: Relativo al esquema abstracto de los materiales periodísticos.  

Contenido retórico: Corresponde a la utilización de dispositivos estratégicos que relacionen la 

veracidad, precisión y credibilidad1.  

                                                 
1 Van Dijk se refiere a la definición original de retórica en tanto arte de bien decir, de dar al lenguaje escrito o 
hablado eficacia para deleitar, persuadir o conmover. Por tal motivo, sitúa, como dispositivos estratégicos de la 
retórica periodística, el uso destacable de cifras, el uso selectivo de las fuentes, modificaciones específicas en las 
relaciones de relevancia, perspectivas ideológicamente coherentes en la descripción de los sucesos, usos 
selectivos de personas e instituciones fiables, conocidas, oficiales, creíbles y referencia o apelación a las 
emociones, en lugar de las llamadas figuras retóricas como la metáfora, el eufemismo, la hipérbole, la paradoja, 
entre otros.  
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Contenido pragmático: Estudio del lenguaje en su relación con los usuarios y las 

circunstancias de la comunicación. Corresponde a los procesos social y cognitivo de lectura, 

comprensión y uso de las noticias y de la información contenida en ellas.  

Rasgos de la identidad del cubano: Aspectos distintivos en la manera de ser o de actuar de los 

cubanos que permiten reconocerlos como tales, sin posibilidad de confusión.  

Imagen colectiva del cubano actual: Representación mental que tienen los cubanos de ellos 

mismos.  
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CAPÍTULO II: IDENTIDAD. UN ACERCAMIENTO TEÓRICO IMPRESCINDIBLE 

 

2.1 Identidad: preocupación constante en América Latina  

Ninguna fecha significó tanto para la historia de América como el 12 de octubre de 1492; o, al 

menos, ninguna otra cambió tanto su esencia cultural. Y es que el llamado “encontronazo” 

violento de pueblos y culturas inició un proceso de conquista y colonización que modificó 

para siempre el destino de estas tierras. (Rojas, 1994).  

La presencia devastadora y a la vez transformadora de Europa en América Latina, tuvo 

grandes consecuencias para la población del que fuera bautizado como “nuevo mundo”. 

Mientras el Viejo Continente obtenía durante siglos las mayores ganancias, el hombre 

precolombino interrumpía su desarrollo para someterse a una explotación que marcó para 

siempre su destino. Destino quizás resuelto con las contiendas independentistas y la 

consiguiente formación de naciones, pero cuya autenticidad muchos cuestionan.  

Hoy, la principal amenaza para los pueblos de América Latina la constituyen fenómenos como 

la globalización y el neoliberalismo, que pretenden arrasar a las grandes mayorías en aspectos 

que van más allá de los planos políticos y económicos.  

Como consecuencia fundamental de la expansión del imperialismo hacia los gobiernos y 

economías nacionales de varios pueblos latinoamericanos, cada vez se hace mayor la pérdida 

de la verdadera autenticidad cultural para los millones de habitantes de estas tierras. Los 

medios de difusión masiva también caen bajo el dominio imperialista, por lo que dejan de 

privilegiar los símbolos identitarios y emblemáticos propios de estos territorios.  

De ahí que varios investigadores anuncien un proceso de enajenación cultural propio del 

recién iniciado siglo XXI. Entre ellos, la especialista cubana, Nereyda Moya (2001), habla de 

“desculturación”, entendida como “mecanismo consciente de desarraigo de la cultura con una 

finalidad económica, ya que se expanden de forma incontrolada las creaciones culturales más 

enajenadas, que gracias a la competitividad y al amparo millonario de los grupos de poder 

financiero, se imponen a nuestras genuinas creaciones culturales” (Moya, 2001: 559).   
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Por tanto, aunque la cultura debe tener un carácter universal, urge contrarrestar esos mensajes 

de contenido ajeno y hostil a nuestra idiosincrasia e identidad, con la difusión de los auténticos 

valores espirituales y culturales. La lucha debe estar encaminada a destacar “la autenticidad 

que tienen los pueblos, especialmente los latinoamericanos, donde la problemática en torno a 

la identidad cultural subyace como un fenómeno típico de la región, dado por el mestizaje de 

culturas sincréticas de dimensión universal y por el vacío cultural dejado por la colonización” 

(Moya, 2001: 559-560).   

Tal vez por ello, el debate en torno a la identidad cultural ha sido una constante en los países 

latinoamericanos.  

Y así ha sucedido también en Cuba, donde existe una prolija producción de ideas sobre el 

tema, desde los líderes de la independencia, hasta nuestros días. Se trata, como señala el 

profesor Eduardo Torres-Cuevas, de penetrar en el proceso real que a través de siglos ha dado 

como resultado esa realidad cambiante e inacabada que constituye la cubanidad. (Torres-

Cuevas, 1995).  

El filósofo, investigador y profesor universitario cubano, Rigoberto Pupo, autor del libro 

Identidad, emancipación y nación cubana (2005), se refiere a cómo, en los últimos tiempos, la 

noción de identidad nacional constituye una constante en diversos estudios, con el fin de 

afianzar creativamente nuestro ser esencial, en aras de la garantía del desarrollo futuro de 

nuestros pueblos. Un desarrollo, especifica Pupo, más que económico, “cultural y humano, 

que conduzca a la libertad, la independencia y el progreso social, sobre la base de la 

preservación de la identidad nacional y la afirmación de su personalidad cultural, en tanto 

alma de la nación y premisa de la dignidad nacional que debe presidir su proyecto social” 

(Pupo, 2005: 7-8).   

Asimismo, el investigador y ensayista cubano, Enrique Ubieta Gómez, compilador de varias 

investigaciones relacionadas con las aproximaciones teóricas a la identidad, define el 

pensamiento en América Latina como un “apasionado defensor de la peculiar humanidad de 

su cultura y de sus hombres”. “Ser es la primera condición para pertenecer”, postula Ubieta, y 

sus palabras son resultado de la tradición histórica que caracteriza el proceso de búsqueda de 

la identidad en nuestro contexto, donde se ha querido encontrar en las diferencias una esencial 

igualdad. 
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“Es la unidad de elementos inseparables unos de otros lo que nos permiten entender lo que 

somos y cuál es el papel que habremos de desempeñar en la realidad que nos circunda y da 

sentido a nuestros destinos” (Ubieta, 1993: 32). Como bien apunta Nereyda Moya, “lo más 

significativo es defender nuestra autenticidad cultural, nuestros valores, como vía para 

proyectarnos universalmente (…)” (Moya, 2001: 560).    

 

2.2 En busca de una definición   

Según señala Rigoberto Pupo, la identidad, como categoría filosófica, ha sido definida desde 

varias posiciones en la historia de la filosofía. Primero, Aristóteles la concibió como unidad de 

sustancia; luego, reconocida por Leibniz como propiedad de algunos objetos de ser sustituidos 

y, en tercer lugar, se estudia a partir del criterio de “convencionalidad”.   

Sin embargo, Hegel retoma la concepción de la identidad como unidad de la sustancia, “hasta 

presentar la esencia como identidad consigo mismo, y la identidad como coincidencia o 

unidad de la esencia consigo misma. Pero una identidad que presupone la diferencia en tanto 

le es intrínseca a ella misma en su mediación” (Pupo, 2005: 20).   

En íntima relación la imagen hegeliana, Carolina de la Torre, investigadora muy vinculada al 

estudio de la identidad nacional de los cubanos de hoy, define identidad a partir de “procesos 

que nos permiten suponer que una cosa, en un momento y contexto determinados, es ella 

misma y no otra (igualdad relativa consigo misma y diferencia, también relativa, con relación 

a otros significativos), que es posible su identificación e inclusión en categorías y que tiene 

una continuidad (también relativa) en el tiempo” (De la Torre, 2001: 47).    

El profesor Pupo avanza un poco más en su conceptualización y vincula la identidad tanto con 

la cultura como con aquellos aspectos relacionados con la existencia de la nación y “el modo 

como se piensa su ser esencial”. A propósito de la identidad nacional, teoriza: “… designa el 

sistema de rasgos comunes que definen un grupo social, comunidad o pueblo, devenido 

determinación fundamental de su ser esencial y fuente auténtica de creación social. Es una 

unidad, que fijando la comunidad, presupone la diversidad, la diferencia y sus vínculos 

recíprocos, como modo dinámico de constante enriquecimiento y proyección hacia la 

universalidad” (Pupo, 2005: 29).    
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También Néstor García Canclini pone de relieve el carácter dinámico, cambiante y conflictivo 

de la construcción de los procesos identitarios. En Culturas Híbridas, Canclini introduce la 

noción de “híbridos”, concepto referido al mestizaje y sincretismo cultural distintivo del 

continente americano, donde los usos populares de lo culto, así como el papel de los medios de 

comunicación, determinan en gran medida los procesos de recepción y apropiación de bienes 

simbólicos. En ese texto, el importante teórico latinoamericano de la comunicación estudia las 

identidades “como procesos históricos resultantes de la actividad de cada pueblo que puede ser 

modificada y que no constituyen un destino fatal” (García Canclini, 1977; citado en 

Bermúdez, 2002).  

Graciela Pogolotti, para quien la identidad constituye un conjunto de valores históricos y 

culturales, la define como “proceso abierto al cual el propio devenir histórico en el que 

estamos inmersos va añadiendo progresivamente nuevos y enriquecedores elementos” 

(Pogolotti, 1985: 6).   

Otros autores se refieren igualmente a la relación de esta categoría con la cultura. Por ejemplo, 

la catedrática de la Universidad de La Habana, Nara Araujo, quien afirma: “La identidad 

cultural podría definirse como el conjunto de signos histórico-culturales que determinan la 

especificidad de la región y, con ello, la posibilidad de su reconocimiento en una relación con 

la comprensión del nexo entre lo igual y lo diferente (…) El problema de la identidad cultural 

y su búsqueda es propio de una fase determinada del desarrollo de un país o región. Se agudiza 

en el preludio y decursar [sic] de una guerra de liberación, de un proceso independentista o de 

la transformación revolucionaria de la sociedad” (Araujo, 1989: 12).  

Asimismo, Rigoberto Pupo reconoce en la identidad nacional la integración de aspectos 

socioculturales, étnicos, lingüísticos, económicos, territoriales… “así como la conciencia 

histórica en que se piensa su ser esencial en tanto tal, incluyendo su auténtica realización 

humana, y las posibilidades de originalidad y creación” (Pupo, 2005: 29). Critica los vicios de 

imitación y copia de modelos extranjeros, propio de algunas naciones, al afirmar que la 

identidad “no se forja en la imitación de lo extraño, ni con la copia mimética de las influencias 

extranjeras (…) Encarna una realidad histórica concreta por sujetos reales y actuantes” (Pupo, 

2005: 31). Sujetos o individuos cuya obra se define como propia a partir, esencialmente, de la 

cultura nacional.   
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No por ello la identidad se reduce únicamente a la cultura. Se trata de un concepto más 

amplio, “donde la cultura nacional constituye su contenido fundamental, su núcleo integrador, 

que no agota toda la estructura de la identidad nacional” (Pupo, 2005: 32).  

 

2.3 El Modelo Teórico para la identidad cultural  

En América Latina, los investigadores dividen los estudios sobre los rasgos psicológicos de los 

pueblos en dos grandes grupos: cómo somos los pueblos, es decir, investigaciones 

relacionadas con la descripción objetiva de las particularidades de un pueblo, y cómo nos 

autopercibimos, referidos estos últimos a la manera en que los individuos vivencian o 

subjetivizan estas características. (De la Torre, 1994).  

En Cuba, “donde elaborar una teoría de las identidades es esencial debido a que nos formamos 

a los ojos del mundo como un gran experimento social de transculturación” (Zamora, 1994: 

s.p), sobresalen, fundamentalmente, tres grandes grupos de estudios sobre identidad (Blasón y 

Herrera, 1996): los que insisten en los rasgos psicológicos del cubano, los que identifican la 

reafirmación plena de la identidad nacional con la asunción de un fin patriótico y los que 

reconocen la identidad referida a otros niveles como la comunidad y los grupos.  

Pero sin dudas, uno de los principales aportes para este campo de estudio lo constituye el 

“Modelo Teórico para la identidad cultural”, elaborado en el año 1996 por Maritza García y 

Cristina Baeza, especialistas vinculadas al Centro de Investigación y Desarrollo de la Cultura 

Cubana “Juan Marinello”. Dicho modelo constituye referente obligatorio en el acercamiento 

conceptual al tema de la identidad y sus antecedentes permiten delimitar aspectos esenciales 

en la comprensión del proceso de formación y desarrollo de la identidad cultural.  

Las autoras parten de siete preceptos fundamentales (Baeza y García, 1996): no existe 

identidad estable o permanente; la identidad cultural es un concepto de  carácter 

sociopsicológico; en esta categoría filosófica sobresale la continuidad histórica; los procesos 

opuestos de identificación y diferenciación intervienen en la formación y consolidación de las 

identidades; es reconocible la diversidad dentro de una misma identidad; el concepto de 

transculturación de Fernando Ortiz debe incluirse en el análisis de la identidad cultural en 

Cuba; y la identidad resulta explicable a partir de sus expresiones en la vida cotidiana de la 

población.  
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Interpretan la identidad como “una variable explicada o dependiente, que cambia en sus 

expresiones concretas (lenguaje, instituciones sociales, idiosincrasia, cultura popular, 

relaciones familiares, arte y literatura…) en función de un conjunto de variables explicativas o 

independientes como: tiempo o momento histórico, espacio geográfico, estructura socio-

clasista, raza, etnicidad, migraciones, género y generaciones” (Baeza y García, 1996: 17).   

Y especifican que la identidad cultural de un individuo o grupo está íntimamente relacionada 

con la “producción de respuestas y valores que, como heredero y trasmisor, actor y autor de su 

cultura, este grupo social o sujeto determinado de la cultura realiza en un contexto histórico 

dado como consecuencia del principio sociopsicológico de diferenciación-identificación en 

relación con otro(s) grupo(s) o sujeto(s) culturalmente definido(s)” (Baeza y García, 1996: 17-

18).     

 

2.4 La expresión subjetiva de la identidad    

Todos los que de alguna manera han estudiado las formas de expresión de la identidad, 

coincidentemente profundizan en dos elementos fundamentales: la personalidad colectiva y la 

memoria histórica. Es decir, la identidad de un individuo, grupo o pueblo la forman no solo la 

expresión cotidiana de los sujetos en cuestión, sino también la conciencia que tienen estos 

individuos de su propia identidad.  

En su libro Las identidades. Una mirada desde la psicología, Carolina de la Torre centra su 

atención en esta dualidad cuando define la identidad como “algo que no solo supone que un 

individuo o grupo es el mismo y no otro, sino, sobre todo, que tiene conciencia de serlo” (De 

la Torre, 2001: 45).  

Y más adelante profundiza: “…la identidad necesita ser pensada, reconocida, establecida y 

aceptada en un proceso práctico y comunicativo, donde participan siempre los sujetos de esa 

identidad y los otros que la reconocen, crean, aceptan o rechazan (…) Cuando se habla de la 

identidad de un sujeto individual o colectivo hacemos referencia a procesos que nos permiten 

asumir que ese sujeto, en determinado momento y contexto, es y tiene conciencia de ser el 

mismo, y que esa conciencia de sí mismo se expresa (con mayor o menor elaboración) en su 

capacidad para diferenciarse de otros, identificarse con determinadas categorías, desarrollar 
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sentimientos de pertenencia, mirarse reflexivamente y establecer narrativamente su 

continuidad a través de transformaciones y cambios” (De la Torre, 2001: 82).    

Incluso, en el momento de definir los cuatro elementos requeridos, según ella, para el origen 

de toda identidad, De la Torre otorga un significativo lugar a la subjetividad. El nuevo proceso 

precisará de características objetivas que distingan a unos grupos identitarios de otros, pero 

también necesitará la presencia de “elaboraciones subjetivas acerca de las características 

comunes; sentimientos y representaciones que están asociados a la pertenencia al grupo y que 

permiten a los miembros autocategorizarse como tales; así como procesos discursivos que 

permiten no solo nombrar, sino identificar, expresar un sentido y construir permanentemente 

esos espacios sociopsicológicos y culturales de pertenencia” (De la Torre, 2001: 204).   

Enfatiza en categorías tales como “cubano”, “latino”, “trabajador azucarero”, “rockero”, 

“feminista”, “intelectual”, como elementos que le faciliten a un grupo o individuo denominar e 

identificar esa particularidad de la cual tiene conciencia. Será a partir de esa autoconciencia 

que los miembros desarrollarán y compartirán memorias, prácticas culturales, 

representaciones, sentimientos de pertenencia, significados y reflexiones, que sustentan cierta 

continuidad, aún dentro del propio cambio, y dan sentido a sus vidas. (De la Torre, 2001).   

También el profesor Rigoberto Pupo (2005) se detiene ampliamente en lo que él denomina los 

dos niveles de aprehensión de la identidad nacional. Un nivel correspondiente a la inmediatez, 

donde sitúa las expresiones psicológicas de la vida cotidiana que encarnan los sentimientos 

nacionales, y el otro vinculado al reflejo aprehensivo de la identidad o, lo que es igual, la 

autoconciencia nacional.   

En el primer nivel se ubican las peculiaridades de la vida del pueblo concreto, de su cultura, 

tradiciones, costumbres, prejuicios, ilusiones, vivencias, percepción del entorno natural y 

social, así como las contradicciones que actúan en la sociedad. En el segundo, en cambio, 

aparece la llamada conciencia histórica o sistema teórico que refleja dicha realidad en un nivel 

más profundo, de concientización por parte de la nación de su experiencia social, rasgos e 

intereses comunes. Aquí se reflejan las orientaciones rectoras de la cultura y la dinámica de los 

sentimientos nacionales. 

En su investigación Identidad nacional del cubano: avances de un proyecto, Carolina de la 

Torre introduce un rasgo igualmente distintivo de todo proceso de identidad nacional, que no 
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es más que “la posibilidad de la comparación (igualdades y diferencias) con otros grupos 

nacionales, la expresión del ser en sus múltiples maneras de estar” (De la Torre, 1994: 12).  

La autora enfatiza en el hecho de que los rasgos propios de la identidad de un pueblo se 

establecen como tales en la medida en que dichas características, más que ser compartidas por 

todos los habitantes, constituyan elementos relativamente estables, continuos, pero, sobre 

todo, diferenciadores de otros pueblos. Para ilustrarlo, cita el ejemplo del humor cubano, pues 

esclarece que “se puede decir que la alegría es un rasgo de la identidad del cubano porque lo 

somos, lo hemos sido siempre, estamos conscientes de ello y creemos que esto nos diferencia 

de otros” (De la Torre, 1994: 16).   

Igualmente, el destacado ensayista cubano Enrique Ubieta, a la hora de establecer un concepto 

de identidad, se detiene en el importante elemento del auto-reconocimiento “por el que un 

hombre como individuo social o como parte de una colectividad adquiere cierta comprensión 

de su singularidad con respecto a otros hombres o colectividades” (Ubieta, 1993: 35).   

La investigadora cubana Iliana Orozco (2000) explica que las relaciones entre culturas 

diferentes actúan como el más fuerte vehículo de definición identitaria. Esta autora propone, 

como elementos claves dentro del proceso formativo de la identidad, la existencia de un sujeto 

cultural —poseedor de un mismo condicionamiento económico y político e idéntica lengua y 

sistema de creencias—, la presencia del sujeto cultural alter, como determinante en la toma de 

conciencia de la identidad grupal o cultural, y el proceso inicial de diferenciación-

identificación que se produce como resultado de la comunicación entre ambos sujetos.  

Por su parte, la psicóloga venezolana Maritza Montero, sintetiza la amplia gama de criterios 

relacionados con el proceso de identificación-diferenciación, al definir identidad como 

“conjunto de significados y representaciones relativamente permanentes a través del tiempo 

que permiten a los miembros de un grupo social, que comparten una historia y un territorio 

común así como otros elementos socioculturales, tales como un lenguaje, una religión, 

costumbres e instituciones sociales, reconocerse como relacionados los unos con los otros 

biográficamente. Esta identidad incluye las relaciones con aquellos (…) poseedores de una 

identidad diferente” (Montero, 1984: 76-77).   
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2.5 A propósito de la identidad cubana   

Todos los estudiosos de la identidad en nuestro país, independientemente de la terminología 

empleada (“cubanidad”, “cubanía”, “identidad del cubano”, “identidad cubana”…) coinciden 

en destacar el profundo interés del que han sido objeto tanto la formación de la nacionalidad 

como la identificación de los perfiles propios del cubano a partir del surgimiento del pueblo de 

Cuba.  

En los diferentes acercamientos teóricos al tema, varios autores (Le Riverend, 1973; Pupo, 

2005; Rojas, 2001; Sosa, 2001) convienen en definir su formación como resultado del proceso 

de génesis de la nacionalidad cubana. Precisan la presencia de una identidad nacional solo a 

partir del momento en que existe conciencia, por parte de los habitantes de la Isla, de 

pertenencia a una nación cubana, amén de que existió siempre, en el pensamiento más 

avanzado de cada época, la preocupación por su búsqueda y definición.  

No obstante, la cubanidad radica “también en el mismo proceso complejo de su formación, 

(…) en los elementos sustanciales entrados en su acción, en el ambiente en que se opera y en 

las vicisitudes de su transcurso” (Le Riverend, 1973: 5). Como resume Fernando Ortiz: “…la 

cubanidad no está solamente en el resultado sino en el mismo proceso complejo de su 

formación” (Ortiz, 1973: 17).   

Rigoberto Pupo (2005) hace referencia a la Guerra de los Diez Años e intenta revelar “la 

filosofía de la emancipación” y su relación con la identidad nacional, pues encuentra en la 

contienda del 68 “las raíces de la cubanía”. Para el profesor, entre los años 1868 y 1878 se 

hizo patente la existencia de la nación cubana y de su identidad como pueblo. Bajo la consigna 

rectora de la emancipación, los cubanos de entonces lucharon contra la esclavitud y el 

colonialismo español, o lo que es igual, se unieron en nombre de la libertad y la 

independencia, dos condiciones esenciales para lograr la autonomía nacional.  

Pupo, quien postula la personalidad colectiva y la memoria histórica como elementos de 

afirmación de la identidad nacional, afirma entonces que entre los más preciosos valores de la 

“memoria histórica” del cubano está, precisamente, la emancipación.  

“El programa ético-político de Varela y Heredia, enraizado en una cultura de los sentimientos 

y un pensamiento creador, continuado por Luz y Caballero en la preparación de la generación 

del 68 y enriquecido en la gesta emancipadora, devendrá premisa inmediata que Martí asume 
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y elabora creadoramente en las nuevas condiciones históricas. La generación del centenario 

asume este legado y lo convierte en realidad concreta. Con ello, la nación en sí deviene nación 

para sí con su correspondiente cultura del ser y, la resistencia, como condición de la 

preservación y desarrollo de la identidad nacional cubana” (Pupo, 2005: 126).   

Y es que una nación no nace como resultado de un momento determinado, sino que para poder 

llegar a constituirse como tal, “requiere de un largo y arduo quehacer que vaya aglutinando los 

aderezos requeridos, de lo contrario, lo que se tiene es una nación ficticia o idealizada…” 

(Chávez, 2000: 10).   

 

2.5.1 Hacia las raíces de la cubanía  

Según expresó el destacado investigador y antropólogo Fernando Ortiz, “la cubanidad plena 

no consiste meramente en ser cubano por cualesquiera de las contingencias ambientales que 

han rodeado la personalidad individual y le han forjado sus condiciones; son precisas también 

la conciencia de ser cubano y la voluntad de quererlo ser” (Ortiz, 1973: 18).   

Y precisamente en ese continuo “quererlo ser” de los cubanos se encuentra la génesis, 

formación y desarrollo de la nación cubana, como premisas y condición de existencia de 

nuestra identidad.  

A la hora de definir el proceso de la formación de la identidad nacional cubana, Carolina de la 

Torre (2001) inicia su estudio en la Cuba del siglo XVI, habitada por indios, españoles y 

africanos, ninguno de los cuales se consideraba a sí mismo cubano. En esos años, por 

supuesto, estaba lejos la nacionalidad, pues cada grupo constituía una identidad independiente. 

Sin embargo, la convivencia establecida con el paso del tiempo trajo consigo la formación de 

nuevas identidades.  

Hasta el siglo XVII, la sociedad estuvo caracterizada por un lento crecimiento económico y 

demográfico, aunque la insularidad y el relativo aislamiento le imprimieron ciertos rasgos de 

homogeneidad. En un lapso de poco más de cien años, se formó una comunidad estable, de 

intereses semejantes, que poco a poco estableció rasgos comunes.  

Los especialistas sitúan entre los pasos iniciales en la formación de la nacionalidad la 

aparición, como primera categoría común, del término criollo para llamar a los españoles y 
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negros nacidos en Cuba. Este fue empleado por primera vez en “Espejo de paciencia”, obra 

que, para Torres-Cuevas, significa la mejor expresión estética, si se le contextualiza, del 

sentimiento del criollo.  

Sin embargo, el proceso de identidad colectiva puesto en marcha a mediados del siglo XVIII 

fue trastocado por la esclavitud de plantación, al no considerar al esclavo parte de esa 

identidad.  

“Frente a la plantación esclavista —demoledora de hombres y destructora de la cultura de los 

inmigrantes forzados—, se mantuvo una Cuba rural y urbana dentro de los antiguos patrones 

culturales previos, que continuó desarrollándose, aunque a un ritmo más lento y bajo la 

indudable hegemonía del sistema esclavista. Esa era una cultura popular que ya había 

alcanzado cierta avanzada conciencia de su identidad, y que abarcaba una amplia gama de 

sectores clasistas y raciales: criollos blancos, negros y mulatos; artesanos, campesinos, 

pequeños comerciantes y hasta alguna intelectualidad, y propietarios del centro y del oriente 

para el mercado insular” (De la Torre, 2001: 214).    

Olivia Miranda (2003) sitúa a fines del siglo XVIII el inicio del proceso de diferenciación 

cultural a partir de la nacionalidad cubana y la toma de conciencia de su existencia, luego de 

siglos de mestizaje racial, transculturación y sincretismos religiosos que continúan 

desarrollándose con posterioridad.  

Para el Dr. Enrique Sosa Rodríguez (2001), el pensamiento de Félix Varela sienta una 

tradición que en el transcurso del siglo XIX constituye punto de partida del ideal 

independentista. “Ideal que, fundado en premisas reales, vive y se despliega continuamente a 

formas superiores de concreción. Fija una tradición política revolucionaria independentista, 

cuya racionalidad dimana de una concepción del mundo ético-humanista que siendo expresión 

de su época la supera en alcance y proyección social, hasta trascender el pensamiento de las 

sucesivas generaciones” (Sosa, 2001: 11).   

La asunción de este ideal por parte de un gran grupo de cubanos, constituye para muchos una 

de las raíces fundamentales de la nacionalidad y la identidad cubanas. Los investigadores 

encuentran en el siglo XIX cubano la plena formación de la nación. Para Carolina de la Torre, 

la primera mitad de la centuria vivió el enorme desarrollo del concepto de lo cubano, 

considerado heredero de la cultura y los rasgos de identidad acumulados en las centurias 
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precedentes. En estos años lo más importante lo constituyó el proceso de identificación de 

elementos comunes entre los nacidos en el país frente a los peninsulares. “A finales del siglo 

XIX Cuba ya era una nación plena, con alta conciencia de la identidad nacional entre los 

cubanos, aunque no estaba constituida como un estado nacional propio” (De la Torre, 2001: 

215).   

A estas ideas se suma Eduardo Torres-Cuevas (1995), para quien el siglo XIX intentó 

encontrar su propio sentido de lo cubano. Este autor acude a la labor intelectual de José Martí, 

quien le imprimió un contenido social a la definición de patria, concepto que constituye la 

primera expresión de un sentimiento por lo propio en tanto identificación con un mismo 

territorio e idénticos hábitos, tradiciones, costumbres y enemigo. El Apóstol, señala Torres-

Cuevas, habla de cubanidad en un tono multiétnico (“cubano es más que blanco, más que 

mulato, más que negro”), visión que es completada con la sentencia de que “la Patria 

constituye una comunidad de intereses, unidad de tradiciones, unidad de fines, fusión 

dulcísimo y consoladora de amores y esperanzas” (Martí, s.f; citado en Torres-Cuevas, 1995: 

57). 

“El siglo XX, con el desarrollo republicano y después con las transformaciones de la 

Revolución, enriqueció el proceso de fortalecimiento de la cultura nacional, nutrió la patria de 

símbolos, ídolos, rasgos, costumbres y representaciones comunes y propició que lo cubano se 

expresara en una fuerte autoimagen, en orgullo y sentimientos de pertenencia nacionales, 

además de en una imagen y un reconocimiento de la cultura y la nación en el exterior” (De la 

Torre, 2001: 217).   

El triunfo revolucionario del primero de enero de 1959 y el posterior desarrollo de una obra 

fundada en raíces martianas y marxistas-leninistas define la existencia de una “nación para sí” 

(Pupo, 2005), y, por consiguiente, un pueblo libre e independiente, dueño de su destino 

histórico. Ello implica el comportamiento de una nueva identidad nacional, eminentemente 

auténtica, fundada sobre la igualdad de todos los hombres, pues la Revolución cubana acoge 

en sus brazos al campesino, al obrero, al intelectual, a la mujer, al niño… “y garantiza la 

liberación socio-psicológica de negros y blancos, dentro de un proceso de integración cultural 

que unifica cada día de manera más perfecta las capas étnicas del país y humaniza las 

relaciones interraciales” (Pupo, 2005: 40).   
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Esta nueva identidad, resultado de más de cien años de lucha, forjada en las contradicciones y 

en la diversidad compleja de la realidad cubana, la enriquecen las nuevas generaciones en el 

siglo XXI, época donde cambian contextos, personas y modos de construcción de la identidad. 

El reto radica en conciliar continuidad y cambio. (De la Torre, 2001).  

  

2.5.2 El fenómeno de la transculturación   

Para muchos investigadores, la Cuba de hoy es una identidad sostenida por la cultura, pero una 

cultura que, como la del resto de América Latina y el Caribe, resulta de un prolongado proceso 

de transculturación, conformado a lo largo de varios siglos hasta llegar a cristalizar como la 

cultura nacional cubana.  

Así lo deja ver por primera vez el excelente investigador cubano Fernando Ortiz en 

Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar, texto en el cual introduce el término 

transculturación para expresar el complejo fenómeno del choque de culturas y sus recíprocas 

influencias, con la formación de una nueva, diferente y sintetizadora cultura: “No hubo 

factores humanos más trascendentes para la cubanidad que esas continuas, radicales y 

constantes migraciones geográficas, económicas y sociales de los pobladores; que esa perenne 

transitoriedad de los propósitos y que esa vida siempre en desarraigo de la tierra habitada, 

siempre en desajuste con la sociedad sustentadora. Hombres, economías, cultura y anhelos, 

todo aquí se sintió foráneo, provisional, cambiadizo, ‘aves de paso’ sobre el país, a su costa, a 

su contra y a su malgrado” (Ortiz, 1991: 18).    

Según la interpretación del historiador Julio Le Riverend (1973), transculturación constituye 

un vocablo lleno de contenido teórico, que sustituye otros usados con la intención de aclarar 

que lo resultante no es la asimilación de una cultura a otra, sino la formación de un ente nuevo 

con sus características, sus afirmaciones y negaciones, sus problemas y sus posibilidades.  

Y explica Ortiz: “el término expresa las diferentes fases del proceso transitivo de una cultura a 

otra, que no consiste solamente en adquirir una distinta cultura, sino que el proceso implica 

también la pérdida o desarraigo de una cultura precedente y significa la consiguiente creación 

de nuevos fenómenos culturales. La criatura naciente siempre tiene algo de ambos 

progenitores, pero también siempre es diferente de cada uno de los dos” (Ortiz, 1991: 21).   
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El destacado antropólogo explica que siglo tras siglo llegaron a Cuba sucesivas avenidas de 

inmigrantes (negros, franceses, portugueses, chinos, españoles después de la última guerra 

civil y alemanes huyendo del hitlerismo), y se originó un proceso en el cual cada nuevo 

elemento se fundía gracias a la adopción de modos ya establecidos y a la introducción de 

exotismos propios, generando nuevos fermentos.  

“Incluso los primeros pobladores de Cuba, poco después del descubrimiento por Colón, no 

transplantaron aquí su cultura española completa e intacta. Adquirieron de los indios uno de 

los elementos básicos y el otro elemento lo importaron. Hubo una transculturación cuyas 

fuerzas determinantes fueron: el nuevo hábitat, las viejas características de ambas culturas, los 

factores económicos del Nuevo Mundo y una nueva reorganización social del trabajo” (Ortiz, 

1991: 21).   

Carolina de la Torre (2001) conceptualiza el proceso de transculturación iniciado desde el 

siglo XVI como la formación, a partir de las interacciones y mediaciones de unos y otros en la 

vida cotidiana, de diversos discursos identitarios que con el paso del tiempo fueron 

consolidando representaciones sobre historias comunes (de la patria, de las etnias, de las razas, 

de las regiones…). Así, se formaron las diversas identidades que paso a paso consolidarían, 

por encima de todas, la identidad nacional cubana.   

En su libro Las identidades. Una mirada desde la psicología (2001), la psicóloga cubana 

identifica dos tipos de mecanismos psicológicos presentes en el proceso identitario resultante 

del fenómeno de la transculturación: los que actúan “de arriba hacia abajo” (aparición de 

historiografía, literatura y de un pensamiento social que puede considerarse y nombrarse 

cubano) los cuales construyen la propia nacionalidad, y mecanismos que actúan de “abajo 

hacia arriba”, que permiten la aparición de la necesidad de nombrar la nueva identidad, de 

registrar la historia y de narrar literariamente los acontecimientos y vivencias de una época 

(por ejemplo, “Espejo de paciencia”). Estos últimos propician la cohesión social y las 

influencias recíprocas: intereses comunes, cruzamiento de razas y etnias, alianzas temporales, 

intercambio cultural, batallas que colocan a todos en una misma unión.  

Por su parte, Fernando Ortiz, al delimitar cronológicamente el proceso de la transculturación, 

comienza por explicar la llegada de los españoles a la Isla, quienes salían rotos y perdidos de 

Europa y entraban a Cuba convertidos en señores. Traían la pólvora, el caballo, la rueda, la 
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vela, la brújula, la moneda, el salario, la imprenta, el libro, la iglesia, el rey, e imprimen el 

salto de las edades de piedra a la edad del Renacimiento. Por supuesto, en este contacto 

terrible de las dos culturas, una pereció. Luego, con los blancos, llegaron los negros, con su 

multitud de procedencias, razas, lenguajes, culturas. Fueron arrancados, forjados a dejar sus 

antecedentes, en condiciones de desgarre y amputación social. (Ortiz, 1991).  

Asimismo, para explicar teóricamente cualquier fenómeno de transculturación, y a propósito 

de la relación entre identidad y cultura, Iliana Orozco (2000) recurre a la llamada Teoría del 

Control Cultural2, la cual establece un paralelo con la realidad cubana en tanto cultura 

emergente de un pasado de dominio colonial, al igual que el resto de los pueblos del 

continente.  

 

2.5.3 Soy cubano, soy popular 

A partir del complejo proceso de formación de la nación cubana, los especialistas delimitan 

entonces los rasgos de la identidad del cubano, basados, fundamentalmente, en la presencia de 

una misma línea de pensamiento en continuo ascenso y superación y en una tradición 

revolucionaria genuina, original y auténtica, penetrada por una tradición ético-política de base 

humanista, donde las diferencias entre Varela, Martí, Mella, Fidel y tantos hombres que 

sintetizan dicha tradición en distintas etapas del proceso, solo se determinan por las respuestas 

que han tenido que dar a momentos históricos distintos. (Pupo, 2005).  

Armando Hart, por ejemplo, enfatiza en “las esencias patrióticas y populares de la cubanía” 

(Hart, 1995: 14) y establece, como gestores de una cultura de resistencia y de liberación 

nacional y social, los siguientes elementos: la esclavitud y la estructura social de nuestro 

pueblo; el permanente enfrentamiento a la intromisión sistemática de potencias extranjeras en 

el proceso sociopolítico cubano y en la gestación de la nación y su evolución ulterior; el hecho 

histórico de la identificación entre blancos y negros y entre criollos y emigrantes, como 

componente de la nación, con igualdad de derechos, lo cual está en la médula de nuestro 

ideario cultural; y la presencia de una identidad marcada por la conjunción de una alta cultura 

                                                 
2 Teoría desarrollada a inicios de la década del 80, que plantea las relaciones entre culturas en la formación de 
una identidad cultural.  
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de raíces populares, capaz de alentar y orientar la movilización social y la lucha heroica del 

pueblo trabajador.  

Fernando Ortiz, basado en sus estudios etnográficos, insiste en la diversidad de lo humano y 

asume su defensa consecuente en el estudio y reafirmación del componente africano que nos 

enriquece a partir de un reconocimiento de la identidad del hombre. Mientras que Enrique 

Ubieta (1993) propone, como rasgos identitarios del cubano, los siguientes: elementos de 

origen afrocubano en nuestra cultura, indiferencia histórica hacia las diversas religiones, 

capacidad intelectual y patriotismo de las mujeres, el carácter pesimista del cubano, el deporte 

como factor patriótico y sociológico, la acogida de los extranjeros en Cuba y las 

reclamaciones y legítimas aspiraciones de la mujer (quienes conquistaron, por ejemplo, el 

derecho al divorcio).  

En Órbita (1973), aparecen algunas definiciones de Fernando Ortiz con relación a la 

terminología empleada en el estudio de la identidad del cubano. “Cubanidad” queda definida 

como calidad de lo cubano, su manera de ser, su carácter, su índole, su condición distintiva, su 

individuación dentro de lo universal; “cubanismo”, en cambio, es todo carácter propio de los 

cubanos, más allá del lenguaje, y lo es también la tendencia o afición de imitar lo cubano.  

“Cuba es a la vez una tierra y un pueblo, y lo cubano es lo propio de este país y de su gente 

(…) (mientras que) cubanidad no es ni tendencia ni rasgo, es un complejo de condición o 

calidad, una específica cualidad de cubano. No puede depender simplemente de la tierra 

cubana donde se nació ni de la ciudadanía. Es la peculiar calidad de una cultura, la cubana. Es 

complejo de sentimientos, ideas y actitudes” (Ortiz, 1973: 28).  

No falta, por supuesto, la calificación de Cuba como un ajiaco y crisol de elementos humanos, 

entre los que destacan nobleza, alegría, valentía, sinceridad, inteligencia y sociabilidad.   

Carolina de la Torre (1994), en su continuo acercamiento al tema de la identidad nacional, 

resume las siguientes características históricamente atribuidas al pueblo cubano y ampliamente 

conocidas y reconocidas: la alegría, expresividad, vivacidad, excesiva gesticulación y “ruido” 

en las comunicaciones, confianza, sentido del humor y solidaridad. Estas cualidades se 

expresan en las motivaciones, valores y actitudes más importantes de los cubanos.  

“La identidad nacional encuentra también su expresión en las esferas relativas a las 

capacidades generales, lo que, unido a una auto-representación como ‘vivos’, ‘hábiles’, 
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‘pícaros’ y ‘luchadores’ puede impresionar como una cierta prepotencia o excesiva confianza 

en el éxito de cualquier empresa (…) La identidad, además de ser fuerte y de estar muy 

claramente definida en sus aspectos esenciales, es básicamente positiva y aceptada con 

orgullo” (De la Torre, 1994: 15).    

Como cualidades negativas, sobresalen, según el estudio realizado por la psicóloga, la mala 

educación, la falta de límites, la presencia de algunos prejuicios y la impulsividad, así como la 

alta autoestima y una superior autoimagen.  

También muchos coinciden en reconocer, como una de las características históricamente 

presente en los cubanos, el choteo. “El cubano padece de  una afición exagerada a la risa, la 

burla y la jarana, hasta hacerla degenerar en el vituperable choteo (…) Considerado por Ortiz 

y Mañach como una enfermedad quizás curada con el triunfo de la Revolución, el choteo no es 

asunto del pasado ni fue rasgo pasajero (…) Hoy el choteo, si bien no del mismo modo como 

se haya manifestado a inicios del siglo XX, constituye ingrediente básico de la identidad 

nacional (…)” (Valdés, 2004: s.p).    

El historiador Eduardo Torres-Cuevas, por su parte, se refiere a la mentalidad del cubano, la 

cual evalúa como profana, libérrima, alegre, fuerte y siempre situada en el límite de todos los 

límites. (Torres-Cuevas, 1995).   

A partir del agravamiento de la situación nacional en los años del llamado Periodo Especial, 

las investigaciones arrojan resultados menos bondadosos: aparece la preocupación por la 

pérdida de algunos valores, la doble moral, la pasividad social y otros males que la gente 

achaca a la situación de crisis que se vive. Existe una fisura valorativa de la autoimagen, así 

como una tendencia que apunta “hacia el peligro de ser afectados por el llamado ‘síndrome 

IDUSA’ o ideología dependiente de Estados Unidos, o cualquier otra tendencia que fortalezca 

el valor de modelos foráneos en detrimento de nuestra autoestima o identidad. Esto pudiera 

apuntar hacia la conformación de una cierta identidad negativa” (De la Torre, 1994: 28).    

Sin embargo, resultan alentadoras las palabras, un poco más recientes, de la investigadora 

Alisa Delgado, quien asegura que “una mirada general a la sociedad cubana actual nos lleva a 

pensar que la identidad del cubano pasa por momentos de reafirmación (…) a partir de las 

transformaciones de las tres últimas décadas, donde el cubano ocupa una posición importante, 

en tanto sujeto activo” (Delgado, 2001b: 539).   
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CAPÍTULO III: IDENTIDAD Y PRENSA. CONTEXTO CUBANO   

 

3.1 El discurso periodístico como forma de expresión y reproducción de la identidad  

Al estudiar el tema de la identidad (nacional o grupal) y sus formas de expresión, muchos 

especialistas no evitan vincular aquí a los medios de difusión masiva. Por ejemplo, Teun van 

Dijk (1998a) enfatiza en el papel del discurso en la construcción de la identidad social —

aunque aclara que esta también se expresa y reproduce mediante otras prácticas sociales y 

semióticas aparte del texto y la conversación.  

El teórico holandés considera la identidad como un “constructo” social o representación 

mental, y asegura que gran parte de nuestra auto-representación se infiere de los modos en que 

los otros nos definen. De ahí su afirmación de que las identidades, como expresiones mentales, 

se forman, cambian y reproducen, en gran medida, a través del discurso y la comunicación 

socialmente situados.  

Asimismo, en los estudios sobre el proceso de comunicación, importantes autores comparten 

la idea de que el discurso periodístico constituye una forma de construcción de la realidad. 

Entre otros, Néstor García Canclini, quien ha estudiado el rol que juegan los medios masivos 

de comunicación en la conformación de los imaginarios colectivos en los países de América 

Latina.  

Por su parte, Jesús Martín Barbero profundiza un poco más y llega a establecer una relación 

directa entre identidad y comunicación. Introduce la noción de palimpsesto como un recurso 

del lenguaje válido para designar los procesos de heterogeneidad presentes en la construcción 

de las identidades sociales, y establece el estudio de los espacios de mediación (el barrio, la 

familia, la escuela) como la única manera de entender que las identidades culturales se 

construyen a partir de la imbricación conflictiva con lo masivo. De esta forma, define los 

medios de difusión masiva como uno de los principales espacios en los cuales se construyen 

las identidades, pues le aportan a la gente grupos de pertenencia, y los orientan sobre quién es 

el enemigo, es decir, sobre quién proyectar sus miedos y frustraciones, y con quién soñar. 

(Bermúdez, 2002).  
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En Cuba existen muy pocas investigaciones vinculadas a la relación de la prensa con el 

fenómeno de la identidad. Salvo algunos estudios a propósito de la presencia del concepto de 

nación en publicaciones de la etapa neocolonial, no se encontraron otros materiales que 

refirieran esta imbricación.  

La presente tesis, sin embargo, profundiza, precisamente, en la manera en que los rasgos de la 

identidad del cubano se refieren en una de las publicaciones impresas más importantes del 

país. Se trata de la revista Bohemia, cuyas páginas han contado, durante casi cien años, la 

historia de nuestro pueblo. Específicamente, el estudio se circunscribe a la sección En Cuba, la 

de mayor tradición dentro de la revista, la cual, desde finales del pasado siglo, constituye la 

más completa expresión de la realidad cubana en la prensa nacional.   

 

3.2 BOHEMIA: un siglo de periodismo en Cuba  

El 10 de mayo de 1908, cuando recién comenzaba una nueva centuria, a la postre definitoria 

para la historia de los cubanos, nació en Cuba una revista que no solo vivió lo suficiente como 

para despedir el siglo XX, sino que todavía hoy, en los inicios del tercer milenio, comparte 

cada semana con los habitantes de esta isla, quienes nunca le negarán su incuestionable 

prestigio.  

Reconocida como la más antigua de las actuales publicaciones periódicas, Bohemia ganó con 

los años la deferencia de un público que hoy busca en sus páginas el acontecer semanal de 

Cuba y del resto del mundo, así como el reportaje sagaz, la nota curiosa o el comentario sobre 

cultura o deporte. Porque de eso se trata, de una revista de amplia diversidad genérica y 

temática, con un colectivo de realización ampliamente reconocido.  

Sin embargo, su política editorial tardó décadas en alcanzar los valores que hoy la 

caracterizan. Educar, informar, orientar, organizar y movilizar al pueblo apelando a la razón y 

a la conciencia son funciones que la revista asimiló algunos años después de creada.  

Como señala el historiador Pedro Pablo Rodríguez (1978), la naturaleza inicial de Bohemia se 

evidencia en su nombre (copiado de la afamada ópera de Puccini “La Boheme”). La 

publicación nace dirigida a burgueses y burócratas acomodados, quienes encontrarían su 

bohemio modo de vida reflejado en las páginas de la revista.  
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Los historiadores cuentan que la primera tirada pasó inadvertida para los lectores, por lo que 

su director, Miguel Ángel Quevedo Pérez, desistió del proyecto de la nueva publicación, hasta 

que dos años después lo retoma, decidido a hacer de su Bohemia un próspero negocio. 

(Franco, 2005)  

Renace entonces el 7 de mayo de 1910, como revista semanal ilustrada. En sus 12 páginas 

apenas aparecía información pura, pues estaba dedicada a temas agradables, que lograran 

desviar la atención de los lectores de la convulsa situación nacional. En los duros años de la 

República neocolonial, aquella revista, con una tirada aproximada de cinco mil ejemplares, 

florece simplemente como cantera literaria y artística, con secciones de poesía, pintura, teatro 

y crónicas de la moda.   

Aun en la década del 30, cuando se acentuaban los enfrentamientos entre el gobierno y los 

sectores más revolucionarios del país, Bohemia se mantiene al margen de los acontecimientos 

más relevantes de Cuba. De ahí que en esta época su público comenzara a mermar, pues 

resultaba prácticamente imposible mantener a la población enajenada de la situación nacional. 

Poco a poco los lectores mostraban interés por los hechos informativos, para los cuales no 

existía espacio en las páginas del semanario.   

No obstante, como negocio editorial Bohemia vivió un periodo de abundancia entre 1914 y 

1926, época en que alcanzó la cifra de 40 páginas e inició en Cuba el uso de la tricromía en la 

gráfica. Logró también extender el público al resto de las provincias y brindó espacio a más de 

20 anunciantes cubanos y extranjeros.  

“La causa del evidente crecimiento de la popularidad de la revista se basaba en la relativa 

prosperidad de la burguesía criolla en la segunda década del siglo XX. El semanario se fue 

imponiendo a sus rivales y en los años de la Primera Guerra Mundial era considerada un 

negocio rentable o una publicación de alta aceptación.” (Neklesov, 1986: 12).   

Durante este período, la revista fomentaba secciones artísticas y literarias, entre ellas: “Nota de 

arte”, “Página de arte”, “Crónica de la moda” y “Cinematográficas”. Incluía además una 

sección de actualidades, con noticias nacionales, presentada de manera simple y sintética, en la 

que no existía espacio para los temas políticos.  

Pero sin dudas, uno de los momentos más definitorios para la historia de la revista lo 

constituyó el cambio de dirección, pues el 2 de febrero de 1927 Miguel Ángel Quevedo y de la 
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Lastra sustituye a su padre. A partir de entonces, con sus conocimientos del periodismo y sus 

habilidades como negociante, le imprimió una nueva tónica a Bohemia, publicación que 

dirigió hasta el triunfo revolucionario de enero de 1959.  

Entre los principales cambios sobresale la toma de partido ante la política nacional y la crítica 

de gobiernos como el de Gerardo Machado. De la Lastra consiente la presencia del periodismo 

de opinión en las páginas del semanario para enjuiciar el acontecer político cubano, lo que en 

ocasiones le costó a la revista la clausura y algunas irregularidades en su salida. 

“Bohemia ganó un gran prestigio durante el machadato que le permitiría en los años 

subsiguientes convertirse en la primera publicación cubana por su tirada y circulación (…) En 

la década del 40 sufre importantes cambios al transformar decididamente su carácter hacia una 

publicación de información general con marcado interés en la realidad nacional y dirigida 

hacia un público lo más variado posible.” (Rodríguez, 1978: 14)  

Hasta este momento, las informaciones del acontecer internacional recibían un tratamiento 

fundamentalmente gráfico. Sin embargo, ahora se presentan con notas amplias, tomadas de 

revistas norteamericanas. La mayoría de estos artículos, copiados, sobre todo, de Times, 

mantenían la firma de los periodistas norteamericanos. Luego, aun cuando la noticia comienza 

a redactarse en la propia Bohemia, las características no variaron mucho, pues entonces se 

copiaban las informaciones cablegráficas de las agencias AP y UP. 

En esta etapa, la calidad y espacio destinado a la información nacional garantizan el rotundo 

éxito de la revista. A las secciones “Modas y labores”, “El menú de la semana”, “La farándula 

pasa”, “Deportes” y “Entretenimientos”, se le suman las informativas: “Así va el mundo”, 

“Actualidad nacional” y “Por la Isla”, con lo que poco a poco desapareció la crónica social.  

En este ascendente interés por priorizar la noticia, jugó un papel esencial En Cuba, inaugurada 

por Enrique de la Osa el 4 de julio de 1943 con el propósito de reflejar los incidentes de la 

política nacional, casi siempre con información exclusiva. Permanente vehículo de denuncia 

de la corrupción, la Sección se convirtió en poco tiempo en una de las más leídas en el 

periodismo cubano.  

Aunque el objetivo inicial fue recoger lo más notable del acontecer del país, muy pronto En 

Cuba desbordó las fronteras nacionales para tratar, en buena medida, la realidad 
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latinoamericana y muy especialmente las intervenciones norteamericanas en algunas naciones. 

(Bárcena y Vázquez, 1991).  

Y es que en los comienzos de la segunda mitad del siglo XX ya la revista era leída en las 

ciudades estadounidenses de Miami y Nueva York, y en los países latinoamericanos de 

Panamá, Venezuela, Costa Rica, Paraguay y Argentina. En el año 1958, alcanzó en la Mayor 

de las Antillas una tirada nacional de 315 mil ejemplares, lo que en la época representaba una 

revista por cada 21 habitantes.  

En estos años —revolucionarios para la vida del país— Bohemia adquirió una interesante 

tónica ideológica, en correspondencia con las particularidades de la historia cubana de la 

época. Asimismo, sus realizadores acudieron a nuevos recursos periodísticos en aras de buscar 

un público amplio y variado. Por ello, a pesar de algunas frivolidades como la crónica roja y la 

astrología, la revista creó espacio también para notas de las manifestaciones anticomunistas, 

principalmente antisoviéticas, en concordancia con los años de la Guerra Fría.  

Al decir del historiador Pedro Pablo Rodríguez (1978), la revista constituyó, a fines de la 

década del 50, el caso más típico en el país del ideal de libre empresa. Es decir, fue uno de los 

pocos medios de difusión masiva que se mantuvo imparcial, abierto a opiniones diversas y 

contrapunteos.  

En el plano nacional, llevó siempre un mensaje de interés para las clases explotadas de la 

sociedad neocolonial, representadas en la pequeña burguesía, el proletariado y el campesinado. 

Ejerció la crítica de la situación nacional y de las descalabradas soluciones propuestas por el 

gobierno. Mostró una marcada preocupación por la historia del país y devino defensora de la 

democracia burguesa.  

Con respecto al ámbito internacional, priorizó temas como la defensa de la República 

Española, la oposición sistémica al fascismo, el apoyo al gobierno popular de Arbenz, la 

exaltación de la figura de Sandino, la divulgación de la lucha por la independencia del pueblo 

puertorriqueño y la condena a las diversas tiranías de América Latina como la de Trujillo, 

Somoza y Pérez Jiménez, garantizando así el prestigio de la revista fuera del país. (Franco, 

2005).   

Sin embargo, con idéntica fuerza defendió el modo de vida norteamericano, frente a la 

ideología marxista-leninista y a la construcción del socialismo en la Unión Soviética. 
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(Neklesov, 1986) Por ello, el presidente Franklin D. Roosvelt fue presentado en tono 

francamente elogioso, no obstante las críticas por sus intervenciones en los gobiernos 

democráticos de la región.   

Desde el punto de vista formal, en estos años la revista alcanza un tamaño de nueve por 12 

pulgadas y en su portada se sustituyen los grabados tricolores por dibujos multicolores de 

afamadas firmas de la plástica nacional. El logotipo adquiere la posición y tipo de letra 

actuales y, de las 80 páginas con que contaba en la década del 30, aumenta el número hasta 

162 en el año 1950, con un ligero descenso durante la Segunda Guerra Mundial, debido a la 

escasez de papel.  

El amanecer del primero de enero de 1959 sorprendió a Bohemia con posiciones favorables a 

las fuerzas que habían derrocado a la tiranía. A pesar de algunas reservas, entre estas, la de su 

director, quien rechazó al nuevo gobierno, el resto de los trabajadores de la revista marchó al 

compás de la Revolución, más allá de los límites impuestos por la ideología burgués-

nacionalista que caracterizó hasta entonces a la publicación.  

Según apunta Pedro Pablo Rodríguez (1978) una buena parte de los realizadores de En Cuba, 

la sección más incisiva y polémica, asume la confección general de la revista, la cual todavía 

es recordada por aquella millonaria Edición de la Libertad del 11 de enero de 1959, portadora 

de una valiosa información gráfica y testimonial sobre la lucha insurreccional y evidentemente 

influenciada por el júbilo del pueblo.  

Miguel Ángel Quevedo de la Lastra abandona el país a mediados de 1960, fecha en que el 

periodista Enrique de la Osa asume la dirección de Bohemia durante poco más de diez años.  

“La revista fue intervenida y el semanario se transforma en defensor de la Revolución 

socialista y adecua a ese propósito su contenido y carácter (…) Después de su paso a manos 

del pueblo desaparecen secciones superficiales y que atentaban contra la dignidad humana 

(…) y se crean nuevas para tratar la vida económica, cultural, educacional y de protección a la 

salud”. (Rodríguez, 1978: 17)  

Cercana a cumplir su primera centuria de vida, Bohemia se mantiene como un semanario —

amén de que espaciara sus tiradas durante los duros años del Periodo Especial— en continuo 

batallar ideológico junto al pueblo cubano. En las 82 páginas de la revista existe espacio para 

los temas y sucesos más variados del acontecer nacional y extranjero.  
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La noticia ampliada, el reportaje sobre un tema polémico o de simple interés para la población, 

la crítica de arte, la opinión certera y oportuna… el lector cubano los encuentra cada semana 

en secciones tan diversas como: “Pensándolo bien”, “Cosas de hoy”, “Ciencia y tecnología”, 

“Día a día”, “En el mundo”, “Deportes”, “Cultura”, “Ver Oír Escribir”, “Historia”, “Le 

contesta Bohemia”, entre tantas otras.     

Un amplio y reconocido colectivo, dirigido por José Fernández Vega, garantiza con su trabajo 

y dedicación el éxito de la publicación periódica más antigua de Cuba, hoy estrechamente 

vinculada a la divulgación de las transformaciones de la Revolución cubana.    

La legendaria revista ha acompañado los sucesos más trascendentes de la historia y la cultura 

del país. Las mismas páginas que 50 años atrás dieron cobertura al juicio de los jóvenes 

asaltantes al cuartel Moncada, despidieron el pasado siglo con el seguimiento informativo del 

secuestro de Elián González y su regreso a la Patria, mientras que en el amanecer del nuevo 

milenio Bohemia constituye otra de las tantas voces que anuncia al mundo la realidad de los 

Cinco Héroes cubanos y de la continua lucha de su gran familia cubana por la definitiva 

liberación.  

Testigo esencial de la vida de todo un siglo, la publicación constituye hoy un ejemplo del 

periodismo cubano en permanente identificación con la causa del pueblo de Cuba y la 

Revolución.   

 

3.2.1 Las páginas más cubanas de BOHEMIA   

Portadora de un periodismo completamente alejado del estilo empalagoso y superficial de la 

tradicional prensa política cubana de mediados del siglo pasado, el 4 de julio de 1943 nació, 

dentro de las páginas de la revista Bohemia, la prestigiosa sección En Cuba.  

Fundada por Enrique de la Osa, junto a Carlos Lechuga y un equipo de notables periodistas y 

artistas de la plástica, careció siempre del meloso adjetivo o la verdad tantas veces disfrazada 

y alterada por las demás publicaciones de la época. Al decir del periodista Luis Sexto (1987), 

cada edición de En Cuba sobresalió por su originalidad formal y su lente de microscopio 

reporteril.  
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Sus realizadores, de manera anónima en los primeros momentos, se propusieron ventilar los 

actos más oscuros y corruptos de ministros, senadores y demás funcionarios del gobierno 

durante los años turbulentos de Grau San Martín, Prío Socarrás y Fulgencio Batista.     

Por eso, Lisandro Otero, en testimonio recogido por Ricardo Villares, invita a situarse en 

aquella prensa “de crónicas políticas empalagosas y baboserías cortesanas, de escamoteo de 

las verdades y grandilocuencia vocinglera (…) sacudida por el nuevo estilo que portaba la 

Sección”. (Villares, 1978: 19).   

Y es que la búsqueda de una manera de decir auténticamente cubana, le imprimió desde el 

principio un carácter a la Sección que la distinguiría del resto de las formas de expresión del 

momento. El reflejo objetivo de la verdad —sobre todo esa que a muchos les interesaba 

ocultar— estuvo sazonado con un picaresco tono satírico de garantizado éxito en los lectores.  

Las dos notas publicadas en la primera edición de En Cuba anunciaban el periodismo de 

denuncia que ejercerían a partir de entonces sus realizadores. Una reseña de jaleos politiqueros 

del momento, vísperas de la contienda electoral de 1944, y una información sobre el debatido 

problema del acueducto habanero, fuente de turbias asechanzas de los sectores de turno en la 

alcaldía de la capital, avisaban que desde ese momento en Bohemia surgía un espacio para el 

resumen semanal, “entre bastidores”, de los principales sucesos políticos, económicos y 

culturales. Eso sí, la novedad no estaría dada solamente por el contenido tratado, sino también 

por el estilo original, ágil, incisivo y envuelto en gracia e ironía de buen gusto. (Villares, 

1978).  

En un inicio la Sección utilizaba las noticias ya publicadas en la prensa diaria, dándole un 

matiz diferente para llevarle al público algo nuevo y original. Como recuerda Carlos Lechuga, 

en testimonio recogido por Ricardo Villares (1978), los diferentes realizadores procuraron 

desde el inicio la unidad de estilo y se esforzaron por brindarle al público la mayor cantidad de 

datos inéditos. Aun cuando muchos de los acontecimientos comentados ya los había reflejado 

la prensa diaria, el tono y la profundidad del análisis que les imprimía En Cuba garantizaban 

prácticamente una exclusiva, a pesar de comentar semanalmente las mismas noticias de los 

diarios.  

A propósito de la creación de En Cuba, el periodista Luis Sexto afirma que la Sección 

convirtió a Bohemia en el semanario de la vida cubana. “Nadie como Bohemia, mediante En 
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Cuba, abordaría el tablado político nacional. Y la profundidad de las revelaciones y denuncias 

de los redactores de la Sección la obligarían a sostener su línea de fidelidad a las libertades 

democráticas y, de cierta manera, a favor del proletariado y los campesinos” (Sexto, 1987: 26).   

“Al poco tiempo de surgida, la Sección tuvo sus propias fuentes de información, y ya no solo 

se dedicaba a comentar los sucesos de la semana, sino que también comenzó a brindar noticias 

nuevas. Así se invirtió un tanto el proceso original, al revelar datos desconocidos y 

convertirse, en ocasiones, en fuente de referencia para otras publicaciones.” (Franco, 2005: 

75).  

“Cada semana, con la circulación de Bohemia, En Cuba les daba la posibilidad a los lectores 

de hurgar en los entretelones de la vida política. Se abordaban asuntos que ponían al 

descubierto las trapacerías de ministros, senadores, representantes, bajo un gran afán por 

exponer la verdad: (…) la oportunidad fue bienvenida, no solo por obtener nuevos ingresos 

sino porque era un reto crear algo y enjuiciar la temática del momento desde un ángulo más 

amplio, con un  estilo nuevo y llegar a un público más amplio” (Villares, 1978: 21).  

Quizás por ello, Luis Sexto, quien se aventuró a afirmar que “sin la Sección, Bohemia pudo 

haber sido una siempre languideciente buena revista universal ilustrada, al igual que tantas en 

el mundo” (Sexto, 1987: 27), asegura que el progresivo incremento en el número de tiradas de 

la revista en la década del 40 (de 32 mil ejemplares a 60 mil), se debe esencialmente a la 

creación de En Cuba.   

A los fundadores Enrique de la Osa y Carlos Lechuga —ambos provenientes del diario El 

Mundo—, se sumaron, en la renovadora empresa periodística En Cuba, Ángel Augier, Carlos 

Manuel Rubiera, Manuel de Jesús Zamora, Diego González Martín, Lisandro Otero, Tony de 

la Osa, Fulvio Fuentes, Mario García del Cueto, Marta Rojas, Jacinto Torras, Benito Novás, 

Fernando Campoamor, Rubén Castillo, y los caricaturistas Juan David y Hernández Cárdenas. 

Colaboraban además los reconocidos intelectuales Juan Marinello, Raúl Roa y Nicolás 

Guillén, así como dirigentes políticos, estudiantiles y sindicales de todos los partidos. 

Aunque en los primeros años no resultaba fácil decir mucho, debido al reducido espacio de 

una cuartilla, muy poco escapaba a la observación de los periodistas. Así pues, la Sección 

“puso al desnudo el insólito latrocinio de Alemán, durante el gobierno de Grau; las 

manipulaciones del llamado Bloque Alemán-Grau-Alsina; las interioridades del famoso caso 
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K; la venta de puestos de maestros y la prolongada alimentación de grupos gansteriles (…) y 

brindó apoyo a cardinales objetivos de Chibás”. (Villares, 1978: 22-23).  

Los continuos ataques a los monopolios, la ridiculización de la política burguesa, el respaldo a 

las fuerzas más puras y revolucionarias y la denuncia de las intrigas y marañas gubernativas 

surgieron siempre de una profunda y seria investigación periodística. La aplicación de diversas 

técnicas para la búsqueda de la verdad oculta no solo garantizaba la exactitud de las 

exposiciones, sino que constituyen los primeros pasos de la modalidad conocida como 

periodismo en profundidad3, casi tres décadas antes de que la revelación de los sucesos del 

edificio demócrata Watergate proclamara a dos periodistas norteamericanos como los 

iniciadores de esta metodología. (Franco, 2005).  

Los métodos aplicados por Carl Berstein y Robert Woodward (periodistas encargados de la 

histórica cobertura informativa) de acudir al contacto con fuentes no oficiales, de buscar 

criterios tanto coincidentes como contradictorios e, incluso, la idea de trabajar en equipo, 

formaba parte de la rutina productiva del grupo de realización de En Cuba. Como señala 

Ricardo Villares (1978), la Sección investigaba mucho, sabía bastante y publicaba casi todo, 

por lo que constituyó un acontecimiento periodístico verdaderamente revolucionario en el 

país.   

Además de tratar los manejos ilícitos, negocios sucios y crímenes de la política cubana de la 

época, En Cuba reflejó importantes temas fuera del ámbito nacional. Sobre todo, los actos pro-

imperialistas que atormentaban a gran parte de América Latina.  

Esta libertad temática y de criterios de la que hacía gala En Cuba, resultó del prestigio y la 

independencia conquistados en las páginas de Bohemia. “La Sección alcanzaría tanta 

autonomía que pudo influir para que Bohemia no se apartara de esas banderas, aunque no le 

fue posible impedir que la revista magnificara en otros espacios el modo de vida 

norteamericano y se sumara a la campaña antisoviética prohijada por Estados Unidos y sus 

agentes nativos” (Sexto, 1987: 26).   

                                                 
3 Dentro de la modalidad conocida como periodismo en profundidad, se incluye, entre otros, el llamado 
periodismo de investigación, que es, en definitivas, el más practicado en los primeros años de la sección En 
Cuba.    
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Y es que, como señalan sus protagonistas en testimonio ofrecido a Ricardo Villares (1978), 

para Bohemia existe un antes y un después de la sección En Cuba. En sus primeras cuatro 

décadas de vida, la revista, como el resto de la prensa nacional, asumía esquemas 

convencionales y superficiales en el tratamiento de la información. Sin embargo, a partir del 4 

de julio de 1943 el equipo dirigido por Enrique de la Osa inaugura un periodismo incisivo y 

polémico, capaz de penetrar en los mínimos detalles de la noticia, “como correspondía a un 

periodo convulso, de politiquería, deshonestidad y crímenes” (Villares, 1978: 26).   

El estilo y el carácter ameno de sus redactores garantizaban la lectura de aquellas páginas en 

las que apareció reflejada la etapa insurreccional de la Revolución cubana. Quizás no 

representaban siempre las tendencias políticas más avanzadas, pero en todo momento 

denunciaron los hechos más negativos y repugnantes de los gobiernos. Igualmente, mostraron 

una identificación creciente con el liderazgo revolucionario de Fidel y con las luchas de la 

Generación del Centenario luego de los sucesos del Moncada. (Villares, 1978).  

Pero al equipo de realización de En Cuba también le correspondió enfrentar la censura 

periodística, muy habitual en el país luego del Golpe de Estado del 10 de marzo de 1952. Por 

ello, la Sección desaparecía temporalmente y el proceso productivo siempre se realizó de 

manera secreta, en la casa de Enrique de la Osa, sin revelar nunca los nombres de los tantos 

colaboradores.  

A partir del primero de enero de 1959, En Cuba continuó su labor al lado de los intereses y 

proyectos de la Revolución. Ofreció cobertura a los sucesos más importantes de la actividad 

revolucionaria y en cada edición priorizó el problema más agudo del momento. Recogió en 

sus páginas los juicios a criminales y asesinos de la dictadura, la campaña de Reforma Agraria 

y el cuestionamiento de la actitud contraria a la Revolución asumida por los medios de 

difusión masiva de Estados Unidos y la Sociedad Interamericana de Prensa (SIP). 

En las primeras décadas de la Revolución, Bohemia continúa realizando investigaciones 

periodísticas, las que, esporádicamente, aparecen en las secciones “Apertura” y “Bohemia 

Económica”, fuera de la legendaria En Cuba, convertida durante este periodo en el reporte 

semanal de la actualidad cotidiana del país. En el año 1986 sufre cambios de concepción en 

cuanto a contenido y forma, pues renace, luego de unos meses de silencio, como columna de 

opinión, portadora de un nuevo diseño.  
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A finales de la década del 90, un grupo de periodistas de Bohemia decide retomar la Sección 

con sus características originales, es decir, como exponente del periodismo de investigación, y 

con una propuesta temática muy cercana a la realidad cubana más actual y cotidiana. Hoy 

ocupa un espacio de ocho páginas dentro de la revista, en las cuales se desarrollan, 

fundamentalmente, temas económicos, socioculturales y medio-ambientales.  

“Los temas económicos, tomando en cuenta la repercusión que puedan traer consigo y el 

difícil acceso a fuentes estadísticas u otras informaciones, contienen un alto nivel de estudio, 

no solamente en cuanto a cifras sino su vinculación con aspectos sociales de la realidad 

cubana” (Franco, 2005: 90).  

La Sección se ubica, semanalmente, a partir de las páginas 24 ó 28, en dependencia de la 

estructura integral de la edición. Generalmente, el trabajo se presenta en forma de uno o dos 

reportajes, según las aristas tratadas del tema. Puede incluirse también, como colofón del 

material, una entrevista a un profesional especializado en el tema. (Franco, 2005).  

Resulta oportuno el trabajo de diseño que rodea cada En Cuba, pues permite, a pesar de la 

extensión de los trabajos, la identificación de cada página de estos como un todo.  

Hoy, los lectores cubanos avalan el prestigio de los periodistas involucrados en su realización 

y agradecen la manera tan cubana y desenfadada de profundizar en las raíces de temas, 

muchas veces polémicos, que afectan directamente la vida de nuestro país. Así lo confirman 

investigaciones realizadas por el equipo de Bohemia, que develan a En Cuba como una de las 

secciones con más alto por ciento de lectura y preferencia dentro de la revista. 
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CAPÍTULO IV: DISCURSO Y RECEPCIÓN. ALGUNAS TEORÍAS IMPLICADAS  

 

4.1 Del discurso y su estudio  

Uno de los acontecimientos más fascinantes en las Humanidades y en las Ciencias Sociales en 

los últimos 40 años ha sido el creciente interés por el estudio del discurso. Tan es así, que la 

noción de discurso ha perdido mucho de su especificidad.  

En el lenguaje cotidiano, “discurso” aparece asociado a una forma de utilización del lenguaje; 

a saber, las alocuciones públicas. En otras ocasiones se emplea el término en un sentido más 

genérico, para denotar un tipo de discurso o clase de géneros discursivos.  

Los analistas, sin embargo, intentan ir más allá de estas definiciones características del sentido 

común. Admiten que evidentemente se trata de una forma de uso del lenguaje, pero introducen 

otros componentes en su conceptualización al caracterizarlo como un suceso de comunicación. 

Es decir, las personas utilizan el lenguaje para comunicar ideas o creencias o para expresar 

emociones, y lo hacen como parte de situaciones sociales complejas y específicas, en las 

cuales existe una interacción constante.  

De ahí que los teóricos establezcan tres dimensiones principales del discurso: el uso del 

lenguaje, la comunicación de creencias (cognición) y la interacción en situaciones de índole 

social. (Van Dijk, 2003).  

No sorprende entonces que sean varias las disciplinas involucradas en el estudio del discurso, 

tales como la semiótica, la pragmática, la etnografía, la lingüística, la psicología y las ciencias 

sociales en general. Todas con el fin de proporcionar descripciones integradas del discurso en 

sus tres dimensiones. (Van Dijk, 2003).   

 

4.2 El Análisis del Discurso  

El Análisis del Discurso (AD) es un campo nuevo que implica un enfoque transdisciplinario, 

es decir, que ha surgido desde distintas disciplinas, básicamente, humanísticas y orientadas a 

las ciencias sociales. Muchos encuentran antecedentes importantes en la retórica, hace más de 
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2000 años, cuyo principal exponente, Aristóteles, clasificó diferentes estructuras del discurso 

señalando su efectividad en los procesos de persuasión en contextos públicos. (Satriano, 

2000).  

La psicóloga chilena Cecilia Raquel Satriano (2000), quien estudia los actos de habla en 

pacientes drogodependientes, señala que el desarrollo del Análisis del Discurso está 

relacionado con el surgimiento del estructuralismo y la labor de los llamados formalistas, 

quienes en la década de los sesenta tomaron conciencia de la importancia de la retórica. 

Posteriormente se efectuaron análisis funcionales semejantes respecto a la oración, que fueron 

utilizados para caracterizar significados totales del discurso.  

Por su parte, el chileno Omer Silva (2002), especialista en lingüística, explica los antecedentes 

del Análisis del Discurso a partir de las principales disciplinas que lo incluyen y tratan. Entre 

otras, destaca las siguientes:  

Etnografía: Surge a mediado de los años 60 como una interdisciplina sistemática y explícita 

para abordar el AD. Plantea que los hablantes, como miembros de una cultura, poseen una 

“competencia comunicativa” (saber qué decir y cuándo) que va más allá del simple 

conocimiento de las reglas o principios que estructuran como sistema gramatical la lengua que 

dominan.  

Estructuralismo: Surge en la década del 20. Ofrece un marco más amplio para el estudio de los 

mitos, la literatura y el cine y otras prácticas semióticas en Francia desde donde se proyectaron 

influencias en diversos sentidos y latitudes. La crítica que siempre aparece en este enfoque es 

la de no dar cuenta de los procesos cognitivos, la interacción social y las estructuras sociales.  

Gramática del Discurso: Estudia las relaciones semánticas y funcionales entre las oraciones, y 

determina cómo un texto es coherente. Van Dijk, uno de sus precursores, entiende que la 

estructura de un discurso está compuesta por una serie de proposiciones, o significados, unidas 

por relaciones semánticas, las cuales aparecen explícitas en la estructura del discurso o pueden 

ser inferidas durante el proceso de interpretación.  
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Etnometodología: Surge a fines de los años 60 como un enfoque interesado en el campo de la 

interacción diaria, especialmente en lo referente al análisis de conversaciones en la vida 

cotidiana.  

Los Estudios de la Comunicación: En los años 70 y 80 las diversas ramas interesadas por el 

estudio de la comunicación humana sintieron que el AD ampliaba su domino de acción hacia 

la estructura de los mensajes en los medios de difusión masiva y la comunicación 

interpersonal, intercultural y empresarial. A partir de entonces, se afirma que el estudio de la 

comunicación humana y el Análisis del Discurso, en conjunto, pueden contribuir a una mayor 

integración de ambos enfoques ampliando el campo de una teoría de la comunicación humana.  

En la actualidad, el Análisis del Discurso incluye varias ramas como la lingüística del texto, la 

gramática del texto y otros enfoques del discurso, conformando una nueva transdisciplina que 

estudia el texto y el habla o el uso de la lengua desde todas las perspectivas posibles.  

Los expertos hablan de la presencia de varios tipos de AD, según la especialización de 

conceptos, métodos y técnicas de análisis desarrollados. Específicamente, el holandés Teun 

van Dijk, principal representante teórico del tema, reconoce tres enfoques fundamentales: el 

que se centra en el discurso mismo o en su estructura, el que considera el discurso como 

comunicación en el ámbito cognoscitivo y el que se centra en la estructura social y cultural. Se 

conforma así la trilogía discurso, cognición, sociedad, lo que valida la necesidad de tratarlo 

desde un campo transdisciplinario.  

Por ello, aun cuando sus principales representantes aspiran a conquistar una disciplina 

autónoma, en la historia del Análisis del Discurso se ha explicado y descrito el discurso desde 

puntos de vista muy particulares. Los modelos se refieren en detalle o bien a una estructura o 

gramática textual, o bien a la cognición, interacción y estructura social que rodea al texto en sí.  

No obstante, Van Dijk propone determinados principios que no deben faltar en cualquier 

modalidad de Análisis del Discurso. Estos fueron sintetizados en un artículo publicado en la 

revista electrónica Razón y palabra, titulado “El análisis del discurso según Van Dijk y los 

estudios de la comunicación” (2002).  
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En primer lugar, postula que el discurso debe ser estudiado preferentemente como 

constituyente de su situación local, global y socio-cultural, además de que debe considerarse 

como práctica de los miembros de una sociedad, pues el individuo no solo es usuario de una 

lengua sino también es parte o miembro de un grupo, institución o cultura, y mediante el uso 

de la lengua desempeña roles, afirma o niega, solicita u ofrece información, adquiere 

conocimientos e, incluso, es capaz de “desafiar” una estructura social, política o institucional.  

También establece como principio el hecho de que el discurso está gobernado por reglas 

(gramaticales, textuales, comunicativas o interaccionales) compartidas socialmente, así como 

estrategias (mentales e interactivas) que los usuarios de una lengua conocen y aplican en el 

proceso de producción y comprensión para lograr una efectividad en la realización del 

discurso.  

Por último, Van Dijk se refiere a la cognición social como los procesos mentales y 

representaciones del mundo expresadas en el discurso oral o escrito. No se puede entender el 

significado y la coherencia de un texto sin considerar lo que ocurre en la mente de los usuarios 

de la lengua en la realización de las interacciones. También juegan un rol fundamental en el 

AD los recuerdos o experiencias personales (llamados “modelos” por Van Dijk), así como las 

representaciones socioculturales compartidas (valores, ideologías, actitudes, normas, 

conocimientos) que tiene el sujeto en tanto usuario de una lengua o miembro de un grupo.  

 

4.2.1 Análisis del discurso periodístico  

La producción de textos informativos es esencialmente un proceso de reconstrucción en el que 

la selección, exclusión y resumen desempeñan un importante papel. Estos procesos están 

controlados por el conocimiento, las creencias u otras cogniciones sociales de los periodistas, 

entre las que destacan sus actitudes políticas y el reglamento profesional, las estrategias y los 

valores informativos generales.  

Así lo plantea Van Dijk en su libro Racismo y análisis crítico de los medios de comunicación 

al explicar por qué los procesos de las noticias que producen los periodistas se pueden enfocar 

también desde un punto de vista de Análisis del Discurso. Según este autor, el discurso 
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informativo se organiza estratégicamente por medio de un principio de relevancia que puede ir 

más allá de las estructuras subyacentes y de los principios que ordenan el esquema 

convencional. Y es que los sucesos noticiables rara vez tienen testigos presenciales y pocas 

veces se describen directamente: por lo general llegan a manos del periodista a través de una 

gran variedad de “fuentes de discurso”.  

Por tanto, la producción del discurso informativo constituye un proceso en el que periodistas y 

editores realizan un número de operaciones, como son la selección, resumen, combinación, 

eliminación y reformulación estilística, basándose en los mensajes recibidos inicialmente. 

Dichas operaciones, junto con los procesos cognitivos e ideológicos de los propios periodistas, 

definen la naturaleza esencialmente construida de este tipo de textos. “En otras palabras, las 

estructuras informativas también contribuyen a la reproducción propiamente dicha de 

consenso y de la ideología profesional y social que subyace en el proceso de elaboración de 

noticias” (Van Dijk, 1997: 32).    

Asimismo, Van Dijk relaciona una serie de propiedades estructurales del discurso informativo, 

con el fin de demostrar la necesidad de su estudio desde la óptica del Análisis del Discurso. 

Parte de la idea de que casi ninguna propiedad estructural del texto es ideológicamente neutral, 

pues a la hora de seleccionar los actores, describir, subrayar o ignorar las acciones, citar y 

legitimar las fuentes, así como establecer determinada formulación estilística, cada variación, 

elección y decisión presupone creencias, opiniones, actitudes e ideologías.  

Las principales propiedades estructurales del discurso informativo sugeridas por Van Dijk son 

las siguientes:   

Presentación: El nivel externo del aspecto y presentación no refleja simplemente la 

preorganización estratégica del proceso de lectura, es decir, atención y formación del tema y 

elaboración de modelos. También denota prominencia, relevancia e importancia. El estilo de 

la portada, el tipo de titulares, el tamaño de letra, las fotografías y gráficos empleados 

expresan significados subyacentes y jerarquías semánticas que son instrumentos para la 

formación de modelos por parte del lector.  
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Estilo: También influyen la ordenación de las categorías sintácticas y la colocación de las 

oraciones. El estilo de un texto (oral o escrito) está dado por las variaciones en la 

pronunciación, la escritura, los elementos visuales o en los gestos que acompañan al discurso, 

así como en el orden de las palabras, frases y oraciones. Se trata de una variación que depende 

del contexto del nivel de expresión del discurso.  

Los estilos son medios ideales para expresar significados implícitos. Entre sus funciones, 

radican las siguientes: expresar una actitud adoptada (dada por el grado de formalidad de la 

actividad discursiva), permitir la auto-representación, diseñar actividades destinadas a 

públicos determinados, definir un tipo de relación particular entre emisor y receptor y 

distinguir diferentes tipos de actividades en una secuencia. (Sanding y Selting, 2003).  

Semántica: A un nivel local de organización semántica, se encuentra otro conjunto de reglas y 

estrategias que insinúan sutilmente las interpretaciones y los significados dominantes o 

preferidos del periodista. Aquello que al mismo tiempo está ausente y presente. Se invita al 

lector a extraer inferencias relevantes, pero no se le enfrenta explícitamente a ellas, lo cual es 

una forma muy sutil y por lo tanto una poderosa estrategia en la producción de significados. 

Igual sucede en otras formas de implicación como la alusión, la asociación y la sugerencia, 

formas que le permiten al periodista hacer afirmaciones, evitando la responsabilidad de lo 

explícito.  

Retórica: Los análisis retóricos se ocupan de los “recursos” de persuasión, es decir, las 

estructuras especiales del discurso que atraen la atención en razón, por ejemplo, de una 

repetición inesperada, de un orden invertido, de estructuras que quedan incompletas o de 

cambios del sentido. El carácter persuasivo del discurso no está limitado a la retórica, también 

puede depender del estilo, del sentido o de la coherencia.  

Recepción: Proceso de lectura, comprensión, representación, recuerdo y utilización de la 

información comunicada al lector. 
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4.2.2 Propuesta metodológica de Teun van Dijk  

A partir de las propiedades del discurso informativo, en su libro Racismo y análisis crítico de 

los medios de comunicación (1997), Teun van Dijk ofrece una propuesta metodológica para el 

Análisis del Discurso periodístico4, la cual se asume para la realización de la presente tesis.   

Van Dijk parte de que “…el análisis tan complejo del discurso no se limita al análisis 

‘textual’, sino que tiene también en cuenta las relaciones entre las estructuras de texto y habla 

por una parte, y, por otra, su ‘contexto’ cognitivo, social, cultural e histórico. En una 

aproximación tan transdisciplinar son también importantes objetos de investigación la 

producción textual y los procesos de comprensión, la interacción entre usuarios del lenguaje y 

las funciones sociales y culturales del discurso…” (Van Dijk, 1998b: 30).  

De esta forma, su propuesta metodológica queda establecida atendiendo al estudio de cuatro 

vertientes fundamentales:  

1. Semántica textual:  

En la semántica textual se halla la respuesta a las preguntas ¿de qué trata el texto y qué 

repercusiones tiene para el usuario? Formula reglas de interpretación para las palabras, frases, 

párrafos o discursos enteros. Aquí aparece el concepto de proposición, definida como la 

estructura de significado conceptual de una oración; es la noción semántica que describe un 

significado. Incluye además el estudio de la coherencia local y global, es decir, el interés por 

el significado.   

También dentro del estudio de la semántica textual, Van Dijk dedica especial atención a una 

de las nociones semánticas más poderosas en el Análisis del Discurso: la implicación. En el 

libro La noticia como discurso. Comprensión, estructura y producción de la información, Van 

Dijk define una proposición semánticamente implicada como “cualquier proposición que 

podamos inferir de otra proposición, dado un conjunto de conocimientos presupuestos” (Van 
                                                 
4 Van Dijk asume su investigación desde una posición de Análisis Crítico del Discurso (ACD), el cual, según 
este teórico holandés, se caracteriza por ser un estudio oposicional de las estructuras y las estrategias del discurso 
de élite y precisa de teorías acerca del papel que desempeña el discurso en la reproducción de la dominación 
social y la resistencia. Aunque Van Dijk plantea que todo análisis discursivo de los medios de difusión masiva 
debe asumirse desde una posición de ACD, la presente investigación no se realiza bajo esta perspectiva, pues en 
el contexto mediático de nuestro país no se legitiman posiciones de dominación o resistencia, como sucede en las 
sociedades capitalistas en las que Teun van Dijk ha desarrollado sus investigaciones.   
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Dijk, 1990: 96). Por ello, el análisis de lo “no dicho” es a veces más revelador que el estudio 

de lo que en realidad se expresa en el texto.  

Los discursos semejan un iceberg, pues solo la información de la parte superior es visible 

como información expresada en el discurso mismo. “La mayor parte de la información 

restante se comparte personal o socialmente y está cognitivamente representada por los 

usuarios del lenguaje y, en consecuencia, puede permanecer implícita en el texto y presupuesta 

por el hablante” (Van Dijk, 1990: 96).  

Los tipos de implicaciones más comunes son las suposiciones, presuposiciones y otras formas 

más tenues como la sugestión, la asociación y otras que resultan del exceso de irrelevancias 

cometidas.   

Otro concepto introducido aquí es el de presuposiciones, definido por Van Dijk como el 

“conjunto de proposiciones que el hablante supone que el oyente debe conocer (…), puede 

incluir todo conocimiento relevante necesario para comprender un texto” (Van Dijk, 1990: 

96).  

De manera general, las implicaciones y presuposiciones suelen ser sutiles e indirectas, y 

muchas veces suponen evaluaciones basadas en el punto de vista y en la ideología del 

reportero. (Van Dijk, 1990).  

2. Superestructuras:  

Corresponde al esquema abstracto de los materiales periodísticos. Según Van Dijk (1990), el 

discurso puede definirse en términos de un esquema basado en reglas; esquema, a su vez, 

formado por una serie de categorías jerárquicamente ordenadas, que pueden ser específicas 

para diferentes tipos de discurso. Asimismo, suelen estar “convencionalizadas”, por lo que 

varían de una cultura a otra.   

Los materiales periodísticos asumen una forma convencional, con características de esquema 

argumentativo, es decir: un número de premisas seguidas de una conclusión.  

Muchos tipos de discurso en nuestra cultura presentan una organización esquemática más o 

menos fija, aprendida por los usuarios del lenguaje a través de la socialización o el 

adiestramiento profesional. Los noticiarios, por ejemplo, siguen un esquema jerárquico que 
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incluye titulares, primera plana, noticias destacadas, contexto histórico y comentarios, y 

refiere Van Dijk cómo la estructura de relevancia que alcanzan estas categorías sugiere 

determinadas implicaciones. Es decir, “la organización de la superestructura esquemática de la 

información es también coherente con el posicionamiento ideológico” (Van Dijk, 1997: 35).  

3. Estilo y retórica:  

El estilo se puede definir como el resultado textual de la elección entre modos alternativos de 

decir más o menos lo mismo por medio de distintas palabras o estructuras semánticas 

diferentes. De esta elección también pueden desprenderse determinadas implicaciones sociales 

o ideológicas porque suelen señalar la afiliación y opinión del periodista. Además de expresar 

actitudes negativas y de predisponer a los lectores a la creación de un cierto consenso, la 

utilización de tales palabras también manifiesta una dimensión cultural del lenguaje.  

Para Van Dijk (1990), el estilo periodístico está controlado por su contexto comunicativo, por 

lo que depende del tema tratado, presenta un discurso impersonal y refleja una naturaleza 

impersonal e institucional, donde los coloquialismos, por ejemplo, se formulan 

entrecomillados. Igualmente, los lectores, como participantes en la comunicación, están 

presentes solo indirecta e implícitamente en el discurso, sin actos de habla dirigidos a ellos, e 

indiferenciados en el nivel personal, por lo que gran parte del conocimiento generalmente 

compartido y las creencias, normas y valores, deben ser presupuestos.  

Mientras, la retórica periodística utiliza dispositivos estratégicos que relacionen la veracidad, 

precisión y credibilidad. Estos dispositivos incluyen el uso destacable de cifras, el uso 

selectivo de las fuentes, modificaciones específicas en las relaciones de relevancia, 

perspectivas ideológicamente coherentes en la descripción de los sucesos, usos selectivos de 

personas e instituciones fiables, conocidas, oficiales, creíbles…, y referencia o apelación a las 

emociones. (Van Dijk, 1990).   

4. Cognición social y contexto sociocultural:  

La relación del texto con los significados subyacentes expresados por las estructuras textuales 

solo se demuestra al analizar el contexto cognitivo, social, político y cultural, basados en el 

hecho de que los textos no “tienen significado”, sino que son los usuarios del lenguaje quienes 
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lo atribuyen. Es decir, se deben estudiar las representaciones cognitivas y las estrategias de los 

periodistas en la producción del mensaje, pero también las del lector que las comprende y 

memoriza.  

Los usuarios (periodistas y lectores) tienen una representación personal de los sucesos 

referidos en el texto, conocida como “modelo”, el cual constituye aquello que ha entendido 

acerca del suceso relatado por el texto. No solo incluye la información expresada por medio de 

la representación textual, sino también la información que supuestamente conocen los lectores 

o que el periodista considera irrelevante mencionar. (Van Dijk, 1997).  

El público también posee un modelo mental específico del contexto comunicativo presente, 

llamado “modelo de contexto”. Este relaciona el discurso con las situaciones sociales y las 

estructuras. Los modelos se basan en representaciones o cogniciones sociales y contienen 

conocimiento ejemplificado y opiniones específicas que se derivan de las estructuras de las 

opiniones socialmente compartidas, como pueden ser las actitudes y las características de 

determinados grupos. Los modelos y cogniciones sociales son la conexión entre texto y 

contexto.  

La idea de que quien recibe el mensaje tiene sus propias construcciones de sentido, fue 

desarrollada por el especialista en semiótica Umberto Eco. Al reemplazar el modelo 

matemático de Shannon por el modelo semiótico informacional, el desatacado profesor 

italiano reconoce en el receptor al responsable de la interpretación final del texto, la cual 

puede trascender, incluso, las intenciones del emisor. Eco habló además de la “naturaleza 

negociadora del proceso comunicativo”. Asimismo, el modelo semiótico textual inserta al 

destinatario en una situación sociohistórica concreta.   

 

4.2.3 A propósito del contexto  

Como bien asegura Van Dijk (2003), para explicar qué es el discurso no basta analizar su 

estructura interna, las acciones que se desarrollan o las operaciones cognitivas involucradas en 

el uso del lenguaje. También se debe dar cuenta del discurso como acción social, dentro de un 

marco de comprensión, comunicación e interacción que forma parte de estructuras y procesos 
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socioculturales más amplios. Es decir, se debe estudiar también aquella estructura denominada 

“contexto”.  

Muchos especialistas dedicados a la definición y desarrollo del Análisis del Discurso en tanto 

disciplina esencial para la teoría de la comunicación, se refieren al papel desempeñado por el 

contexto en la descripción y explicación de los textos escritos y orales. “A pesar de que no 

existe una teoría del ‘contexto’, el concepto es utilizado en una variada amplitud de 

significados. En la línea de enfoque de Van Dijk se puede definir como la estructura que 

involucra todas las propiedades o atributos de la situación social que son relevantes en la 

producción y comprensión del discurso; de forma tal que los rasgos del contexto no solo 

influyen en el discurso (escrito y oral) sino que es posible lo contrario: el discurso puede 

modificar las características del contexto” (Silva, 2002).    

Por su parte, el investigador titular Darío Machado, director del Centro de Estudios de 

América y miembro de la Academia de Ciencias de Cuba, precisa la necesidad de analizar un 

texto en dependencia del contexto, pues en este último radica el contenido textual: “El texto es 

una determinada expresión dentro del sistema de relaciones del contexto en el cual ha sido 

elaborado. El significado de lo que se dice, lo que ha sido expresado, por ejemplo, con 

sarcasmo o con ironía, solo puede ser descifrado a partir del contexto” (Machado, 2004: 18).   

La esencia de algunos elementos presentes en los discursos informativos como la 

intencionalidad, las motivaciones y los fundamentos ideológicos, plantea Machado, solo puede 

ser revelada a partir del estudio del proceso comunicativo en el que se inserta, lo que conduce 

directamente al conocimiento de las condiciones sociales en que tiene lugar, la coyuntura en la 

que ha sido expresado el producto comunicativo, así como las circunstancias económicas, 

sociales, culturales, psicológicas, políticas en las que este surge y es recibido. (Machado, 

2004).   

“Solo cuando se produce la comunicación, solo cuando el texto regrese al contexto desde el 

cual fue elaborado, el mensaje se completa, se realiza, en la cabeza de las personas vivas. Ese 

resultado final, esa efectividad del mensaje depende del texto, del modo y momento en que se 

expresa y del contexto al cual regresa” (Machado, 2004: 21). Como señala Umberto Eco, un 

texto se explica también tomando en consideración “el papel desempeñado por el destinatario 
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en su comprensión, actualización e interpretación, así como la manera en que el texto mismo 

prevé esta participación” (Eco, 1992: 22).  

A propósito, Darío refiere un conjunto de factores que acompañan al contenido del mensaje, 

referidos a su forma de expresión. Estos son: espacio y tiempo que se le dedica al mensaje, 

orden de exposición de sus contenidos, lugar específico en la prensa u horario en la televisión 

y la radio en que se expresa, características del emisor y tono en que se comunica.   

 

4.3 Los estudios de recepción. Principales teorías relacionadas 

El proceso de recepción constituye una preocupación constante para la Teoría de la 

Comunicación. Incluso, la comprensión de este fenómeno y el carácter adjudicado al receptor 

definen en gran medida la evolución de la reflexión teórica en torno a la comunicación, pues 

las distintas perspectivas ascendieron desde una concepción eminentemente pasiva del 

proceso, hasta la consideración del papel activo y constructivo del destinatario frente al 

mensaje de los medios de difusión5. (Alonso, 1999).   

El debate teórico alrededor del impacto de los mensajes en los públicos comenzó a gestarse en 

la década del 40 del pasado siglo, cuando la influencia científica de la psicología conductista y 

la sociología funcionalista norteamericana condujo a una consideración eminentemente pasiva 

y manipulable de la audiencia. Sin embargo, esta vieja concepción, sintetizada por la llamada 

Teoría Hipodérmica, poco a poco resultó reemplazada por una visión de los receptores como 

sujetos activos.  

La hipótesis de “los usos y gratificaciones” transformó el carácter de las primeras 

investigaciones de la comunicación, las cuales postulaban a los nacientes medios de difusión 

como instituciones todopoderosas, capaces de manipular a un público pasivo y homogéneo. 

Esta omnipotencia mediática resultó anulada ante la idea de que son las personas quienes se 

sirven de los mensajes y buscan en los medios la gratificación de determinadas necesidades de 

carácter informativo y de orientación.  

                                                 
5 Los investigadores agrupan los estudios sobre el público en cinco principales tendencias: el modelo de efectos, 
la investigación sobre los usos y gratificaciones, las teorías literarias, el enfoque de los estudios culturales y la 
investigación crítica de audiencias.  
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A partir de este enfoque que “intenta develar qué satisfacciones esperan y reciben las personas 

de los medios y cómo aplican los contenidos que de ellos reciben” (Alonso, 1999: 11), otras 

perspectivas perfeccionan aun más los estudios de recepción al superar la concepción lineal, 

unidireccional y transmisiva de los procesos comunicativos, y centrar interés, por ejemplo, en 

el contexto que rodea al receptor o en los distintos tipos de mediaciones que influyen en el 

consumo mediático. Entre ellos, las teorías literarias, los llamados estudios culturales, la 

investigación crítica de audiencias y, vinculada a este último enfoque, la llamada perspectiva 

latinoamericana.  

A pesar de algunas limitaciones, las teorías de la recepción desarrolladas dentro de los 

estudios literarios representan un momento significativo en la Teoría de la Comunicación, 

pues evalúan la actividad de la audiencia en términos de interpretación y construcción de 

sentidos. “Estas corrientes teóricas se plantean el análisis del arte como un fenómeno de 

comunicación, integrado por los componentes tradicionales de todo proceso comunicativo: 

emisor (autor), mensaje (obra o texto artístico) y receptor (o lector)” (Alonso, 1999: 13). Sus 

principales representantes prestan especial atención a este destinatario, llamado lector, y a sus 

prácticas de consumo.   

Dentro de las llamadas teorías literarias sobresalen, debido a la múltiple caracterización del 

lector y al énfasis en el papel de este en el momento de la lectura, la estética de la recepción, 

en particular, la Escuela de Constanza alemana; la semiótica interpretativa de Umberto Eco; el 

dialoguismo, del teórico ruso Mijail Bajtin; y la gramática transformacional de Stanley Fish. 

Todas agrupadas bajo un común denominador: la recepción concebida como parte integrante 

de la obra, de modo que no existe texto artístico en su justa medida sin la activa cooperación 

del lector. (Vidal, 2006).  

En particular, la semiótica de la recepción analiza, fundamentalmente, la relación entre el 

mensaje (o texto) y el lector, interacción estudiada por Umberto Eco a partir de las nociones 

de textos abiertos y textos cerrados. Se trata de una concepción del texto completamente 

nueva, en la que se plantea la diversidad de lecturas posibles para cada mensaje. Como señala 

el destacado semiótico italiano: “El texto está plagado de espacios en blanco, de intersticios 

que hay que rellenar. Es un mecanismo perezoso (o económico) que vive de la plusvalía de 
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sentido que el destinatario introduce en él (…) Todo texto es incompleto y debe ser 

actualizado” (Eco, 1992; citado en Alonso y Saladrigas, 2006).   

Y en esta actualización del significado de los mensajes, Eco le atribuye un papel determinante 

al lector (o receptor), cuya participación está prevista desde el mismo proceso de creación por 

parte del emisor: “Un texto es un producto cuya suerte interpretativa debe formar parte de su 

propio mecanismo generativo” (Eco, 1992; citado en Alonso y Saladrigas, 2006).      

Asimismo, Eco introduce el término código, como sistema de reglas que permite la 

correlación entre los elementos de emisor y receptor. Reconoce que cada receptor posee una 

infinidad de códigos culturales determinados por los contextos, las circunstancias y las 

características personales de los sujetos, lo que permite hablar además de decodificaciones 

fértiles (las que enriquecen el mensaje original) o aberrantes (las que traicionan las 

intenciones del emisor)6. Esta multiplicidad de posibilidades de interpretación está dada, 

según Eco, por lo que él ha llamado competencias interpretativas, entendidas, en el caso del 

receptor, como el conjunto de códigos y subcódigos explícitamente aprendidos y reconocidos, 

necesarios para la interpretación y actualización textual.  

Mauro Wolf (2006), al evaluar los aportes de la semiótica al estudio de la comunicación de 

masas, se refiere al reconocimiento del carácter negociador del proceso comunicativo. Como 

también lo explica Iliana Medina (2000), con el modelo semiótico-informacional “se señala 

entonces la naturaleza negociada del proceso comunicativo, lo que tiene que haber de ‘previo 

acuerdo’ en el funcionamiento de los códigos, y lo que hay de diferente en la consumación de 

un proceso que solo lo es con la participación del receptor” (Medina, 2000: 6).  

Pero también la semiótica textual fortaleció la comprensión de la naturaleza de la recepción. 

Este modelo de Eco refuerza la idea de la negociación en el proceso comunicativo y postula la 

disimetría existente entre emisor y receptor. “El hecho de que el emisor deba ‘saber hacer’ y el 

destinatario ‘saber reconocer’, desmiente la concepción tradicional del emisor activo y el 

receptor pasivo” (Medina, 2000: 7).  

                                                 
6 Umberto Eco define la decodificación como el proceso por el cual los componentes de los públicos construyen 
un sentido de lo que reciben de la comunicación de masas.  
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Mientras que la profesora Nora Gámez (2004) valora favorablemente el interés de esta 

corriente por la producción de sentido y el intercambio simbólico en las sociedades: 

“Particularmente importantes resultaron sus elaboraciones sobre la actividad de lectura y de 

producción de sentido, que dieron lugar a las concepciones más modernas sobre el proceso de 

recepción”. (Gámez, 2004; citado en  Alonso y Saladrigas, 2006: 82).  

Sin embargo, en sus inicios la semiótica solo se empleó para descifrar el valor ideológico 

oculto en los mensajes. En las décadas del sesenta y el setenta las aportaciones semióticas no 

fueron asumidas en toda su dimensión; en cambio, prevalecieron otros referentes en los que el 

receptor era desatendido por completo. (Montero, 2007).   

Al igual que los estudios semióticos, otras corrientes, también desarrolladas bajo la 

perspectiva de los estudios literarios, delimitaron una línea investigativa con fuerte acento en 

el proceso de recepción. Entre ellas, la tradición anglosajona de los Cultural Studies, 

desarrollada a partir de los años 60.  

Este enfoque toma como punto de partida los postulados acerca de la manera en que los 

mensajes de los medios expresan y promueven los valores e ideas de los grupos que los 

producen. Es decir, se evidencia la necesidad de ubicar a los medios y sus mensajes dentro de 

contextos históricos más amplios. (Karam, 2005).   

Los estudios culturales estudian el contexto social, económico y político en el que se inscribe 

la acción del público, así como el papel que desempeñan las prácticas culturales de la 

audiencia en la producción social de sentido a partir de los medios de comunicación.  

“El enfoque culturalista británico, que tuvo como máximos representantes a Raymond 

Williams y Stuart Hall, aborda los medios de comunicación y sus públicos en los marcos de 

prácticas sociales y culturales más amplias, redefine el concepto de cultura, la que, eje central 

en esta perspectiva, es comprendida como un proceso de producción de sentido” (Jensen y 

Rosengren, 1997; citado en Alonso y Saladrigas, 2006: 108). En los estudios realizados 

durante la década del 80, Hall hace referencia a la forma en que el significado se construye 

tanto en el proceso de producción como de recepción de los medios. (Montero, 2007).  
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En esta perspectiva, los límites a la actividad interpretativa del público no provienen del texto 

y el autor, sino del contexto más amplio en que el receptor se inscribe. El contexto es 

presentado como un sistema social de prácticas relacionadas en cuanto a sexo, cultura, etnia, 

religión… lo que permite la emergencia de estrategias interpretativas que se suponen 

compartidas por individuos pertenecientes a grupos específicos, a públicos descriptos en 

términos de comunidades de apropiación. (Alonso, 1999).    

Y precisamente inspirados en primera instancia por estas investigaciones, las teorías de la 

comunicación desarrolladas en América Latina insertan el proceso de recepción en una 

historia cultural que contextualiza las prácticas de lectura y consumo, y muestra especial 

interés por las mediaciones que intervienen en el proceso de recepción. En un recorrido por 

sus diferentes etapas, los teóricos encuentran una evolución en la historia de los estudios 

culturales en América Latina, los cuales han restituido a las audiencias un rol activo y una 

mayor capacidad de rechazar o negociar los mensajes hegemónicos de los medios  

En los años 70 las teorías críticas se hicieron cargo del panorama de la investigación sobre la 

comunicación de masas en el continente. Los nuevos aires políticos que empezaron a soplar en 

la región propiciaron que América Latina fuese partícipe también de las grandes rupturas 

teóricas que se venía produciendo a escala mundial desde la década precedente y que se 

conoce como “Crisis de los paradigmas”. (Montero, 2007).    

En este marco, las ciencias sociales se dieron la tarea de recuperar la visión de los problemas 

de la sociedad desde otro ángulo: el retorno al sujeto. Los estudios sociales que vigorizaron las 

características del sujeto fueron precisamente lo que se conoce hoy como el paradigma de la 

recepción activa. Se coloca al receptor en la posición activa, lo que le valida el derecho a su 

libertad de lectura y a su habilidad para resistir a los mensajes dominantes.  

Sin embargo, a partir de la década de los noventa, la aplicación académica y la investigación 

de la teoría de la comunicación en América Latina han experimentado un cambio renovador, 

saludable y de necesaria superación. Se trata del denominado paradigma cultural 

latinoamericano, el cual supone una revolución, fundamentalmente, en el estudio de las formas 

de recepción del mensaje.  
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A la vanguardia de dichos estudios figuran Jesús Martín Barbero, Néstor García Canclini, 

Guillermo Orozco y Valerio Fuenzalida, entre otros investigadores, como los peruanos Mario 

Kaplún y Rosa María Alfaro, y la argentina María Cristina Mata.  

Jesús Martín Barbero, uno de los principales teóricos e intelectuales en América Latina, 

propuso dos desplazamientos necesarios en los estudios de comunicación: de los medios a las 

mediaciones y de la comunicación a la cultura. Concibe la lectura como la “actividad por 

medio de la cual los significados se organizan en un sentido”, donde no solo hay reproducción, 

sino también producción, la cual cuestiona la centralidad del texto. (Alonso y Saladrigas, 

2006).  

Este investigador colombiano concibe a los medios de difusión masiva como productores 

sociales y enclaves de condensación e interacción de mediaciones humanas, de conflictos 

simbólicos e intereses políticos y económicos. A partir del uso social de los medios, pretende 

conocer las nuevas condiciones de entrelazamiento entre lo social y lo político como 

condición de formación —y de deformación— de la opinión pública. Igualmente, explica que 

“la receptividad del mensaje de la comunicación de masas no es ciertamente una recepción 

pasiva de la audiencia, sino que existe una articulación, cotidiana y permanente, con las 

rutinas del receptor, la comunidad, lo nacional y lo global” (León, 2002: s.p.). 

La prioridad que Barbero le otorga al receptor constituye uno de los elementos de mayor 

influencia para la reflexión teórica acerca de la comunicación en otros continentes. Para él la 

recepción no es un proceso de dominación, “sino un proceso activo de identificación y 

reconocimiento (…) una variedad de operaciones a través de las cuales la gente usa lo masivo 

(…), las tácticas, astucias, estrategias del receptor para adaptar lo que proviene de los medios a 

la dinámica de la vida cotidiana” (Alonso y Saladrigas, 2006: 98-99).  

La propuesta de Néstor García Canclini, por su parte, tiene como eje central el concepto de 

consumo cultural, entendido como el conjunto de procesos de apropiación y usos de productos 

en los que el valor simbólico prevalece sobre los valores de uso y de cambio. Este antropólogo 

argentino-mexicano, concibe el estudio del consumo cultural como la mejor forma de analizar 

los procesos de recepción de la comunicación de masas.  
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También desarrolla las nociones de pacto de lectura y escenarios de decodificación y 

reinterpretación. La primera hace referencia a los acuerdos que se establecen entre 

productores, mercado y público para hacer posible el funcionamiento de la comunicación y 

reducir la arbitrariedad de las interpretaciones. La segunda alude a los escenarios como la 

familia, el barrio y otras instancias microsociales que intervienen en la actividad 

decodificadora de los públicos. (Alonso, 1999).    

Otro importante desarrollo latinoamericano de los estudios de recepción es el modelo de la 

mediación múltiple propuesto por Guillermo Orozco, quien concibe la mediación como 

proceso estructurante que configura y reconfigura tanto la interacción de los auditorios con los 

medios como la creación por el auditorio del sentido de esa interacción.  

Para Orozco, la apropiación del mensaje por parte del receptor se produce antes, durante y 

después de la exposición a ellos, pues en este proceso funcionan mediaciones cognoscitivas, 

culturales, situacionales, institucionales y videotecnológicas. Concluye que la actividad de las 

audiencias las lleva a producir diversos significados culturales más que a reproducir los que 

les llegan directamente de la mediación. (León, 2002).  

El investigador chileno Valerio Fuenzalida, en cambio, desarrolla el enfoque cultural de la 

recepción activa para enfatizar en los aspectos emocionales y afectivos del vínculo de los 

auditorios con los medios de comunicación. Igualmente, hace referencia a la naturaleza 

mediada de la interacción público-medio.  

Fuenzalida afirma que la influencia grupal es sumamente importante en la construcción del 

sentido que las personas le confieren al mensaje. “La familia, la mediación y la interacción con 

grupos organizados de todo tipo, ejercen una influencia decisiva en los hábitos y preferencias 

de información en la recepción del mensaje y en la elaboración de las significaciones 

socioculturales del individuo” (León, 2002: s.p.). 

Para el investigador chileno, lo que muestran en definitiva los estudios de recepción es que el 

receptor socio-cultural y el contexto de la recepción son constituyentes activos del proceso de 

comunicación. Frente al significado inmanente al texto, también existe lo que Fuenzalida 

llama el significado concreto y existencial, es decir, lo construido por el receptor en 
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interacción con el mensaje y con su emisor. Por tanto, la producción del significado no se 

agota en el trabajo del emisor ni en la elaboración semiótica, sino que existe una producción 

de significación durante la recepción. (León, 2002).  

De manera general, los enfoques latinoamericanos desarrollan un paradigma de análisis 

cultural autóctono, donde lo más representativo lo constituye la ubicación del receptor en la 

compleja red de mediaciones y en el contexto concreto, históricamente situado, en que 

desarrolla su acción. Se reconoce la diversidad y heterogeneidad de los sujetos populares, las 

riquezas de lo regional y lo local y las formas de resistencia ante la revolución mass-mediática. 

(Medina, 2000). Sus principales representantes teóricos defienden, además, la idea de que el 

sentido final de un mensaje está en las apropiaciones que de él hacen los públicos.  
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CAPÍTULO V: ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS  

 

En esta investigación se combinan diferentes métodos y técnicas con una misma intención: 

estudiar la sección En Cuba, entre los años 1999 y 2006, para analizar la manera en que los 

reportajes publicados refieren los rasgos de la identidad del cubano y determinar la relación 

establecida con los lectores, quienes esperan cada semana encontrarse reflejados en estas 

páginas.  

A continuación se refieren, entonces, los principales resultados obtenidos.  

Se aplica la metodología de Análisis del Discurso (AD) —descrita en el cuarto capítulo— a la 

muestra seleccionada [Anexos 1 al 7]. Este análisis se realiza atendiendo, fundamentalmente, a 

la identificación de aquellas estructuras del discurso que constituyan, de una forma u otra, 

expresión de identidad cubana.  

Aun cuando la principal categoría analítica de esta tesis ha sido definida como estructuras del 

discurso, el análisis propuesto es integrador, es decir, va más allá de la simple identificación 

de dichas estructuras, pues, como estipula la teoría, el AD se propone como un método que 

busca conocer la intención de cada recurso empleado por los usuarios de la lengua. Por lo 

tanto, el estudio aquí planteado pretende relacionar la suma de los aspectos formales del texto 

con el contenido o significado de este.  

En primer lugar, se les aplicó un cuestionario [Anexo 8] a los realizadores de la Sección En 

Cuba, cuyo propósito esencial fue determinar si estos periodistas se proponen de manera 

consciente debatir en torno a la identidad nacional y reflejar los rasgos más identitarios del 

cubano. Las respuestas a las preguntas 2 y 3 demostraron que no constituye una intención 

consciente de los periodistas el reflejo de tal identidad. Sin embargo, es este el resultado de su 

trabajo reporteril, pues, como señalan las autoras del “Modelo teórico para la identidad 

cultural”, “la identidad resulta explicable a partir de sus expresiones en la vida cotidiana de la 

población” (Baeza y García, 1996: s.p.). 

He aquí algunas de las respuestas obtenidas:  
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“La finalidad de la Sección es apuntar a las numerosas aristas que influyen en la calidad de 

vida del cubano, entendiendo esta última en su más amplio sentido.”  

“Uno de los propósitos esenciales que nos proponemos es ubicar zonas de conflicto dentro de 

la realidad insular y tratar de desentrañar orígenes, motivos, causas, impactos, con miras a 

mover a la reflexión en torno al fenómeno.”   

“Salvo trabajos muy específicos contenidos en esta Sección y que sí se proponían de un modo 

explícito el reflejo de la identidad nacional, no creo que haya un objetivo consciente en cada 

edición de reflejar tal identidad. Sin embargo, transversalmente, sí es una constante que está 

presente en nuestro quehacer, de las más diversas maneras y no siempre de un modo 

elocuente.”  

“Nos proponemos reflejar cómo viven los cubanos, aunque, claro, el modo de vivir marca una 

forma de ser, una identidad en definitiva.”  

Como reconocen los propios entrevistados, al decir cómo viven los cubanos están 

construyendo una identidad, sobre todo, teniendo en cuenta que la identidad constituye 

también un “constructo” social o representación mental, y que muchas expresiones mentales 

se forman, cambian y reproducen, en gran medida, a través del discurso periodístico7.  

 Análisis del Discurso  

A continuación se exponen los elementos más significativos obtenidos con la aplicación del 

Análisis del Discurso, el cual se desarrolló en correspondencia con las categorías de análisis 

de esta investigación8.  

  

“¡Suave, pa’ que se te dé!” 

Periodistas: Vladia Rubio y Dixie Edith.  

Ubicación: Bohemia. Año 96, número 14. Julio de 2004, pp. 22-29.  

Este reportaje tiene una extensión total de ocho páginas9. De ellas, la primera, resaltada 

totalmente en negro, asume la función de portada, en la cual se incluye una foto, a modo de 

presentación del tema, y el titular, el cual está formado por epígrafe, título y sumario.  

                                                 
7 Ver Capítulo 3, epígrafe 3.1.  
8 Ver, en Capítulo 1, definición y operacionalización de las categorías analíticas.  
9 Ver Anexo 1.  
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La foto muestra un grupo de jóvenes, de diferentes razas, que ríen “a carcajada limpia”, como 

suelen reír los cubanos, según queda expresado en el texto del sumario.   

El titular, de manera general, expresa la macroestructura semántica del texto. El epígrafe 

(“Humor cubano”) anuncia el tema del reportaje. El título constituye una frase nacida y 

difundida entre algunos sectores de la población cubana y que ha alcanzado gran popularidad 

por constituir el parlamento de presentación de uno de los personajes de ¿Jura decir la 

verdad?, un programa, precisamente humorístico, de la televisión cubana y con alto nivel de 

teleaudiencia. A modo de sumario aparece un pequeño párrafo que resume el contenido 

fundamental del texto; es decir, la referencia a los usos y funciones que tiene el humor para los 

cubanos y el debate alrededor de la presencia de lo cómico en la televisión cubana.  

Un elemento del diseño, digno de señalar, lo constituye el dibujo de unos labios alrededor del 

título, lo cual será empleado a modo de viñeta que permita identificar cada segmento de este 

En Cuba como partes de un todo armónico.   

El reportaje aparece subdividido en cinco fragmentos fundamentales. En el primero de ellos, el 

cual incluye dos subtítulos, aparece una argumentación de la tesis planteada en el sumario de 

que la alegría constituye afirmación, arma de combate y defensa ante la adversidad para los 

cubanos. Las opiniones de estudiosos de la historia y la psicología en Cuba, ayudan a 

confirmarlo.  

También se muestran resultados de encuestas nacionales realizadas para conocer hasta qué 

punto está generalizada la identificación del humor como característica de nuestro pueblo.  

El uso, en muchos momentos del reportaje, de un lenguaje popular, alejado de cualquier 

tecnicismo de academia y el relato informal de situaciones hilarantes, garantizan la coherencia 

entre el tratamiento formal y el contenido temático del reportaje. El empleo del tono simpático 

para recordar algunos momentos de la crisis de los años noventa, permite incorporar a la 

memoria colectiva de los cubanos el humor como un rasgo que nos identifica. Aunque no es 

ocioso acotar que los periodistas proponen un manejo culto del habla coloquial, pues resulta 

evidente también la presencia de un lenguaje literario, con corrección y esmero idiomático.  

Constituye un recurso muy efectivo iniciar el reportaje con el criterio de Ulises Toirac, 

popular humorista cubano, quien no necesita mucha presentación. El sintagma nominal “el 
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eminente flaco” basta para introducir al carismático actor y, de paso, anunciar la tónica del 

lenguaje empleado a lo largo del reportaje. La presencia de palabras como cará, bobería, 

mierda, cheche, pocas veces empleadas en el discurso de la prensa en nuestro país, aquí resulta 

muy natural y apropiada. Vale señalar que la cita de Toirac establece el gusto por la risa como 

un rasgo de cubanía.  

También resulta interesante, a lo largo de todo el reportaje, la referencia al humor como 

tradición cultural en el país. Aparecen expuestos los criterios de Fernando Ortiz y Jorge 

Mañach, relacionados con el choteo, y las periodistas acuden a programas televisivos 

perdurables en la memoria histórica de los cubanos. Este es el caso de Detrás de la Fachada, 

San Nicolás del Peladero, Si no fuera por mamá, Tito el taxista y Sabadazo, los cuales definen 

al cubano de varias generaciones y caracterizan diferentes momentos de nuestra sociedad.  

Un recuadro, “Peldaños de una misma escalera”, ofrece una serie de datos para complementar 

la idea del humor como tradición en Cuba. Y es que su presencia se ha hecho notar en los 

diferentes medios de difusión masiva y en las distintas manifestaciones del arte. Igualmente, 

se mencionan los nombres de importantes figuras de nuestra cultura, desbordantes de cubanía 

y cuyas obras contribuyen a la formación de nuestra identidad nacional, entre los que figuran 

el pintor y caricaturista Eduardo Abela, el cineasta Tomás Gutiérrez Alea y El Guayabero.  

Al tema del humor en la televisión se le dedica también un espacio importante. Bajo el título 

“Con la cabeza; no a cabezazos” las periodistas desarrollan un debate en torno a los factores 

que afectan la presencia de la risa en la pequeña pantalla, situación que siempre ha preocupado 

a los cubanos, quienes buscan el reflejo de su cotidianidad en este medio de difusión masiva, y 

el humor, como uno de los rasgos más distintivos, no constituye la excepción.   

Dedicarle un momento especial al popular personaje de Pepito se considera una referencia 

directa al tema de la identidad nacional. Quizás por primera vez el antológico niño adquiere 

genio y figura en las páginas de la prensa cubana y, en este caso, distintas voces lo ubican 

dentro de nuestra idiosincrasia. Así se aprecia a través de parlamentos como los siguientes, 

donde destaca el uso del adjetivo cubano y los pronombres posesivo nuestro y personal nos:  

“Pepito tipifica el sabor cubano. Ha trascendido todas las épocas porque, de una u otra forma, 

tiene que ver con nuestras características de pueblo (…)”.  

 64



Capítulo 5: Análisis de los resultados.  
  

“(…) Más que una tendencia inmanente de nuestro carácter, este personaje es el resultado de 

una determinada experiencia colectiva”.  

“Pepito nace del sentido popular, es un modelo de ironía, agudeza, doble sentido, y resulta un 

personaje inseparable de la cotidianidad del cubano. Por no tener un solo creador, puede 

transmitir diferentes visiones pero nos pertenece, nos refleja, y lo tenemos que cuidar”. (Rubio 

y Edith, 2004: 25-26).   

Tanto “Peldaños de una misma escalera” como “Pepito se mira el espejo”, ayudan a promover 

el proceso persuasivo de comprensión del texto y, en consecuencia, se garantiza en el lector el 

proceso de identificación, pues ambos apelan a las emociones. Este recurso permite que los 

argumentos se representen y memoricen mejor, según plantea Van Dijk (1990) a la hora de 

definir los dispositivos estratégicos de la retórica periodística.   

Como colofón del trabajo, aparece una entrevista al decano de la Facultad de Psicología de la 

Universidad de La Habana, quien valora el chiste como positivo o negativo en dependencia de 

las condiciones de su uso.  

A continuación se ofrecen las principales macroproposiciones del texto, obtenidas a partir de 

la aplicación de las macro-reglas de reducción del contenido semántico (según Van Dijk, 

1998b):    

1. El humor forma parte de la psicología del cubano, tanto en los momentos de diversión, 

como en las situaciones tensas y difíciles.  

2. El humor en Cuba nos identifica como cubanos, forma parte de nuestra cultura mestiza y 

constituye una actitud desenfadada y espontánea de asumir la vida.  

3. Los cubanos acuden al humor por diversos motivos: por diversión, por llamar la atención y 

porque denota inteligencia.  

4. El personaje de Pepito emplea el chiste como única arma aleccionadora, reúne actitudes 

arquetípicas y se erige, dentro de nuestra memoria oral colectiva, como genuino 

representante de la ideología popular.  

5. La televisión cubana carece de buen humor, debido, entre otras causas, a la falta de 

flexibilidad por el tema y las peculiaridades del medio televisivo; no obstante, existe 

interés por mejorar esta situación.  
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6. ¿Jura decir la verdad? nace y se desarrolla tomando en cuenta las solicitudes de los 

espectadores.  

7. El cubano lleva implícito en sí el humor, el cual ha encontrado espacio en las diferentes 

manifestaciones del arte.  

8. El humor puede convertirse en facilitador de soluciones, aunque el chiste mal empleado 

puede tener consecuencias negativas.  

La unión de estas macroproposiciones garantiza la coherencia global del texto y a través de 

ellas se puede comprobar que el tema del humor ha sido tratado desde diversas aristas. Las 

macroproposiciones 1, 2, 3, 4 y 7 constituyen definiciones de cómo son los cubanos, por lo 

que se puede afirmar que desde el punto de vista del contenido del texto existe la referencia 

directa al tema de la identidad nacional.   

El esquema de discurso presentado es mayoritariamente argumentativo, pero no se ofrecen las 

conclusiones de manera explícita. En este caso, siguiendo los postulados de la corriente 

empírico-experimental o “de la persuasión”, resulta útil dejar las conclusiones implícitas, dado 

el amplio grado de implicación de los lectores con el tema.  

Como elementos del contenido de la retórica periodística, sobresale la expresión de frases 

coloquiales en las voces de personas comunes de la población cubana, quienes aparecen 

referenciadas sin especificar la profesión o lugar de residencia. Parlamentos tan coloquiales 

como el siguiente: “¡Gumersindo: cuida’o y no pises lo mojado, que después quién aguanta a 

tu madre con eso de la limpieza!” (Rubio y Edith, 2004: 23), constituyen un recurso que 

permite el acercamiento con el lector común.  

Aparecen citadas textualmente las palabras de personajes populares como Ulises Toirac y de 

diferentes intelectuales, como Jorge Mañach, el periodista y crítico Pedro de la Hoz, la 

psicóloga y estudiosa de la identidad Carolina de la Torre y el historiador Eduardo Torres-

Cuevas. También se aprecia el uso selectivo de fuentes que, aunque no son conocidas, resultan 

fiables debido a su experiencia profesional; entre ellos, el autor del ensayo sobre el personaje 

de Pepito y el Decano de la Facultad de Psicología.  

El uso destacable de cifras constituye otro dispositivo estratégico de la retórica periodística. 

Sin embargo, en el caso de este reportaje podría resultar contraproducente y afectar la 
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credibilidad, pues algunas tesis se sustentan con una encuesta realizada cinco años antes, 

cuyos resultados numéricos pueden haber variado en el momento de la elaboración del 

reportaje.  

Asimismo, el empleo de frases bien conocidas relaciona el contenido del reportaje con 

recuerdos y emociones del lector. Entre otros, destacan los refranes “Al mal tiempo, buena 

cara” y “Con la cabeza; no a cabezazos” utilizados como subtítulos, al igual que el sintagma 

nominal “¡Candeeela!”, ampliamente generalizado en la población cubana.  

A continuación se refieren algunos fenómenos estilísticos que, desde el punto de vista formal, 

relacionan el texto con la identidad nacional. Estos son de orden léxico y morfosintáctico.  

En primer lugar, se aprecia la fraseología10 cuyo carácter idiosincrásico y su dependencia del 

contexto pueden denotar identidad. A continuación se muestran algunos ejemplos extraídos 

del reportaje:  

¡Suave, pa’ que se te dé! [Título del reportaje]. Frase popularizada en un programa 

humorístico, lo que permite asociar el título con el contenido del reportaje.  

Así lo corroboró Bohemia, que también indagó de cuál pata cojea lo cómico en televisión. 

(Rubio y Edith, 2004: 22). Expresión empleada generalmente para hacer referencia a 

limitaciones o deficiencias.  

Chivichana no hubiera dicho ¡le zumba el merequetén! de haber sabido que casi la tercera parte 

de los interrogados prefiere los chistes de agilidad mental (…)    

Así hubiera exclamado ese niño tan llevado y traído si se entera de lo que aquí se habla sobre él 

(Rubio y Edith, 2004: 24-26).   

Igualmente, otras particularidades del registro informal del habla constituyen expresión de 

identidad, pues conforman un lenguaje coloquial, plagado de modismos, términos de argot y 

modificaciones fonéticas muy cubanas y que pocas veces aparecen en publicaciones impresas 

del país:  

¡Suave, pa’ que se te dé! Modificación fonética de la palabra para, algo muy común en el 

habla coloquial en Cuba.  

¡Mira que nos gusta, cará…!  

                                                 
10 Modo típico de expresión que combina palabras para que signifique algo que no está limitado a la suma de los 
significados de las palabras individuales; se le incorpora un sentido adicional, metafórico.  [Martí, 2005].  
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Que levante la mano quien no se ha tropezado en un velorio y hasta en entierros a un grupito 

partí’o de la risa en el rincón más discreto.  

(…) este tema del que hablan etnólogos, investigadores y otros expertos desde hace una pil… 

una gran cantidad de años.  

(…) cuida’o y no pises lo mojado (…)  

Para el flaco Toirac, el bateo no está solo en la pantalla. (Rubio y Edith, 2004: 23-24).  

A continuación se muestran algunos fragmentos que ejemplifican cómo este reportaje está 

escrito “por cubanos y para los cubanos”, algo muy importante en nuestra prensa en tanto 

expresión de identidad:  

Ya lo dijo el eminente flaco Ulises Toirac mientras meditaba plácidamente en el interior del M-

5 (…)  

¿Quién no conoce a Pepito en este país? Es el único cubano que, sin carné de identidad ni 

tarjeta de menor, sin llenar formularios ni ser interrogado por los CVP, se cuela en todas partes: 

en los más encumbrados salones y en el cuarto de Tula —antes que le cogiera candela.  

(…) Dice Hilario Peña, ese juez entre risueño y cejijunto que multa a Chivichana y a Masantín 

el Torero.    

Todos juran, sin dedos cruzados, que eso vale oro.  La frase subrayada hace referencia a la 

costumbre del personaje de Chivichana de cruzar los dedos cuando presta juramento en 

la corte.  

Que lo diga, si no, El Guayabero; o mejor, pregúntenle a Marieta. (Rubio y Edith, 2004: 23-

28).   

Por último, resulta oportuno mostrar algunos fragmentos del texto donde aparecen alusiones 

directas al tema de la identidad e, incluso, definiciones de cubanía:   

 Es verdad que el cubano, en su cubaneo, es un cubanón.   

 (…) aquello de que el choteo inherente al cubano es “un arma de dos filos…”   

[El humor] es parte de la psicología del cubano y su modo de hacer y decir cosas muy 

importantes.   

(…) humor negro, ironía, chiste, burla o choteo, se entremezclan poniéndole su picante al 

ajiaco que somos.  

“La nación genera productos culturales, pero ella en sí misma es también un producto cultural. 

Y a todo ese conjunto de saberes y expresiones populares, espontáneas sobre nuestra identidad 

nacional se le puede llamar cubanidad”.  
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Por eso, nosotros los cubanos somos animales rientes y sabios. Así lo corroboró Bohemia… 

sin que nadie se ofenda.   

¿Qué lugar ocupa el humor en la identidad del cubano? Para hablar de la identidad de un 

pueblo hay que referirse siempre a los rasgos esenciales que lo distinguen, y entre esos, en 

nuestro caso está el sentido del humor. Incluso puede apreciarse en la literatura, la música, los 

medios de comunicación y, por supuesto, en la cotidianidad. (Rubio y Edith, 2004: 23-29).  

De manera general resulta evidente en este reportaje la referencia al tema de la identidad. Y es 

que el debate en torno a un rasgo tan identitario del cubano como el humor, así lo favorece. El 

trabajo destaca también por el uso de un lenguaje a medio camino entre el habla culta y el 

habla coloquial, enriquecido por localismos y frases populares muy cubanas, a tono con el 

contenido expuesto.   

 

“¿Quién me quita lo bailao?” 

Periodistas: Dixie Edith, Alberto Salazar y Ariel Terrero.  

Ubicación: Bohemia. Año 93, número 17. Agosto de 2001, pp. 26-33.  

Con una extensión total de ocho cuartillas, este reportaje11 está dedicado a uno de los rasgos 

más identitarios de los cubanos, y por el cual nos identifican a nivel internacional: la pasión 

por el baile.  

A modo de portada se presenta una foto a página completa, sobre la cual aparecen insertados 

el título y el crédito de los periodistas y fotógrafo. El sumario, que encabeza la página 

siguiente, expresa la macroestructura semántica del texto y anuncia al lector las ideas que 

serán desarrolladas a lo largo del reportaje, es decir, la diversidad de gustos musicales de los 

cubanos, la preferencia por el baile de la salsa y la escasez de espacios para practicarlo.  

El título constituye una frase popular que, aunque suele emplearse con un significado 

completamente diferente al propuesto aquí por los periodistas de Bohemia, no necesita ningún 

epígrafe aclaratorio, pues la foto permite apreciar claramente que se estará hablando sobre el 

baile en su acepción más generalizada.  

                                                 
11 Ver Anexo 2.  
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Tres momentos fundamentales conforman el cuerpo temático y formal de “¿Quién me quita lo 

bailao?”, reportaje que a su vez ha sido fragmentado en un total de diez subtítulos, 

correspondientemente desarrollados. Por ello, desde el punto de vista del diseño, resulta 

significativa la colocación, en el borde superior derecho de varias páginas, de una pequeña 

foto que representa una pareja de baile, a modo de viñeta, para así facilitar la identificación de 

cada segmento dentro de un mismo todo.  

Este trabajo, según especifican sus realizadores, constituye la continuación de un estudio 

realizado por Bohemia en el año 1991. Precisamente, el darle seguimiento a un tema al cabo 

del tiempo, o retomar una misma temática para ofrecer otra arista del problema, constituye una 

regularidad de la sección En Cuba. En este caso, los periodistas demuestran que el gusto por el 

baile siempre ha estado generalizado en los cubanos. De hecho, en algún momento de este 

reportaje asocian el baile con los primeros momentos de asentamiento en la Isla, cuando aun 

no comenzaban a formarse nación e identidad:   

(…) “en 1573 —según narra Carpentier—, el cabildo de La Habana dispuso que todos los 

negros horros de la ciudad asistieran a la procesión del Corpus, para que mostraran así sus 

danzas y canciones”, quizás las autoridades de la villa no sabían que estaban acuñando una 

manera de divertirse que entroncaría luego en lo más profundo de la dimensión social del 

cubano. (Edith, Salazar y Terrero, 2001: 29).   

En este fragmento se han subrayado aquellas palabras que definen un rasgo discursivo común 

en todo el reportaje. Es decir, existe una alusión constante al tema del baile como expresión de 

identidad nacional; así lo confirman también los siguientes ejemplos:  

 Ancón (…) confirma la devoción del cubano por el baile.   

“Somos un pueblo eminentemente musical y eminentemente bailador. [El baile] está presente 

en la forma misma de pensar del cubano.  

Desde los más remotos orígenes, mucho antes de que cubanía fuera un término con sustancia, 

música y baile formaron una pareja indisoluble y a veces problemática, por las cargas 

abiertamente sensuales que provocaba.  

(…) con la invención del que llegaría a ser el baile nacional cubano, el danzón —que imponía 

el baile en pareja sobre el de figuras—, también hubo quejas.  

Pocas actividades como el baile retratan tan de cuerpo entero al cubano.   

“Muchos extranjeros se acercan a las salas de baile para conocernos”.   
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“El cubano que no baile o por lo menos no se conmueva con la música, no lo es al ciento por 

ciento”.  

Bailar nos marca desde la cuna. [Pie de foto]  

(…) “el baile en Cuba la gente lo lleva dentro. Un niño, de cualquier raza o estrato social, antes 

de caminar solo, ya hace movimientos de baile. Es de corazón. El cubano está muy marcado 

por el concepto del ritmo”. (Edith, Salazar y Terrero, 2001: 27-32). 

También desde el punto de vista discursivo se aprecia la intención de los autores de establecer 

el baile como una actividad que puede aportar identidad para los cubanos. Para garantizar 

credibilidad al respecto, recurren a un recurso periodístico que siempre resulta válido para 

obtener la confianza del lector; es decir, dejar que los propios protagonistas cuenten por sí 

mismos su experiencia.  

Es por ello que ofrecen la historia de vida de Juanito, un joven que, como aparece citado 

textualmente “descubrió los vericuetos de su identidad enredado en las piruetas de una especie 

de baile” (Edith, Salazar y Terrero, 2001: 31). Este habanero de 18 años valida la idea de que 

el baile puede resultar definitorio, incluso, en la identidad personal. A continuación se ofrece 

un fragmento del texto, donde se acude al diálogo narrado para lograr un mejor efecto. Vale 

llamar la atención sobre el detalle del nombre como signo de expresión identitaria:  

“Vaya, ese es el Johnny”, dijo una de las embelesadas admiradoras. La estrella de la playa 

rectificó: “Juanito. Lo del Johnny fue cuando empecé en el pre y nadie me ganaba bailando 

discoteca y rock and roll. Era una payasada. Nada le gana a la música cubana ni al español y no 

vale la pena jugar con el nombre de uno e ignorar un ritmo, más si es el que se lleva en la 

sangre (…)” (Edith, Salazar y Terrero, 2001: 31). 

Quizás este episodio resulta demasiado oportuno como para ser creíble. Así lo consideraron 

los integrantes del grupo focal # 2 (explicado más adelante). No obstante, aun cuando Juanito 

no fuera más que un producto de la creatividad periodística, esta historia funciona dentro del 

desarrollo temático del reportaje, pues valida la hipótesis que el resto de los entrevistados 

comprueban: el baile, en Cuba, es expresión de identidad.  

Asimismo, se establece una comparación del baile con otros rasgos identitarios de la nación y 

de los propios cubanos:   

(…) en Cuba, hasta las palmas bailan, no en balde son el árbol nacional.   
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“La forma de caminar en la mujer y hasta en el hombre tiene esa influencia, el movimiento, la 

gestualidad es rítmica. Es muy sutil, pero si uno observa bien, puede ver la diferencia con 

personas de otras culturas, incluso del propio mundo caribeño.”   

“Se nos pegan todos los ritmos debido a la mezcla de razas que componen nuestra 

nacionalidad. El cubano no baila en los velorios porque, vaya, ¡sería demasiado!” (Edith, 

Salazar y Terrero, 2001: 31-32).  

Para desarrollar las diferentes aristas del tema, se emplean tanto el esquema argumentativo 

como la narración y el diálogo. Aquí los autores del reportaje demuestran gran imaginación y 

excelente manejo del lenguaje al incluir dentro del relato pequeñas pinceladas que acercan el 

lector a la propia realización periodística. Por ejemplo, el siguiente fragmento, donde resulta 

muy atractivo, además, el detalle del juego con el nombre repetido:  

Ariel, el hombre que lleva las riendas del baile, se ufana, pues cuenta con buenas grabaciones y 

un excelente equipo de sonido (…). Otro Ariel, de 18 años, se confiesa, sin embargo, un poco 

aburrido por estos días.  

-¿Qué pasa? ¿No te gusta bailar? –le pregunta el tercer Ariel, periodista. (Edith, Salazar y 

Terrero, 2001: 31).    

También aparecen relatadas varias historias de vida con la marcada intención de demostrar 

que, independientemente del grupo poblacional, en todos los cubanos está generalizado el 

gusto por el baile; además, todos los entrevistados lo sitúan entre lo más representativo del 

cubano, dentro y fuera del país. Igualmente, se habla de las distintas funciones sociales del 

baile y de los esfuerzos por mantener los espacios oficiales para practicarlo.  

“En casa del trompo” es otro de los fragmentos que conforman este En Cuba y, aunque a 

simple vista pudiera parecer un reportaje independiente, en él se logra la continuidad con el 

segmento anterior del reportaje, pues continúan con el relato de la historia de vida del 

personaje de Juanito.  

Por último, aparece una entrevista realizada al vicepresidente de la UNEAC, quien ubica la 

danza y el baile en el centro de la cultura popular del cubano y hace referencia a la manera en 

que la exacerbación del baile está presente en la cotidianidad de nuestro país, aunque no queda 

claro hasta qué punto este entrevistado puede constituir una voz especializada en el tema.  
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De manera general, el contenido semántico del texto se puede apreciar resumido en las 

siguientes macroproposiciones:   

1. El cubano muestra devoción por el baile.  

2. El baile, de manera general, es la principal forma de recreación del cubano, aunque 

también forma parte de su psicología.  

3. Existen algunas dificultades con los lugares para bailar, aunque esto no constituye 

obstáculo para los bailadores quienes encuentran la forma de solucionar el problema.  

4. El gusto por el baile, en Cuba, es inherente a todas las épocas y edades.  

5. Se aprecian esfuerzos por parte de instituciones y orquestas populares por facilitarle al 

pueblo espacios para bailar.  

6. El baile puede ser una opción de entretenimiento y revitalización para la población 

envejecida de Cuba, cada vez más, en ascenso.  

7. El baile, en Cuba, es expresión de identidad.  

8. El baile es una forma de expresión social.  

9. A pesar de la falta de espacios oficiales para bailar, el baile no ha disminuido en el alma de 

los cubanos.  

A través de las macroproposiciones 1, 2, 4, 7 y 9 se aprecia cómo, desde el punto de vista 

semántico, existe una referencia directa a la identidad cubana a partir del tratamiento 

discursivo del tema del baile.  

Pero también otros fenómenos, desde el punto de vista del contenido léxico y morfosintáctico, 

definen la relación con el tema de la identidad nacional. A continuación se ofrecen algunos 

fragmentos que denotan la presencia de un lenguaje muy cubano, expresión de identidad. 

Fundamentalmente, se puede apreciar el uso de la fraseología y de algunas locuciones estables 

con traslación de sentido o determinados términos de argot cuyo significado se completa solo 

en el contexto de nuestro país:  

 (…) cuando además de danzar intentan satisfacer otra función clásica de los bailes: cuadrar 

pareja.   

Lo mismo en los grandes teatros, que para despelotarse en una fiesta: bailar es una opción de 

lujo para el cubano. [Pie de foto]   

Pero al resto de la población adulta le resbala el Círculo en cualquier época.   

 73



Capítulo 5: Análisis de los resultados.  
  

“Doce novias he tenido y a todas las he tumbado bailando”.  

Para su desgracia, Ismael es un poco patón con la salsa.    

(…) cuando desembarcó en la Isla por tercera vez ya se batía con el más pinto en una pista de 

baile.   

Por si fuera poco, tan entronizado está con nuestra vida y costumbres, que nos saca los trapos 

sucios a la calle.  

“Allí íbamos a tirar un pasillo nuevo, a formar unas ruedas de casino de espanto y, si había 

chance, a ligar una muchacha… En fin, a despeinarnos con la brisa del baile”.  

Pero en otras provincias, esa virtud cojea de mala manera.  

“Hay gente de mi edad que se gasta los fulas en cerveza o una noche de discoteca”.  

(…) para desgracia de quienes se recogían antes en la oscuridad rancia de esos subterráneos 

solo para matearse. (Edith, Salazar y Terrero, 2001: 27-31). 

De manera general, estos fragmentos ejemplifican el uso de un registro de habla informal, 

poco habitual en la prensa de nuestro país, pero muy válido a la hora de estrechar vínculos con 

el lector común de la revista, que puede conocerse a sí mismo no solo desde el punto de vista 

del contenido, sino también a partir de las estructuras y estrategias discursivas empleadas por 

la Sección.  

El uso selectivo de las fuentes constituye uno de los dispositivos estratégicos de la retórica 

periodística empleados. Además de entrevistar a bailadores comunes de la población cubana, 

se consultó el criterio de algunos directores de orquestas populares con amplia aceptación en 

el país. Y, de manera particular, vale señalar la alusión a Carolina de la Torre, especialista en 

el estudio de la identidad, por lo que colocar aquí sus palabras significa relacionar, 

implícitamente, el tema del baile con el de la identidad.  

También, como en casi todos los En Cuba, se mencionan resultados numéricos obtenidos de 

encuestas, las cuales, en este caso, no aparecen muy bien fundamentadas. Además, se emplean 

estructuras sintácticas conocidas, principalmente, para obtener el necesario gancho con los 

títulos y subtítulos. Este es el caso de “Y sin embargo… se mueve” y “En casa del trompo”.  

Enriquece el reportaje el recuadro titulado “El baile más largo del mundo”, en el que se relata 

el récord Guinnes de cien horas seguidas de música y baile alcanzado por nuestro país. Incluir 

esta curiosidad no es un recurso puramente atractivo, sino que deviene pretexto para reforzar 

la idea del baile como rasgo muy distintivo de Cuba con respecto al resto del mundo. Así se 
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aprecia en la interrogante colocada al final: “¿qué otro país sino Cuba podía inscribir en el 

libro Guinnes el récord mundial de más horas seguidas de baile?” (Edith, Salazar y Terrero, 

2001: 32).  

 

“La cultura no tiene momento fijo” 

Periodistas: Gilda Fariñas, Mario Jorge Muñoz y Ariel Terrero.   

Ubicación: Bohemia. Año 96, número 25. Diciembre de 2004, pp. 27-35.  

La frase —popularizada por un programa de la televisión nacional y generalizada en la 

población del país— que da título a este En Cuba12 avisa que, aunque el epígrafe relaciona el 

campo temático con el turismo, el contenido del reportaje estará referido a la cultura en su más 

amplia expresión, así, sin “momento fijo”. Y, una vez analizado los cinco grandes fragmentos 

que dan cuerpo al trabajo en su totalidad, se aprecia una definición implícita de identidad 

nacional precisamente a través de algunas de nuestras manifestaciones culturales.  

(…) “el Ministerio de Turismo se percató de que este país podía ser mucho más que sol y 

playa”. (…) “Los visitantes vienen con apetencias de conocer las expresiones múltiples de lo 

cubano.” (Fariñas, Muñoz y Terrero: 2004: 29). 

En este fragmento se anuncia la idea de cómo lo identitario de Cuba puede estar en las 

diversas manifestaciones artísticas y en aquellas propuestas para los turistas que trasciendan la 

simple idea de sol y playa. Por ello, sin dejar de lado el objetivo fundamental de caracterizar la 

relación cultura-turismo, los realizadores de este reportaje identifican aquellas expresiones de 

la cultura cubana que nos identifican y distinguen como nación. Lo logran en la medida en que 

cuestionan o felicitan el trabajo de promoción cultural que ejercen las distintas instituciones 

turísticas analizadas.  

A propósito, destaca el cierre del reportaje, donde se ejemplifica cómo tres importantes hoteles 

del país garantizan el éxito comercial y la competitividad a partir de la representación de la 

cultura nacional en sus instalaciones.  

                                                 
12 Ver Anexo 3.  
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Quizás el Meliá Varadero constituye el caso más representativo, donde, como señala una de 

sus trabajadoras, tienen como misión “que la cultura, la historia y hasta la naturaleza cubanas 

trasciendan en la memoria de quienes nos visitan” (Fariñas, Muñoz y Terrero: 2004: 29). 

Para demostrarlo, los periodistas citan como ejemplos las ambientaciones con imágenes de 

Benny Moré, Rita Montaner, Joseíto Fernández, muestras de artistas plásticos contemporáneos 

y pinturas basadas en la obra de Carilda Oliver. Aquí, por asociación, el lector puede vincular 

estas personalidades con nuestra identidad.  

Y es que aun cuando este reportaje está dedicado a desarrollar, desde un perfil económico, un 

tema sociocultural, en el propio sumario sus realizadores revelan explícitamente la 

preocupación por el tema de la imagen que distingue a Cuba ante el resto del mundo:   

Cuba sigue siendo esencialmente un destino de sol y playa, pero cada vez son más los que 

apuestan a los valores culturales. La oferta para los visitantes ha evolucionado desde el 

monopolio de las mulatas rumberas hacia un producto más integral y cercano a nuestra 

identidad. Todavía predomina, sin embargo, cierta tendencia a sobredimensionar expresiones 

artísticas poco contemporáneas y una promoción epidérmica de la cultura cubana. Las 

instituciones turísticas con más éxito comercial han comprobado que la cultura es una 

inversión, no un gasto (Fariñas, Muñoz y Terrero: 2004: 27).    

El sumario expresa la macroestructura del texto y lo resume, pues en él se plantean las 

principales tesis desarrolladas a lo largo del reportaje: poco a poco Cuba deja de ser, para los 

turistas, un destino de sol, playa y mulatas rumberas, para ofrecer una propuesta más auténtica 

y realmente identitaria, a pesar de algunas limitaciones.  

Aunque el interés radica en estudiar la oferta cultural disponible para los turistas como un 

recurso para alcanzar el éxito comercial en este importante renglón de la economía cubana, 

resulta evidente la inevitable vinculación con nuestra identidad cultural. De hecho, tal y como 

se anuncia en el fragmento subrayado del sumario, a lo largo del reportaje se ofrecerá una 

redefinición más certera de lo que identifica a Cuba frente al resto de los países.  

Por eso parece muy apropiado —además de atractivo— comenzar el trabajo con el subtítulo 

“Sabor a mí”, tema de una canción emblemática de la música cubana y que en este caso 

encabeza un grupo de reflexiones en torno a la distancia entre la oferta cultural para los 
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turistas y la cultura cotidiana y real del cubano que lleva a preguntarnos si realmente “saben a 

Cuba” las ofertas turísticas del país.  

En la entrada del reportaje —sin dudas uno de los momentos más importantes de todo trabajo 

periodístico— es destacable el uso de la narración para recrear el “encuentro” de visitantes 

franceses con la cultura cubana. Y en la redacción de este comienzo parece como si los 

periodistas se propusieran facilitarle al “piquete de franceses” ese encuentro inevitable con la 

cotidianidad del cubano; pues un fragmento de Lágrimas negras interrumpe la descripción del 

pasaje donde armonizan la comida criolla, al paisaje tropical y el quinteto acompañante. De 

paso, aprovechan para afirmar: “La música cubana es famosa, pegajosa y algunas piezas, 

sonsonéticas de tan trilladas” (Fariñas, Muñoz y Terrero: 2004: 28).  

Luego, a partir del recorrido por varias instituciones turísticas, los realizadores definen como 

un éxito del país el hecho de que las mulatas rumberas ya no tengan la primacía de la escena 

cubana, como sucedía a inicios de la década del noventa. De esta forma, rechazan el criterio de 

aquellos que asocian la identidad cultural cubana solamente con un tipo de música y baile.   

Al mismo tiempo, los periodistas ofrecen varias definiciones de lo que representa Cuba, tanto 

para los cubanos, como para algunos visitantes extranjeros:  

“Cualquier negocio triunfa cuando ofrece algo distinto al cliente y Cuba tiene algo diferente 

que enseñar, es un país sui generis por su historia y su cultura”.  

“No debe darse el caso que alguien abra los ojos y no sepa si está en un hotel de República 

Dominicana o en uno cubano. Nuestro país significa algo dentro del Caribe y ese algo tiene que 

estar demostrado y mostrado.”  

“Lo que nos diferencia como destino turístico del resto del Caribe es nuestra cultura, en la que 

está presente el patrimonio atesorado, la política correcta de la Revolución de preservarlo para 

futuras generaciones y los avances de Cuba en el campo de la educación, de la cultura.”  

“Cuba debería ser mejor promocionada en Europa, pues el nivel cultural que existe es 

impresionante, además de las tradiciones y los sitios históricos, arquitectónicos y culturales 

reveladores”. (Fariñas, Muñoz y Terrero: 2004: 29-32).  

Puede afirmarse que en este reportaje existe una preocupación consciente por el tema de la 

identidad. No solo aparece el término explícitamente en el propio sumario (…ha 
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evolucionado desde el monopolio de las mulatas rumberas hacia un producto más integral y 

cercano a nuestra identidad…) sino que en las principales macroproposiciones del texto se 

aprecia este interés:  

1. Los espectáculos culturales anclados en la tradición predominan, en varios hoteles del 

país, por encima de expresiones artísticas contemporáneas.  

2. Solo algunas instituciones turísticas consideran que la cultura puede garantizarles el 

éxito comercial.  

3. Muchos guías y turoperadores entorpecen la interacción de los turistas con las 

propuestas artísticas más auténticas de la cultura cubana; a la vez que el sistema todo 

incluido dificulta la necesaria relación entre el visitante y el cubano común.  

4. Muchas instalaciones culturales carecen de promoción entre los turistas, aunque 

algunos hoteles realizan esfuerzos por brindarles a sus clientes la oferta cultural de la 

ciudad.  

5. Conjuntamente, los ministerios de Cultura y Turismo procuran que la cultura se 

convierta en el principal atractivo de Cuba para los turistas, por encima de las 

bondades de nuestro clima.  

6. Reconocidos hoteles de Cuba establecen en sus instalaciones un importante vínculo 

entre tradiciones culturales y turismo, lo cual les permite ganar competitividad en 

términos comerciales.  

7. En algunos hoteles prefieren garantizar la eficiencia económica, a riesgo de la calidad 

de la oferta cultural para el visitante, pues ignoran que la promoción del arte y la 

cultura cubanos aporta beneficio comercial con el tiempo.  

El mérito fundamental de este reportaje radica en la propuesta de una nueva arista para 

desarrollar un tema tantas veces debatido en la prensa nacional. Aquí no hablan los periodistas 

sobre los aportes monetarios del turismo o sobre los cambios de orden económico que le urgen 

a muchas instituciones del sector. En esta oportunidad las reflexiones sobre cómo tratar a 

quiénes nos visitan giran en torno a una necesidad tan evidente como muchas veces ignoradas 

por la prensa: la proyección externa de nuestra identidad cultural.  
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“¿Desmaya la letra?” 

Periodistas: Vladia Rubio.    

Ubicación: Bohemia. Año 94, número 1. Enero de 2002, pp. 24-31.   

“Hablar con entonación santiaguera no es hacerlo mal”, comenta la doctora Nuria Gregory, 

una de las entrevistadas principales de este En Cuba13, y bien sabe su autora por qué vale la 

pena recalcarlo: en nuestro país, las discusiones en torno a la lengua parecen inagotables, al 

punto de trascender los límites de lo académico y convertirse, incluso, en referencias de 

chistes y jaranas.  

Y es que el lenguaje, más que un hecho cultural, constituye una de las expresiones concretas 

de la categoría identidad. Ya lo dice la citada especialista: “cada uno tiene que estar orgulloso 

de su identidad. La lengua no tiene geografía. Es un hecho de cultura” (Rubio, 2002: 31). Y 

precisamente a partir de esta consideración del lenguaje como expresión cultural, en 

“¿Desmaya la letra?” la periodista Vladia Rubio promueve la reflexión alrededor de las 

particularidades del habla de los jóvenes cubanos, en un intento por deslindar hasta qué punto 

sus códigos resultan errados o simplemente distintos.  

Desde la página de presentación este reportaje ganará lectores, “enganchados” con un título 

tan llamativo como sugerente, y seducidos por la propuesta de un debate que se propone 

abierto y dialéctico a partir de la interrogante planteada en el sumario: “Los jóvenes, ¿hablan 

mal o hablan distinto?”. Aquí sobresale también la coherencia entre el diseño formal de la 

portada y el contenido que se pretende “promocionar”: en la foto, dos jóvenes que conversan, 

custodiados por el insigne personaje de las letras españolas; como pie de la imagen, un texto 

plagado de vocablos “jóvenes”; y conforman el titular, además del título elaborado con una 

frase popularizada entre los jóvenes, un epígrafe temático y un sumario aderezado con el 

parafraseo de sentencias populares.  

Las esencias del tema propuesto son desentrañadas desde diversas aristas, pero detrás de cada 

conclusión parcial resulta palpable la intención de la periodista de aceptar —e invitar a todos a 

que acepten— las “innovaciones” en el léxico de los jóvenes como un fenómeno perecedero, 

inherente a la realidad cubana, y no del todo desatinado.  

                                                 
13 Ver Anexo 4.  

 79



Capítulo 5: Análisis de los resultados.  
  

Pero, ¡cuidado!, el conflicto no es tan simple: es necesario velar por que lo popular no se torne 

vulgar, y procurar la cultura necesaria para saber cómo debemos expresarnos en cada 

circunstancia. El hecho de que el título aparezca como una interrogante ayuda a reforzar esta 

alerta, pues en el argot juvenil, desmayar significa ignorar, olvidar; por eso, al presentarlo en 

forma de pregunta, les corresponde a los jóvenes decidir si descuidar o no el uso de la lengua 

—en este caso, la letra—. Las diferentes aristas planteadas en el reportaje facilitan una 

respuesta más espontánea y menos manipulada. A continuación se refieren entonces las 

principales macroproposiciones semánticas que resumen el contenido del texto:  

1. Los jóvenes poseen un particular modo de hablar, pues siempre han creado sus propios 

códigos para comunicarse.  

2. La educación impartida por los mayores y la mediación del grupo influyen en el proceso 

de vulgarización en el hablar de algunos jóvenes.  

3. En el habla popular de los jóvenes llama la atención, además de las palabras inventadas, 

una notable pobreza léxica; aunque lo importante es crear una conciencia lingüística sobre 

cómo y cuándo usar cada vocablo.  

4. El problema con el lenguaje no es solamente de expresión oral, sino de aplicar e integrar 

los conocimientos, y la escuela, desde los primeros niveles de enseñanza, debe contribuir a 

solucionar dificultades como la mala ortografía.  

5. Los medios de difusión dejan huellas en el decir de los jóvenes, aunque, en general, dicha 

influencia es positiva.  

Aderezan el reportaje tres recuadros con informaciones curiosas relacionadas con el idioma 

español. De ellos, llama la atención “¿Mal parto?”, en el cual aparece una especie de glosario 

con algunas de las tantas palabras que hoy se escuchan en boca de muchos jóvenes cubanos. 

Estas forman parte, en definitiva, del sistema de códigos ideado por la juventud cubana del 

tercer milenio, y solo porque se trata de un momento histórico-cultural distinto, estos códigos 

difieren de aquellos a los que “echaron mano” los jóvenes del pasado siglo, o los de antes. Así 

queda expresado en este reportaje, de forma tal que el debate sobre el lenguaje aquí aparece 

vinculado al tema de lo identitario:   

Sin embargo, no es fenómeno nada nuevo. El Papel Periódico de La Havana, fustigaba ya 

desde el siglo XIX el modo de hablar de nuestros entonces jóvenes tatarabuelos. (…) Según los 
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entendidos en la materia, siempre los jóvenes han ideado sus propios códigos, movidos por 

esas ganas de inventar, ser originales y distinguirse de sus mayores. Es algo perecedero. (…) 

(Rubio, 2002: 25). 

El vínculo lenguaje-identidad queda explícitamente establecido más adelante, cuando la 

periodista cita como fuente de su investigación un estudio sobre identidad nacional:  

Una investigación sobre la identidad nacional en los jóvenes cubanos realizada por el Centro 

de Estudios sobre la Juventud constató que, de manera general, los jóvenes ven en el español 

un elemento que nos une como nación. (Rubio, 2002: 26). 

Pero también en lo referido al contenido léxico este reportaje evidencia otras formas de 

expresión de identidad. Y es que la periodista logra una perfecta coherencia entre el tema 

tratado y el vocabulario empleado para presentarlo. Es decir, algunas de esas modificaciones 

en el léxico y de esos nuevos códigos introducidos por los jóvenes, le funcionan aquí a Vladia 

Rubio para trasladar a estas páginas un fragmento de la realidad de manera creativa y original. 

Así, no solo consigue la complicidad y simpatía del lector, sino que pone letra impresa a un 

vocabulario que pocas veces abandona el discurso oral. Además del título del reportaje, otros 

ejemplos ilustran mejor lo explicado:  

“Parte el alma” (Rubio, 2002: 25). En el “idioma” de los jóvenes, la frase suele emplearse 

para expresar que algo nos desconcierta o sorprende. Aquí aparece como subtítulo del 

fragmento inicial del reportaje, donde se hace una introducción general al tema.  

Vistas así las cosas, parecería que nuestra prolífica lengua materna —usada por más de 400 

millones de personas, uno de los tres idiomas más empleados en el planeta, junto al chino y al 

inglés—, está en talla (Rubio, 2002: 25). En este fragmento, la periodista combina la prosa 

expositiva y descriptiva con la frase popular estar en talla, alocución empleada para 

denotar aprobación, valoración positiva.   

Evidentemente, hay “un ruido en el sistema”, incompatible con la reformulación de la cultura 

escolar que se gesta… (Rubio, 2002: 27). Al igual que en el caso anterior, lo popular se 

mezcla con la reflexión sobre algo tan serio como la educación escolar.  

La cosa (Rubio, 2002: 26). Esta expresión, mediante la cual los jóvenes se refieren a todo 

aquello para lo cual no tienen palabras con las cuales denominar, es otro de los 

subtítulos propuestos.  
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Cuando el último cupo no cabió (Rubio, 2002: 27). Otro subtítulo en el cual se alude a la 

difundida anécdota y su relación con un serio problema del habla: el intentar resolver 

las dificultades de manera superficial, sin atacar los problemas de raíz. Sobre eso, 

precisamente, se habla en el segmento al que esta frase da título.  

¿Cómo se te ocurre, Pipe? (Rubio, 2002: 28). Frase tomada de un programa de televisión y 

que aquí da paso al debate en torno a la necesidad de cuidar la manera en que se habla 

en los medios de difusión masiva porque el público termina apropiándose de muchas 

de sus expresiones.   

Esta incorporación del léxico del habla popular de los jóvenes al discurso periodístico, 

constituye un recurso de mucha creatividad y le otorga originalidad al reportaje. Además, se 

trata de modificaciones que enriquecen nuestra lengua y nos identifican como cubanos, y al 

colocarlas aquí proveen al lector la competencia interpretativa para decodificar acertadamente 

el mensaje de los jóvenes.  

Pero también existen otros ejemplos relacionados con el empleo de los códigos del hablar de 

los jóvenes y que demuestran además la habilidad de la periodista para atraer la atención del 

lector. Se trata, en este caso, de la entrada del reportaje, donde a través del diálogo se gana el 

interés del lector; pues esta conversación la pueden tener muchos padres e hijos en nuestros 

días, de manera que en esta entrada se estarán pulsando resortes psicológicos importantes:  

 -¿Te gustó el regalo?  

 -Está escapao.  

 -¿Cómo?  

 -Que está voltajeao, mami.  

 -Te había oído decir que querías uno así, y pensé que…  

 -Vieja, te estoy diciendo que parte el alma y desfigura el rostro.  

 -Lo siento mucho mi’jo, no pude hacer más. (Rubio, 2002: 25). 

Por último, vale mencionar aquí algunos fragmentos donde aparecen definiciones concretas de 

algunos perfiles psicológicos del cubano, relacionados, por supuesto, con el uso del lenguaje:  

¿En qué parte de la Isla se habla mejor? Las diferencias más notables son entre oriente y 

occidente, pero creo que en todas esas valoraciones lo que se hace es un traslado a la lengua de 

las opiniones sobre sus hablantes. Hablar con entonación santiaguera no es hacerlo mal, y cada 
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uno tiene que estar orgulloso de su identidad. La lengua no tiene geografía. Es un hecho de 

cultura.  

El español con acento cubano es tan correcto, lindo y bueno como el de los madrileños, los 

venezolanos, los mexicanos. Pero sí hay problemas relacionados con la conducta social, sí hay 

mucha grosería en las personas, se aprecia en el tono de voz, en los gestos, la entonación, la 

agresividad.  

…como afirma Retamar, “el pueblo de Cuba habla tan bien su idioma como cualquier otro 

pueblo; es más, un reconocido filólogo, el mexicano Antonio de la Torre, ha dicho que no solo 

lo hablamos correcto, sino sabroso”. (Rubio, 2002: 29-31).  

“¿Desmaya la letra?” prueba el interés de la Sección de darle espacio en sus páginas a todos 

los grupos poblacionales del país. Y confirma además esa insistencia por debatir sobre los más 

diversos aspectos de la realidad cubana. En este caso, el lenguaje —una de las formas de 

expresión de las identidades.  

  

“Anclado en la tradición” 

Periodistas: Dixie Edith, Isabel Candelé, Lecsy Gonzáles y Menfis Benítez.     

Ubicación: Bohemia. Año 93, número 5. Marzo de 2001, pp. 27-34.   

Este es un reportaje muy vinculado a la cotidianidad, de esos que buscan adentrarse en el 

“cómo viven los cubanos”14. En este caso, sus realizadores pretenden conocer —y difundir, 

por supuesto— algunas interioridades de los hogares cubanos en relación con un tema sobre el 

cual pocas veces se alcanza igualdad de criterios.  

En la portada, alcanzan perfecta coherencia ese primer plano de pantalones tendidos y un 

epígrafe que anuncia: machismo. Gancho suficiente para que muchos quieran adentrase en las 

páginas siguientes, con la intención de poner en claro sus propios criterios y contrastarlos con 

los del resto de los cubanos; pues en Cuba, a propósito de las diferencias de género, existe una 

marcada contradicción que, en este caso, los periodistas resuelven airosos. Se trata de la 

diferencia entre el discurso oficial, que promueve patrones de igualdad, y la realidad hogareña 

de algunas familias, donde permanece la concepción sexista basada en rangos de fortaleza.  

                                                 
14 Ver Anexo 5.  
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Tras un primer acercamiento al tema mediante la aplicación de dinámicas grupales, los autores 

de este En Cuba determinan cómo hombres y mujeres se identifican a sí mismos como si 

vivieran “en la era de las cavernas”. De ahí la justificación del título del reportaje, “Anclado 

en la tradición”, el cual resume el juicio de sus realizadores. Este criterio es explícitamente 

ampliado en el interior del reportaje:  

Vivir en el siglo XXI, con todos los privilegios de ser un mortal de la era de la informática y 

las comunicaciones a distancia parece no tener mucha importancia para nuestros entrevistados. 

En el fondo, los códigos ancestrales no han variado tanto. Mujeres y hombres se identifican a sí 

mismos como si vivieran con un siglo de atraso. (Edith, Candelé, González y Benítez, 2001: 

28).  

Y es que con el propio sumario pretenden ubicar el tratamiento del tema en el contexto 

histórico-temporal, pero desde ya anuncian que en nuestro país el problema del machismo no 

evoluciona a la par de los nuevos tiempos:  

En las últimas décadas, un fenómeno denominado crisis de la masculinidad le da la vuelta al 

mundo. A los cubanos, sin embargo, el término no les dice mucho. (…) Aunque con avances 

indiscutibles a nivel social, la distribución de roles al interior del hogar cubano está lejos de 

parecerse a aquel modelo compartidor y justo que muchos auguraban para este siglo (Edith, 

Candelé, González y Benítez, 2001: 27).   

El machismo forma parte de la identidad del cubano. Así lo definen los especialistas y 

estudiosos de la cubanía, entre los que figuran Enrique Ubieta y Carolina de la Torre y así lo 

demuestran estos cuatro periodistas a partir de las técnicas de investigación aplicadas y las 

entrevistas realizadas tanto a ciudadanos comunes como a profesionales capacitados para 

discutir sobre el tema:  

“A través de la historia —se lee en una encuesta de un joven de 25 años— el hombre se ha 

destacado por su fuerza, valor, destreza, habilidad, valentía y sobre todo por su inteligencia. 

Superior a la mujer desde épocas remotas (…) Sin embargo, mujer significa fragilidad (…) 

Aunque tenga reconocidos algunos logros nunca logrará superar al hombre.”   

“El hombre se dedica a actividades mucho más complicadas (…), sin embargo nosotras nos 

relacionamos más con tareas que no requieren esa fuerza física, como las del hogar…”, 

escribió una estudiante universitaria…  
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Masculinidad hegemónica es para Cuba sinónimo de machismo y sería un error decir que este 

ha dejado de existir. Sigue siendo la figura masculina la que representa la superioridad y la 

mujer el complemento, pero hay vestigios de crisis. (Edith, Candelé, González y Benítez, 2001: 

28-33).  

Asimismo, constituye un elemento identitario de la sociedad cubana la lucha por la igualdad 

social, a partir de la cual promovemos, además, patrones de equidad sexista. Y de ello también 

dan fe los autores de “Anclado en la tradición”, en un intento, certero, de promover el debate y 

la reflexión. Incluso, puede considerarse que los propios periodistas contribuyen a difundir 

estos valores. Si no, ¿con cuál otra intención colocaron ese sugerente pie: “Una reunión ¿de 

padres?” calzando la foto de un aula llena de mujeres y donde aparece un solo hombre? E 

igual intención se le puede atribuir al hecho de que recrearan la historia de vida de Armando 

Reyes, un padre en plena asunción de ambos roles paternos, en voz de quien se leen palabras 

como estas:  

“Ser padre en activo, compartiendo responsabilidades, ha sido como la confirmación de todo lo 

que soy como hombre”. (Edith, Candelé, González y Benítez, 2001: 32).    

También resulta significativo aquí la manera en que los autores vinculan las diferentes formas 

de expresión de los perfiles sociopsicólogicos de los cubanos a determinados momentos de la 

historia de la nación. Establecen así, quizás sin proponérselo conscientemente, ese vínculo del 

que hablan los especialistas entre decurso histórico e identidad nacional, lo cual le otorga a 

esta su carácter dinámico y cambiante. Por ejemplo, relacionan las desigualdades de roles al 

interior del hogar con los años de crisis del Periodo Especial:  

Muchos estudiosos, sin embrago, no están viendo un retroceso, sino una suerte de 

estancamiento, que tiene mucho que ver con las estrategias particularidades que cada familia 

encontró para sortear los retos económicos de los años noventa. Durante esa década, se produjo 

un reordenamiento en la distribución de roles, que tenía mucho que ver con las entradas 

económicas. (Edith, Candelé, González y Benítez, 2001: 29).   

Mientras, responsabilizan al triunfo de la Revolución cubana de los cambios ocurridos en los 

valores heredados de la educación sexista de “fortaleza, autoridad y contención de las 

emociones para los niños, y ternura, delicadeza y obediencia para las niñas” (Edith, Candelé, 

González y Benítez, 2001: 31). Esto queda expresado de manera implícita, pues aquí la 
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Revolución cubana y los cambios a ella asociados aparece como una proposición 

semánticamente implicada:  

La mayoría de los especialistas asocian el cambio a fenómenos ocurridos en Cuba en la 

segunda mitad del siglo XX: la integración de la mujer al trabajo, el fortalecimiento de su 

independencia económica, y su libertad para elegir el divorcio y el número de hijos. Pero esa 

revolución de los patrones sociales llegó acompañada de cultura y alfabetización, atención 

médica gratuita y les cambió la vida a hombres y mujeres por igual. (Edith, Candelé, González 

y Benítez, 2001: 31). 

Como se trata de un tema polémico, donde cualquier conclusión extraída a priori puede 

resultar cuestionada y poco creíble, los periodistas acuden a varios principios estratégicos de la 

retórica periodística. Apelan a las emociones a través de una historia de vida conmovedora y 

muy bien distribuida a lo largo del reportaje, pues las palabras de Armando Reyes siempre 

refuerzan alguna tesis planteada por los realizadores de la Sección. Los resultados de las 

encuestas le confieren el necesario rigor a un planteamiento que sorprende: algunos hombres y 

mujeres en Cuba piensan al estilo Pedro Picapiedra. Y, a propósito, traer a colación el 

personaje infantil constituye una caracterización entre líneas de esas posturas machistas y 

“ancladas en la tradición” de algunos entrevistados.  

Igualmente, resulta adecuado consultar el criterio de dos especialistas, uno por cada sexo, a 

propósito de la llamada crisis de la masculinidad, anunciada en el sumario, y sus 

peculiaridades en Cuba. Colocarlos uno frente al otro —el detalle de las fotos, como si 

estuvieran mirándose, ayuda— es coherente con esa “rivalidad” entre hombre y mujer 

manejada a lo largo del reportaje.  

Los recuadros también favorecen el proceso de recepción: “La encuesta en cifras” aporta 

fundamentación numérica a la investigación realizada; en “Tres chistes…” se conjugan las 

posturas machista y feminista, por lo que el lector desconoce la “afiliación” del emisor; y “Los 

preceptos del machista perfecto” ironiza un tanto la cuestión de la enarbolada “superioridad” 

masculina.  

De manera general, las principales macroproposiciones obtenidas del texto son las siguientes:  
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1. En los comienzos del siglo XXI, mujeres y hombres se identifican a sí mismo como si 

vivieran con una centuria de atraso: a ellos —los “fuertes”— les corresponde el sostén 

económico, y ellas —delicadas, bellas y sacrificadas— son dueñas de la cocina y los hijos.  

2. Aunque aún no constituye una generalidad, el mundo vive en el nuevo milenio una crisis 

de masculinidad: los roles tradicionales se desdibujan y mezclan; pero en la sociedad 

cubana no hay nada definitivo.  

3. El triunfo de la Revolución cubana provocó cambios en las concepciones sexistas y un 

resquebrajamiento del ideario machista; pero, a pesar de algunos avances, la cotidianidad 

demuestra que al interior de muchos hogares aún se vive a la antigua cuando de roles se 

trata.  

4. No se puede hablar de crisis de la familia cubana, más bien se trata de cambios con 

respecto a años atrás, asociados, sobre todo, al Periodo Especial.  

5. Existe una relación desigual entre lo que es ser hombre y ser mujer en Cuba, donde las 

féminas están en desventaja por la asunción de nuevos roles.  

6. Existe machismo en Cuba, pero hay vestigios de crisis, por ejemplo, el acceso de lo 

femenino hacia espacios que eran considerados exclusivamente masculinos.  

7. La noción patriarcal de nuestra sociedad, que ha sufrido algunos cambios pero no todos los 

que debería, no es eficiente y tiene que morir.  

Desde el punto de vista del contenido lexical y morfosintáctico, se aprecian algunos 

fenómenos como la fraseología y el uso de refranes y locuciones conocidas, que dan fe de un 

estilo tan cubano como particular de esta Sección en el uso de la lengua:   

 Pero no es lo mismo —ya se sabe— la gimnasia que la magnesia.   

De paso, se evitaba el sofocón del camello nuestro de cada día…  

Vaya, que una cosa es con guitarra y otra con violín.  

…la capacidad de llamarle al pan, pan y al vino, vino, son buenos síntomas.   

Pero no todo es color de rosa.  

Cambiar la forma de pensar de toda una sociedad no es cosa de coser y cantar. (Edith, Candelé, 

González y Benítez, 2001: 28-31).  

Con “Anclado en la tradición” otra vez los periodistas de En Cuba invitan al debate a partir de 

uno de los rasgos identitarios del cubano. Quizás algunos lectores muestren recelo o sorpresa 

al encontrar criterios un tanto ajenos al pensamiento más generalizado de nuestra población. 
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Sin embargo, ahí radica uno de los méritos de la Sección: proponerle al cubano nuevos puntos 

de vista para analizar su realidad y enriquecer su visión sobre el entorno nacional.     

 

“Almas a la obra” 

Periodistas: Vladia Rubio y Caridad Carrobello.  

Ubicación: Bohemia. Año 95, número 9. Mayo de 2003, pp. 26-31.      

Sin dudas, la habilidad para titular constituye uno de los tantos méritos del equipo de 

realización de En Cuba. No solo buscan el gancho periodístico, sino que se valen de refranes y 

frases literarias muy presentes en el imaginario colectivo de los cubanos. En este caso15, las 

periodistas recurren a una metáfora extraída de un tema del grupo Buena Fe, y de seguro 

muchos trabajadores cubanos, al leer “Almas a la obra”, agradecerán el poder asociativo de las 

autoras. Y, para aquellos receptores que no tengan la suficiente referencia cultural, en el pie de 

foto de la página siguiente la idea queda expresada  literalmente: “Ellos ponen ‘almas a la 

obra’, como dice la canción del dúo Buena Fe” (Rubio y Carrobello, 2003: 27).   

Relacionar el sustantivo abstracto alma con trabajo, implica aquí justamente lo que será 

demostrado a lo largo del reportaje: razones que van más allá de la garantía de un salario 

impulsan a muchos cubanos a trabajar. Esta tesis queda sustentada por una encuesta realizada 

por Bohemia y cuyos resultados numéricos aparecen mostrados en el reportaje.  

Un fragmento de otra de las canciones del popular dúo inicia la narración de este reportaje. 

Mientras el conocido estribillo pretende definir a la población cubana, las periodistas 

“encuentran” a una cubana común que les otorga razón a los músicos:  

“Somos un tumulto muy trabajador/ bendito por nuestro sudor”, canta Buena Fe a toda voz y 

(…) Margarita Castro Gómez (…) se identifica con la letra de la canción. De ello sus manos y 

su vida dan fe, y de la buena. (Rubio y Carrobello, 2003: 27).  

Esta cubana no solo es una más dentro del “tumulto muy trabajador”, sino que es también 

“bendita por su sudor”:  

-Para mí, esto ya es imprescindible; me siento mal cuando no trabajo (…). Hay como un placer 

especial en ver el resultado de lo que una hace (…) (Rubio y Carrobello, 2003: 27). 
                                                 
15 Ver Anexo 6.  
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Las reflexiones de la entrevistada dan pie entonces para establecer la dedicación al trabajo, 

definitivamente, como uno de los rasgos de la identidad del cubano:  

Hay muchos, muchísimos trabajadores que piensan y sienten como Margarita. Bohemia lo 

había dicho en el año 2000 cuando en una encuesta sobre la identidad del cubano (…), más de 

la mitad de los interrogados señaló dentro de las cualidades significativas la de ser trabajador. 

(Rubio y Carrobello, 2003: 27).  

“Almas a la obra” es una de las tantas propuestas de En Cuba donde los realizadores proponen 

regularidades de la cotidianidad y la psicología del cubano, sustentadas a partir de encuestas y 

entrevistas al ciudadano común de nuestro país.  

Por ello, para reforzar la idea de que somos un pueblo trabajador, otro sondeo resulta la vía 

seleccionada para llevar adelante la investigación propuesta. Esta vez, el propósito radica en 

determinar “las motivaciones, sentimientos y causas de los problemas” en el centro laboral. 

¿El resultado?: 

El 39,6 por ciento de la totalidad de los encuestados señaló como la razón más importante para 

mantenerse trabajando, el sentirse útil y realizado. Exactamente la misma cantidad (…) refirió 

como su motivo principal: ganar un salario para poder vivir. Solo un 4, 5 adujo estar empleado 

para no ser mal visto dentro de la sociedad. (Rubio y Carrobello, 2003: 27).   

Se hecha de menos aquí la interpretación de lo que significa el citado equilibrio numérico en 

las respuestas. Además, llama la atención el empleo del adverbio solo, generalmente utilizado 

para denotar alguna distinción especial, pues en este caso no queda claro si constituye un rasgo 

positivo o negativo el hecho de que “solo un 4, 5 adujo estar empleado para no ser mal visto 

dentro de la sociedad”.  

No obstante, sí aparecen ilustrados los resultados de las encuestas con testimonios emotivos y 

portadores de importantes reflexiones. En este En Cuba, como en casi todos, tienen la palabra 

la gente de pueblo, y en las voces de obreros manuales de nuestro país se aprecian cualidades 

que distinguen al cubano, como la vergüenza, la satisfacción de sentirnos útiles, el aprecio por 

los bienes espirituales, la disposición a trabajar con el mínimo de recursos —eso que hemos 

denominado “ser luchadores”— y la preocupación por el futuro de nuestra nación.  
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Desde el punto de vista del contenido sintáctico sobresalen algunas cuestiones que enriquecen 

el plano formal del texto. El esquema de discurso propuesto es fundamentalmente narrativo, 

combinado en ocasiones con el diálogo y la argumentación. También resulta atractivo, además 

de común en varias entregas de la Sección, el insertar dentro de la narración la acción de los 

propios periodistas y de algunos de sus elementos más representativos, como la grabadora o la 

libreta de notas:   

Antes de que sus recias manos, tiznadas y ásperas, vuelvan a bajar la careta de soldador para 

protegerse del arco eléctrico, posa su vista en la pequeña grabadora sujeta por una mano suave 

de uñas pintadas, e invita a recoger su declaración como para que nadie la olvide:  

-Sí, ponga ahí que yo me siento un hombre importante. (Rubio y Carrobello, 2003: 31). 

En el plano morfológico, destaca el uso diferenciado de los tiempos verbales. Emplean las 

formas del pasado (tanto en construcciones activas como pasivas), como es lógico, para 

explicar las técnicas de investigación empleadas. Las formas del presente, fundamentalmente 

en voz activa, son utilizadas en la caracterización de los cubanos o de algunas de nuestras 

realidades, lo cual resulta coherente con la necesidad de la prensa escrita de que los criterios se 

emitan sin titubeos, de manera que perduren en la memoria selectiva del receptor. Mientras 

que las formas compuestas del subjuntivo así como los infinitivos y pospretérito del indicativo 

se utilizan en ese relato tan peculiar de la actividad periodística, es decir, en la redacción de 

pequeñas situaciones que acercan al receptor con el proceso creativo del emisor.  

A continuación se presentan algunos ejemplos que ilustran, desde el nivel léxico de la lengua, 

la expresión de cubanía en el texto “Almas a la obra”, donde sus realizadoras muestran un 

excelente talento en el manejo del lenguaje y se valen de fenómenos como la fraseología o 

algunas alteraciones fonéticas propias del registro coloquial para otorgarle mayor autenticidad 

al discurso:    

Sería un absurdo responsabilizar a esa entidad (…) con lo descrito por Francisco y su ánimo 

por el piso.  

Todo eso, en mayor o menor medida, se relaciona con los apretones de cinto del periodo 

especial (…).   

Por suerte, existen dispuestos a “echar p’alante” como Miguel Ulacia…   

(…) Rodolfo Pérez (…) habla a boca llena de sus once litros…  
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“En las vaquerías —cuenta— si tienen una lima te dicen ‘con esta tengo pa’l mes, no me 

saques si una más’ y van dándole hasta lo último de las estrías. Antes no era así”. (Rubio y 

Carrobello, 2003: 28-29).  

Una de las principales condiciones que debe cumplir un trabajo periodístico radica en la 

capacidad para atraer al lector y, en ello, la presentación formal del trabajo juega un papel 

esencial. Por eso resulta digno de resaltar, en este En Cuba, la excelente elaboración de los 

pies de fotos. Todos, además de aportar información, son muy llamativos, y en ellos se aprecia 

la imaginación y creatividad periodísticas, pues las autoras acuden a la frase jocosa, las 

sentencias populares, los nombres de obras literarias y el retruécano y la paronimia:     

Ulacia, un soldador “sin careta” para decir verdades.  

Gisel Armenteros hace realidad la frase “amor con amor se paga”. Recibe buen trato, es 

considerada, y a cambio da lo mejor de sí.   

Mucho ruido, pero menos nueces de las que quisieran producir estos obreros en la poligráfica 

Jesús Menéndez.  

Pasar trabajo para llegar al trabajo, una lamentable realidad que golpea a muchos, sobre todo a 

la hora de transportarse. (Rubio y Carrobello, 2003: 28-30). 

De manera general, el contenido de este En Cuba queda resumido en las siguientes 

macroproposiciones semánticas:  

1. El trabajo es una actitud inherente al cubano; así lo afirman encuestados de cinco centros 

laborales, aunque muchos trabajadores demandan ser más escuchados y atendidos.  

2. Muchas carencias, asociadas al bloqueo, afectan las condiciones favorables para producir 

más.  

3. Como consecuencia del periodo especial y de algunos métodos y estilos de dirección, 

muchos trabajadores se sienten desestimulados y no considerados, independientemente de 

las condiciones de trabajo. Ante tales realidades, el Ministerio del Trabajo propone algunas 

medidas.  

4. El perfeccionamiento empresarial favorece a los trabajadores, quienes sienten satisfacción 

con la atención recibida y se entregan más al trabajo.  

5. Mientras algunos obreros sienten orgullo de su condición y buscan en sus hijos la 

continuidad laboral, otros, igualmente orgullosos, desean para su descendencia otro tipo de 

trabajo.  
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Otra vez la Sección ofrece a los lectores cubanos el debate sobre un tema de su cotidianidad, y 

otra vez toca aquellas aristas menos tratadas y que más tienen que ver con nuestras 

interioridades como pueblo y nación.  

 

“Revolución. Sin cuenta regresiva” 

Periodistas: Equipo especial de Bohemia.  

Ubicación: Bohemia. Año 98, número 18. Septiembre de 2006, pp. 26-37.       

Historiadores, sociólogos y psicólogos ubican en el año 1959 un momento definitorio para la 

identidad cubana. A partir del triunfo de la Revolución, se dieron en la historia de nuestra 

nación una serie de cambios y transformaciones tan radicales y generalizadas que influyeron 

de manera modificadora en la cotidianidad y la psicología de los cubanos. “Si no hubiera 

triunfado [la Revolución cubana], dice uno de los entrevistados de este reportaje16, yo dudo, 

como historiador, que a estas alturas existiera la nación cubana. La burguesía de acá fue 

pionera en la obsequiosidad hacia el yanqui. Se hubiera lanzado de cabeza al anexionismo” 

(C.A., 2006: 27).  

Pero la Revolución no solo enriqueció el proceso de fortalecimiento de la cultura nacional al 

nutrirnos de símbolos, ídolos, rasgos, costumbres y representaciones comunes, sino que 

propició que lo cubano se expresara en un fuerte sentimiento de pertenencia nacional, pues a 

partir del primero de enero de 1959 este pueblo se adueñó por primera vez de su destino 

histórico y desde entonces son los propios cubanos quienes construyen y sostienen cada día su 

Revolución.    

Así queda expresado en este reportaje especial, como se aprecia en los siguientes fragmentos:  

En otras palabras, de los cubanos depende la continuidad de esta gesta revolucionaria.  

La Revolución no fue suceso casual, ni plan extranjero. Tampoco es la hazaña de una 

generación, sino de muchas a lo largo de casi un siglo y medio de luchas, por la libertad, la 

independencia, la soberanía…  

“Esta es la Revolución de un pueblo —afirma un ingeniero cibernético de 36 años—; por eso 

nadie le llama Revolución Fidelista o Castrista. Se llama Revolución Cubana. Y eso lo saben 

hasta los enemigos”. (C.A., 2006: 27-33).   
                                                 
16 Ver Anexo 7.  
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Por ello, hablar de la Revolución cubana es hablar de los cubanos.  

Y precisamente esto es lo que sucede en “Revolución. Sin cuenta regresiva”, reportaje especial 

elaborado a partir de encuestas y entrevistas a varios cubanos con el objetivo de establecer las 

principales fortalezas y amenazas de ese gran proyecto social de raíces marxistas y martianas. 

A juzgar por las palabras de entrada, la idea de este En Cuba surge a partir de la campaña 

mediática desarrollada contra Cuba luego de divulgarse los problemas de salud del 

Comandante. Por ello, un equipo de periodistas de Bohemia se une para demostrar que las 

fortalezas de la Revolución van más allá de la figura histórica de Fidel —amén de su 

innegable significación como líder—. No obstante, la manera en que ha sido concebido este 

En Cuba permite calificarlo además como el portador de la caracterización más completa de 

los cubanos aparecida en la Sección. Ello queda literalmente expresado:  

Identificando fortalezas de la Revolución, los encuestados resumen la historia y la actualidad 

de un pueblo (C.A., 2006: 27).  

A través del sondeo con cientos de cubanos y la consulta del criterio de algunos representantes 

de nuestra intelectualidad, poco a poco se perfilan los rasgos más identitarios de Cuba como 

nación y de los cubanos en particular. Pero no se trata de una caracterización nueva o distinta 

de la que conocen todos los habitantes de la Isla; sino que casi inconscientemente emergen en 

estas páginas esos aspectos distintivos en la manera de ser o de actuar de los cubanos que 

permiten reconocernos como tales, sin posibilidad de confusión.  

En primer lugar, los realizadores se refieren a la tradición de lucha del pueblo cubano:    

 (…) la Cuba rebelde y socialista.  

 (…) los cubanos nos hemos preocupado siempre por el destino de la Patria.  

En definitiva, existen pruebas muy sólidas, en términos históricos, de que la Revolución 

Cubana no se reduce a la última etapa de lucha armada, que dio finalmente al traste con la 

dictadura de Batista y con el dominio yanqui. “En Cuba solo ha habido una revolución: la que 

comenzó Carlos Manuel de Céspedes el 10 de Octubre de 1868. Y que nuestro pueblo lleva 

adelante en estos instantes”, expresó Fidel en el centenario del alzamiento independentista.   

“La Revolución Cubana no depende de un hombre, ni de caprichos, sino del devenir histórico 

de la nación, que explica por qué somos nacionalistas, patriotas, antiimperialistas, 

revolucionarios”. (C.A., 2006: 27-30).   
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Igualmente, existe una alusión constante al pensamiento de Martí y su permanencia e 

influencia directa en la conciencia colectiva de los cubanos y de la nación cubana.  

(…) ¿por qué José Martí, más de un siglo después de caer en Dos Ríos, sigue presente, 

iluminado el camino, especialmente en los momentos en que se torna angosto? (…) Fidel 

seguirá en el puesto de líder. Su sólido ideario, herencia y desarrollo del pensamiento de Martí 

y de otros revolucionarios de la historia, guiará por siempre a los cubanos.  

(…) la previsión del futuro genera una activa, no pocas veces silenciosa, ocupación. “En 

revolución, los métodos han de ser callados; los fines públicos”, recomendaba el sagaz Martí, 

inmerso en conspiraciones frente a rivales que resisten, algunos, el paso del tiempo. (C.A., 

2006: 27).  

Si bien en el primero de estos segmentos los periodistas dan por sentado la permanencia del 

ideario martiano en las raíces y evolución histórica de la Revolución, así como en la 

conciencia de cada uno de sus líderes y hacedores, en el segundo fragmento lo demuestran con 

su propia acción. Es decir, los realizadores del reportaje encuentran en la voz del Apóstol la 

palabra indicada para fundamentar una idea expresada: en este caso, la necesidad del sigilo 

ante el enemigo del Norte. (El gobierno de los Estados Unidos no aparece citado textualmente, 

pero sí constituye una proposición semánticamente implicada, sobre todo, para los cubanos, 

quienes conocen su permanencia en el tiempo como rivales de nuestra Revolución). Y son 

también palabras de Martí las que dan título a uno de los recuadros de este En Cuba: “Ser 

cultos para ser libres”.  

Pero en la concepción del trabajo también existe una caracterización general, un tanto 

costumbrista, de lo que puede ser la vida diaria de muchos cubanos. No serán poco los lectores 

que muestren una sonrisa de agradecimiento al reconocerse en esa fresca descripción del 

cubano común, ingeniosamente elaborada a partir de un elemento que nos une a todos: el 

calor:  

En una cosa coinciden los cubanos, con unanimidad absoluta, en este verano de temperaturas 

récord: todos sudan. Los niños de la caravana de chivichanas de palo que atruena vulnerando, 

calle abajo, la tranquilidad del barrio. La gente que espera impaciente el demorado ómnibus en 

alguna avenida citadina. La mujer todavía joven, según evidencia el pitusa apretado, 

“enterrada” en la cola de una tienda de divisas. El muchacho que la observa, entre encandilado 

y nervioso. La vecina que regresa de la bodega con la cuota de huevos en una jaba menos 
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pesada de lo que desearía. El soldado que custodia el arsenal escondido en algún lugar ignoto 

de la caldeada geografía. El guajiro empeñado en salvar su cañaveral ahora que las lluvias 

espantaron la sequía. Los trabajadores más suertudos, que se apuran por llegar al local 

climatizado. El médico solidario que alista las maletas antes de coger el avión rumbo a 

Sudamérica (…). (C.A., 2006: 28).  

Este relato resume un poco ese crisol de elementos humanos que constituye la cubanidad: la 

alegría infantil, presentada a través de la chivichana de palo; la picardía del hombre cubano 

ante la figura atractiva de la mujer; la situación de crisis económica, ilustrada mediante las 

dificultades con el transporte y la reducción de la canasta básica; la invulnerabilidad militar y 

las distintas motivaciones de los trabajadores cubanos.  

Aparecen reflejados varios de los grupos poblacionales del país: niños, jóvenes, mujeres, ama 

de casa, trabajadores, soldados, guajiros… así como elementos de la cotidianidad del cubano, 

que quizás resulten desconocidos para otros, pero con los cuales estamos adaptados a vivir, sin 

que mermen los deseos de ayudar a otras naciones del mundo.  

El subtítulo “Que hablen los cubanos” da paso entonces al relato de la aplicación de la 

encuesta a más de 200 personas, con la cual quedaron establecidas las principales fortalezas y 

debilidades de la Revolución. A partir de estas, como se explicó con anterioridad, quedan 

también expresados los principales rasgos de la identidad del cubano.   

Dicho subtítulo resulta apropiado y coherente con las ideas siguientes, pues aquí tendrán la 

palabra los cubanos de diferentes generaciones y diversa profesión, quienes, desde su 

experiencia personal, fundamentan cada una de las fortalezas de la Revolución identificadas.  

De ahí que, como principios estratégicos de la retórica periodística sobresale la selección de 

las fuentes, pues aquí no solo se exponen los principales resultados de la encuesta; sino que 

estos se contraponen con entrevistas realizadas a distintos intelectuales cubanos, además de 

que cada una de las fortalezas o amenazas determinadas en el sondeo son fundamentadas con 

las historias de vidas de algunos encuestados, lo que humaniza la información y propicia la 

credibilidad.  

De tal manera, tienen la palabra hombres y mujeres de distintas generaciones y con diversa 

formación profesional, quienes cuentan, desde su experiencia personal, lo que significa para 
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ellos la Revolución, o cuestionan aquellos problemas que la asedian. Estos criterios aparecen 

entremezclados a lo largo del reportaje; mientras que, en forma de recuadros, los realizadores 

ponen a disposición del lector las palabras de músicos, historiadores, teólogos y demás 

representantes de la cultura cubana en su más amplia expresión. Logran así una definición de 

lo que es Cuba y su Revolución a través del pensamiento, tanto culto como popular. El 

resultado: un producto más acabado, que goza de credibilidad.  

No falta aquí la referencia a algunos de los principales valores del pueblo cubano (tanto en voz 

de los periodistas como de los entrevistados17):   

 La diversidad de criterios refleja la riqueza del pensamiento popular (…).   

“Tenemos una nación madura, culta, unida, informada”.  

La cultura de los cubanos (…) ha sido meta permanente de la Revolución y su líder, desde la 

temprana campaña de alfabetización y aquella afirmación profética de que Cuba sería un país 

de hombres de ciencia…  

Conclusión evidente: el pueblo cubano es culto. Dos certezas captadas por Bohemia en esta 

investigación lo confirman. Entre los baluartes de la Revolución apreciados por 25 

intelectuales entrevistados, la cultura del pueblo es la más citada. La segunda prueba para 

sostener el aserto inicial es la gran coincidencia de apreciaciones entre ambos sondeos —a 

pensadores y a gente común—, sobre un asunto de complejidad y trascendencia política…  

Los sólidos sistemas de salud y educación cubanos, de valía reconocida internacionalmente, 

son además evidencias y garantías de la igualdad social que la Revolución prometió, alcanzó y 

protege como la niña de sus ojos.  

“La política solidaria de Cuba con el resto del mundo, eso de brindar lo que se tiene y no lo que 

te sobra, ha generado un inmenso respeto, admiración y apoyo hacia nuestro pueblo”.  

En él [el pueblo cubano] ha encarnado el sentimiento nacional y antiimperialista, su espíritu de 

solidaridad ilimitada, su mano extendida a los pobres y a los desheredados…    

En el reconocimiento de ese conjunto de valores, abonados tesoneramente por la Revolución y 

Fidel, la gente común de la Isla expresa una alta autoestima nacional, sin dudas un muro 

demasiado empinado para quien se proponga rendir a la nación… (C.A., 2006: 29-36).  

Y es que en este reportaje todos los elementos están a disposición de caracterizar la 

Revolución cubana y, por transitividad, a los cubanos. Alcanzan perfecta coherencia cada uno 

                                                 
17 La presencia de las comillas, y la ausencia de estas, permite reconocer cuándo se trata de la voz de un 
entrevistado (parlamento entrecomillado) y cuándo son las palabras del periodista (sin comillas).   
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de los argumentos sostenidos por los periodistas y fundamentados por los entrevistados, a la 

vez que las imágenes complementan la información, pero con la necesaria cooperación del 

lector. Es decir, como se trata de un relato expositivo, donde aparece además una 

caracterización general, las fotos no son tomadas en situaciones concretas, sino que cumplen 

la función de ilustrar el fenómeno de manera general. Por ejemplo, la instantánea de la Feria 

del Libro, para ilustrar la cultura del pueblo cubano; la imagen de los niños frente a la 

computadora, mostrando así los avances en la educación; la silueta difusa de un soldado detrás 

de un cañón, como símbolo del resguardo militar; el primer plano de una doctora junto a 

personas evidentemente de otro país, a fin de graficar la solidaridad de los cubanos…  

Desde el punto de vista del significado, el texto “Revolución. Sin cuenta regresiva” constituye 

una expresión directa de identidad cubana. En estas páginas (un total de 12, a diferencia de las 

ocho habituales de la Sección) resulta evidente la definición de cubanía. Así lo demuestran 

también las principales macroproposiciones semánticas obtenidas del texto18:     

1. De los cubanos depende la continuidad y garantía de la Revolución, amén del enorme 

significado que para esta tiene Fidel.  

2. Identificando fortalezas de la Revolución, 200 encuestados y 25 representantes de la 

intelectualidad cubana resumen la historia y la actualidad de la Isla.  

3. Las principales fortalezas de la Revolución son: su obra social, el liderazgo de Fidel, la 

unidad política de la nación, la cultura alcanzada por el pueblo, la solidaridad e 

internacionalismo de Cuba y el conjunto de tradiciones patrióticas como rebeldía, 

dignidad, independencia y soberanía.  

4. El pensamiento popular de esta nación reconoce al gobierno de los Estados Unidos como 

principal peligro para Cuba.  

5. Los cubanos identifican cuatro debilidades internas del país: las carencias materiales en la 

vida cotidiana, la corrupción, la pérdida de valores éticos y las insuficiencias de la 

economía.  

Las macroproposiciones 4 y 5 demuestran que los realizadores del reportaje incluyeron en su 

investigación los antivalores que identifican al cubano. No faltó aquí la referencia al bloqueo 

                                                 
18 En este caso no se aplicaron las macro-reglas de reducción del contenido semántico a ninguno de los 
recuadros aparecidos en el trabajo, pues estos se consideran un complemento, un tanto reiterativo, de las 
proposiciones desarrolladas en el cuerpo del reportaje.  
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como una presencia amenazante para Cuba; así como la calificación de Estados Unidos como 

enemigo histórico del país. Asimismo, se habla sobre las “tensiones” asociadas a las carencias 

económicas y se reflexiona en torno a la corrupción y la pérdida de valores, deficiencias 

evaluadas como consecuencias del Periodo Especial y las carencias económicas.  

  

 Qué dicen los lectores de En Cuba  

A continuación se exponen los principales criterios obtenidos con la aplicación de los tres 

grupos focales, los cuales se pueden unir según varios tópicos19:  

En cuanto al tratamiento temático y el reflejo de la identidad del cubano:   

“La sección En Cuba es una de las más leídas de la revista. Por su naturaleza, es una de las más 

completas, ya sea por la realización periodística, o por la manera de “llegarle” a los lectores. A esto 

hay que agregarle el amplio espacio dentro de las páginas de Bohemia y el prestigio de sus 

realizadores.”   

“Pienso que se puede considerar una sección un poco costumbrista20.”  

“Refleja bastante bien la cotidianidad. Es muy importante también el hecho de que trata temas que en 

otras publicaciones no tienen espacio.”  

“Con la Sección, los cubanos se ven a sí mismos, en una cotidianidad tan compleja y bien reflejada.”  

“Pienso que cuando se vaya a buscar la historia de Cuba, dentro de unos años, esta podrá encontrarse 

en las páginas de la Sección21. La realidad cubana, sin paternalismos, aparece aquí plasmada, 

incluso en momentos de censura, pues tratan temas y enfoques que en otros medios del país ni se 

mencionan.”  

“En gran medida Cuba está representada en la Sección, el cubano sí se ve representado en ella, 

además de que es muy bueno el hecho de que se contraponen muchas opiniones, por lo que todos nos 

podemos identificar con un criterio u otro, o enriquecer los nuestros.”   

“En Cuba es un espejo de Cuba, desde sus problemas, su gente y hasta su lenguaje.”  
                                                 
19 Estos criterios se transcriben aquí textualmente, respetando el léxico de los participantes en el debate.  
20 En este caso, se respeta el criterio de uno de los participantes en los grupos focales, pero la autora de esta tesis 
no considera que se trate precisamente de costumbrismo, pues en la Sección no existe un interés por el relato de 
los hábitos y costumbres del cubano, sino más bien por su idiosincrasia, es decir, su cotidianidad más general.  
21 Precisamente, uno de los periodistas de la Sección, dentro de su respuesta a la pregunta 3 del cuestionario, dijo 
lo siguiente: “(…) probablemente, más que para obtener un retrato de los cubanos, los historiadores del porvenir 
pudieran consultar esta Sección como una fuente para saber cómo vivían los cubanos…”.   
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“De manera general es positivo el hecho de tratar varias aristas de un tema, pero se debe cuidar su 

presentación formal; pues a veces algunas partes del trabajo parecen reportajes independientes.”  

“Otro mérito es la gran variedad de puntos de vistas propuestos.”  

“Con la sección conoces análisis de temas que tú sabes que existen, de fenómenos que suceden, pero 

que te gusta recrearte con las reflexiones a propósito de estos, porque te los analizan, y siempre 

conoces algo nuevo. Son situaciones conocidas y precisamente por eso te interesan y agradeces el 

tratamiento en la Sección.”  

“Puedes reforzar tu idea sobre la realidad cubana, es también un barómetro, para saber cómo andan 

las cosas que tú mismo ves pero que no puedes estudiar o analizar constantemente.”  

“Han logrado tocar temas de interés público y como tal, lo ponen al alcance de todos.”  

“Cualquiera se puede llevar una panorámica general de cualquiera de estos temas o aristas. Se lleva 

una imagen bastante completa y real. Es una imagen que nos reflejan muy bien.”  

Sobre la efectividad de las técnicas de investigación empleadas y de la presentación formal del 

contenido:  

“Las técnicas de investigación social que sirven de base a los reportajes, no parece rigurosa, pues no 

hay representatividad de todas las provincias en las encuestas, sin embargo se generalizan las 

reflexiones, aun cuando los encuestados son, por ejemplo, de la capital y de una o dos provincias 

más. Tampoco resultan representativos desde el punto de vista numérico. Quizás una variante, en 

aras del tiempo, puede ser acudir a investigaciones ya realizadas. Así, la Sección, además de ser un 

reflejo de la realidad, puede contribuir a modificarla o a solucionar algunos de sus problemas.”  

“Es bueno el tratamiento de muchos temas, con la exposición de criterios diversos, lo que logra una 

representatividad cualitativa, a pesar de los problemas con la representatividad cuantitativa.”  

“Existe representatividad de voces, pues los criterios de los periodistas siempre vienen calzados por 

la voz de un especialista, y están presentes los que están de acuerdo y los que no. Están muy 

balanceadas las voces del país.”  

“Es válida la pluralidad de opiniones, incluso divergentes, que desde el punto de vista institucional 

no suelen darse. En tiempos de crisis, esto es un gran avance. Lo que sigue siendo un impedimento 

pudiera ser la falta de personal para fundamentar tanta investigación, desde el punto de vista 

cuantitativo.”  
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“En ocasiones las conclusiones son un tanto forzadas, en dependencia del tema. Otras veces los 

criterios adversos son minimizados en el cierre.”  

“Los temas son tratados desde una arista popular, poblacional, vistos ‘desde abajo’.”  

“Hay que cuidar los elementos del diseño que hacen que el lector se pierda (el hecho de que los 

titulares son grandes, y piensas que los epígrafes son materiales nuevos)22. Las entrevistas a los 

especialistas, que generalmente aparecen al final, parecen trabajos independientes, por la forma 

incluso de redactarse.”  

“El criterio de especialistas debe mezclarse con el resto del trabajo, no siempre es bueno poner la 

opinión especializada como colofón del reportaje.”  

“Muchas entrevistas que aparecen al final son muy directas, sin entrada o recreación, por lo que 

parecen forzadas.”   

Sobre la selección de las fuentes, punto en el que hubo algunos criterios encontrados23:  

“Considero una deficiencia el hecho de que los entrevistados parecen haber sido preparados, pues las 

respuestas ‘encajan’ tan bien que parecen previstas de antemano. Por ejemplo, el Juanito del trabajo 

del baile. Se buscan los arquetipos, los personajes sociales encasillados, y esto puede atentar contra 

la credibilidad de los trabajos24 en caso de que el lector lo perciba. Estos entrevistados, 

aparentemente ‘inventados’, aparecen citados solamente con el nombre y no con los apellidos o la 

profesión, elementos que ayudarían a la credibilidad.”  

“Las historias de vida funcionan, aun cuando resulten un poco ficcionadas, pues humanizan el 

trabajo y, aunque por la forma como se colocan parecen ‘mandadas a hacer’, en definitivas son de 

alguna manera real; pues forman parte de lo que la gente vive, piensa y dice.”  

“Sería bueno hacer un estudio de hasta qué punto la gente cree en las historias de vida, hasta qué 

punto funcionan. Yo creo que el cubano promedio sí lo cree, sí les da credibilidad a las historias de 

vida. El periodista suele recrearlas, pero siempre en función de un conocimiento previo; quizás no 

encontró a la persona que le dijera el texto, pero esa persona existe y así puede pensar el lector, quien 

                                                 
22 Independientemente del criterio de este participante del grupo focal, vale señalar que la Sección se vale de 
algunos elementos del diseño para lograr que todos los segmentos del reportaje se consideren partes de un mismo 
todo.  
23 Sobre este tópico solo opinaron los estudiantes de Periodismo.  
24 Este criterio se obtuvo en el grupo focal con estudiantes de Periodismo. Se hace la aclaración pues se 
considera que este rasgo influye en la emisión de tal criterio: quizás un lector común, que no conozca las 
peculiaridades del proceso de creación periodística, no considere a los entrevistados como un producto de la 
imaginación del periodista.  
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se ve reflejado y lee un criterio semejante al suyo, así que para él va a primar la credibilidad. Para 

nosotros no, porque sabemos cómo se hacen estas cosas.”  

“Las historias de vida ayudan, incluso a que las personas o instituciones que tienen la 

responsabilidad de solucionar determinado problema, se solidaricen, comprendan mejor su 

necesidad.”  

Sobre el manejo del lenguaje:  

“El uso del lenguaje constituye un gran mérito, pues aun cuando se tratan temas tan profundos, este 

es muy asequible para todos, con frases muy populares, pero sin caer en la vulgaridad.”  

“Me gustan los títulos y subtítulos, formados con frases populares, parlamentos de canciones, 

refranes, eso ayuda y constituye un gancho para el lector cubano, que de antemano sabe que el 

trabajo tiene que ver con él.”  

“El lenguaje coloquial hace que las personas se interesen, y muchas personas agradecen esta fluidez 

y estos ganchos en la forma de escribir.”  

“Los títulos son muy cubanos, y le ‘hablan’ a la gente, diciéndoles: esto te interesa.”   

 

 Consideraciones generales 

A partir de la amplia revisión teórica realizada, luego de la aplicación combinada de diversos 

métodos y técnicas, y en respuesta al problema de investigación planteado, se pueden llegar a 

las siguientes consideraciones generales:  

Luego de un gran momento fundacional, En Cuba renace a finales del pasado siglo y pronto 

alcanza singularidad dentro de la prensa nacional por la sistematicidad en el ejercicio de la 

investigación periodística y los métodos empleados. Como un homenaje a su creador, Enrique 

de la Osa, y al legado de excelencia periodística que nos dejó, la Sección conserva su nombre 

inicial, de manera que esas seis letras son hoy las más buscadas y leídas de la revista 

Bohemia.  

Según afirman sus propios realizadores, la finalidad de En Cuba actualmente radica en 

“apuntar a las numerosas aristas que influyen en la calidad de vida del cubano, entendiendo 

esta última en su más amplio sentido”. Por ello, en estas ocho páginas el lector encuentra cada 

semana la expresión de determinadas zonas de conflicto de la realidad insular, cuyos orígenes, 
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causas e impactos son desentrañados desde diversas aristas, a fin de mover la reflexión en 

torno al fenómeno.  

Se trata de un reflejo constante de cómo viven los cubanos, del cual no escapan lenguaje, 

instituciones sociales, idiosincrasia, cultura popular, relaciones familiares y manifestaciones 

del arte… las cuales, al decir de los principales estudiosos del tema, constituyen expresiones 

de identidad nacional. Pero, además, estas expresiones aparecen vinculadas, en los distintos 

reportajes de En Cuba, a determinadas variables como tiempo o momento histórico, espacio 

geográfico, género y generaciones. De ahí que pueda afirmarse que, aun cuando no constituye 

una intención consciente, los periodistas de la Sección refieren, de una manera u otra, los 

rasgos de la identidad del cubano y, como consecuencia, contribuyen a la formación de la 

imagen colectiva sobre el cubano.  

Luego de analizar la muestra seleccionada y de consultar el criterio de la audiencia, se 

determinó que son diversas las estructuras del discurso periodístico empleadas por la Sección 

al referir los rasgos de la identidad del cubano, por lo que es distinta también su influencia en 

la creación de la imagen colectiva del cubano actual.  

En primer lugar, se considera que estas estructuras varían en dependencia del tema del 

reportaje. Así, por ejemplo, en el En Cuba sobre el humor, sobresalen fenómenos de orden 

léxico, mientras que en “La cultura no tiene momento fijo” predomina la expresión de 

identidad desde el punto de vista semántico; es decir, del significado del texto. Pero, sin dudas, 

en todos se construye una imagen del cubano, la cual, según expresa su público, es real y 

convincente25.   

Desde el punto de vista del contenido, se ubican como rasgos que nos identifican, 

precisamente, algunos de esos considerados por los especialistas como “rasgos de la identidad 

del cubano”, entre ellos: el humor, el gusto por el baile, la dedicación al trabajo, el significado 

de la Revolución para cada uno de los habitantes de la Isla, el alto nivel cultural del pueblo, la 

posición de avanzada de la mujer dentro de la sociedad, el machismo, sobre todo, puertas 

adentro del hogar, y se fortalece entre los lectores de la revista la idea de la enorme influencia 

                                                 
25 El reflejo de la identidad nacional en la Sección es incluso coherente con los antecedentes del “Modelo 
Teórico para la identidad cultural” [Baeza y García, 1996], citados en esta tesis en Capítulo 2, epígrafe 2.3.  
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que han tenido el bloqueo norteamericano y los años del periodo especial en la formación de 

cualidades tanto positivas como negativas en gran parte de la población.  

En el orden léxico y morfosintáctico se distingue un excelente uso del lenguaje, y un creativo 

aprovechamiento del vocabulario popular. El empleo amplio y variado de la fraseología, le 

pone letra impresa a un arsenal de localismos y frases tan cubanas como identificadoras de la 

idiosincrasia del país. Así se perpetúa el hablar de la gente común de esta nación, a la vez que 

se combinan tres factores importantes del estilo periodístico: la presencia de la época, la 

autenticidad de quien escribe y la expectativa o exigencia del destinatario, pues esta Sección, 

sin lugar a dudas, está escrita para los cubanos de hoy. Pero escrita por un grupo de periodistas 

que se alimentan de la realidad que transcriben y que gozan de incuestionable prestigio, 

gracias, entre otras causas, a la manera de redactar sus trabajos.  

No por gusto se debatió tanto en los grupos focales a propósito del lenguaje empleado por la 

Sección. Asimismo, en cada uno de los materiales analizados se llamó la atención sobre los 

títulos y subtítulos propuestos, la gran mayoría formados a partir del refranero popular, de 

sentencias populares, localismos o frases de canciones y obras literarias. Esta característica de 

la titulación periodística puede considerarse uno de los principales elementos distintivos de la 

revista con respecto al resto de las publicaciones del país.  

Al analizar el uso de algunos de los principios estratégicos de la retórica periodística26, puede 

apreciarse que la selección de las fuentes contribuye a establecer como rasgo generalizado en 

la mayoría de los cubanos cada uno de los elementos de nuestra identidad establecidos y 

descritos en los reportajes. En las páginas de la Sección tienen la palabra representantes de los 

diferentes grupos poblacionales del país, cuyos parlamentos son reproducidos respetando esos 

giros coloquiales del habla común del cubano. Esto propicia la credibilidad, facilita la lectura 

de temas muchas veces complejos y refleja con mayor veracidad la realidad de los cubanos.  

Por ello, puede afirmarse que existe una representatividad cualitativa de todas las voces 

cubanas en el discurso de En Cuba, lo cual permite la formación de una imagen colectiva más 

integral y abarcadora. Sin embargo, vale señalar que la ausencia de una fundamentación más 

rigurosa de las encuestas y demás técnicas de investigación empleadas, atentan, desde el punto 

                                                 
26 Definidos, según Van Dijk (1990), en Capítulo 4, epígrafe 4.2.2.  
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de vista numérico, contra esta representatividad. Así lo señalaron también los integrantes de 

dos de los grupos focales.  

También, a propósito de los entrevistados y su validación de las tesis planteadas, resulta 

apropiada la consulta del criterio de profesionales de alguna forma considerados especialistas 

en cuestiones de identidad. Citar las palabras de la psicóloga Carolina de la Torre, presente en 

dos de los siete trabajos, el historiador Eduardo Torres-Cuevas, el antropólogo Fernando Ortiz, 

entre otros estudiosos del tema de la identidad nacional mientras se debate en torno a 

determinado rasgo de la cotidianidad del cubano, refuerza la idea de permanencia de la 

característica o regularidad en cuestión dentro de nuestra identidad y lo ubica con más fuerza 

dentro de la representación mental que tenemos de nosotros mismos.  

Como afirman los propios realizadores de la Sección y como se comprobó con el análisis 

realizado, en cada reportaje se exponen las peculiaridades nacionales de la vida del pueblo 

cubano, de su cultura, tradiciones, costumbres, prejuicios, ilusiones, vivencias, percepción del 

entorno natural y social y contradicciones que actúan en la sociedad.  

Todo ello a través de un tratamiento amplio y variado, donde no solo se exponen aristas de un 

fenómeno que pueden resultar desconocidas para muchos, sino que se combinan de forma 

armónica el lenguaje empleado, las imágenes gráficas y las historias de vida que ilustran de 

manera más humana y variada los conflictos. El resultado: el reflejo de la realidad nacional en 

un nivel tan profundo como pocas veces sucede en la prensa nacional, pero sobre todo, con 

una forma de expresión muy cubana, acercando cada vez más la realización periodística a 

nuestra manera de ser.  

Por ello, puede afirmarse que la diversidad de enfoques presentados, así como la propuesta de 

un producto comunicativo que cada vez se parece más a los cubanos, les permite a los lectores 

de la revista adquirir conciencia de su propia realidad, incluso de aquella que les pueda 

resultar un tanto lejana, a la vez que aprenden a identificarla y a denominarla usando sus 

propios códigos. De esta forma se facilita el proceso colectivo de desarrollar y compartir 

memorias, representaciones, sentimientos de pertenencia, prácticas culturales, significados y 

reflexiones comunes, que sustentan cierta continuidad, aún dentro del propio cambio, y dan 

sentido de vida a una misma nación.   
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CONCLUSIONES  

Luego de aplicar la metodología propuesta en la presente investigación y realizar el análisis e 

interpretación de los principales resultados obtenidos, se arriba a las siguientes conclusiones:  

1. Las diferentes estructuras del discurso empleadas en la elaboración de los reportajes de 

la sección En Cuba de la revista Bohemia constituyen expresión de identidad cubana. 

Asimismo, desde el punto de vista del tratamiento temático, resultó evidente el interés 

por transcribir en estas páginas el modo de vida de los cubanos, incluido, lenguaje, 

instituciones sociales, idiosincrasia, cultura popular, perfil sociopsicológico, relaciones 

familiares y manifestaciones del arte, en un estrecho vínculo con variables como 

momento histórico, género y generaciones.   

2. La elaboración de los títulos a partir de frases del habla popular de los cubanos, 

refranes o citas de canciones y obras literarias de nuestro país, constituye uno de los 

principales recursos empleados en la Sección que expresan identidad cubana.  

3. Los giros coloquiales incluidos en la elaboración del discurso periodístico de la 

Sección no solo le conceden más veracidad a los textos, sino que facilitan la lectura de 

temas complejos y favorecen así la comprensión de una realidad representada con sus 

propios códigos, sin acudir a formas de expresión ajenas a la idiosincrasia del cubano.  

4. La representatividad de voces alcanzada en la Sección permite la formación de una 

imagen colectiva sobre el cubano más integral y abarcadora, donde cada rasgo 

identitario es definido y caracterizado desde todas las perspectivas posibles, no 

obstante algunas deficiencias detectadas con respecto a la representatividad desde el 

punto de vista cuantitativo, dado el poco rigor científico de algunas técnicas de 

investigación aplicadas por los realizadores de En Cuba.   

5. El lenguaje empleado, tanto en la elaboración de los títulos como en el cuerpo de los 

reportajes, así como la representatividad de voces alcanzada en estas páginas, en 

combinación con el debate en torno a las peculiaridades nacionales de la vida del 

pueblo cubano, de su cultura, tradiciones, costumbres, prejuicios, ilusiones, vivencias, 

percepción del entorno natural y social y contradicciones que actúan en la sociedad, les 
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imprimen a los materiales publicados por la sección En Cuba cierto “sabor cubano”, 

que los lectores agradecen y que facilita la creación de la imagen colectiva del cubano.   

6. El hecho de presentar varios enfoques de un mismo fenómeno e ilustrarlos mediante la 

combinación coherente de lenguaje, imágenes gráficas, relato y descripción de los 

aspectos relacionados y recreación de las historias de cubanos protagonistas, y todo 

ello como parte de un producto comunicativo “con sabor cubano”, no solo influye 

positivamente en la elaboración mental que tenemos de nosotros mismos, sino que 

refuerza esa imagen colectiva de cómo somos, pues nos permite adquirir conciencia de 

nuestra propia realidad, incluso aquella que nos pueda resultar un tanto lejana, a la vez 

que aprendemos a identificarla y a denominarla usando nuestros propios códigos. De 

esta forma, se facilita el proceso colectivo de desarrollar y compartir memorias, 

representaciones, sentimientos de pertenencia, prácticas culturales, significados y 

reflexiones que nos definen como nación.   

7. El lector de Bohemia considera a En Cuba como la sección más completa de la revista. 

Agradece su propuesta temática, se siente identificado con el lenguaje empleado, busca 

en estas páginas confrontar sus opiniones sobre determinados fenómenos de la vida 

diaria y encuentra aquí el más completo y certero reflejo de su realidad circundante. 

Gratificaciones que dijeron no obtener en igual proporción con la recepción de otros 

medios de prensa del país.   
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RECOMENDACIONES  

1. Que los realizadores de la sección En Cuba conozcan y debatan los resultados de esta 

investigación.  

2. Extender el estudio sobre el reflejo de los rasgos de la identidad del cubano a 

reportajes de la Sección relacionados con otros tópicos, distintos de la temática socio-

cultural —seleccionada para esta investigación.  

3. Profundizar en el análisis del discurso de los reportajes publicados por En Cuba.   
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Anexo 8 1  
  

 

Cuestionario para los realizadores de la sección En Cuba.  

1. A finales de la década del noventa, En Cuba renace a tono con los nuevos tiempos. 

¿Por qué, sin embargo, conserva el nombre original de la Sección?  

2. ¿Cuál es actualmente su propósito?  

3. Como premisa de nuestra tesis, consideramos que la sección En Cuba refleja los rasgos 

de la identidad del cubano. ¿Acaso los periodistas que la escriben se lo proponen 

concientemente?  

4. ¿Por qué?  

5. ¿De qué recursos lexicales y sintácticos se valen los periodistas para construir su 

discurso?  

6. ¿Cuál es la intencionalidad de tales recursos estilísticos?  

 

 



Anexo 9 1  
  

 

Guía de preguntas temáticas para la realización de los grupos focales 

1. Lograr una semejanza entre el periodismo cubano y los propios cubanos, constituye 

una aspiración de los profesionales de la prensa en nuestro país. ¿Considera que esto 

se logra en la sección En Cuba? ¿Cuán cerca de los cubanos consideran que está su 

propuesta periodística?   

2. ¿Somos realmente los cubanos los protagonistas de los reportajes de la Sección? ¿Se 

puede hablar de una representatividad global de la población cubana en estos 

reportajes? (Representatividad, por ejemplo, en las encuestas y sus resultados).  

3. Resulta común en el estilo de En Cuba la presencia de frases populares, refranes y 

determinados localismos. Estos elementos del lenguaje ¿enriquecen o empobrecen 

los materiales? ¿Dificultan o facilitan la lectura y comprensión?  

4. ¿Se puede decir que la Sección forma una imagen colectiva sobre cómo somos los 

cubanos? ¿O, por el contrario, la deforma? ¿O simplemente puede decirse que su 

discurso resulta irrelevante en este aspecto?  

5. El perfil temático de la Sección es bastante amplio, pero ¿los temas propuestos son 

importantes, significativos e interesantes para el lector? ¿Por qué?  

6. ¿Puede decirse que En Cuba propone valores, cualidades y realidades de los 

cubanos que como lectores desconocíamos?  

7. ¿En la Sección suelen manipularse las conclusiones o el lector puede llegar a ellas 

espontáneamente?   

8. Si un extranjero leyera la sección En Cuba, ¿captaría una imagen de Cuba real o 

modificada?  

9. ¿Sugerencias para los realizadores de la Sección?  
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